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,que buena, por hacer o t ra mejor. Y o voy 
[animado de una v i v a confianza en l a mise-
Tricordia de Dios , que este viaje sea e l que 
,dará fin á las calamidades de l re ino de Ná-
.poles y también á las miserias de mi vida. S u ­
p l i c o a l S e ñ o r que en e l c ie lo (adonde espe­
j o t a m b i é n ser r ec ib ido en este mismo viaje) 
»deá vuestra a l teza s e r e n í s i m a e l premio 
,de sus vir tudes, y que és tas se conserven 
»perpe tuamente en sus i lustres descendien­
tes. A m e n . Nos cum prole piabenedicat Virgo 
*Maria. Ñapó les 3 de Octubre de 1618. 

»De vuestra a l teza h u m i l d í s i m o siervo, 

»FR LORENZO DE BRINDIS.» 

Por e l contexto de esta carta se ve c ó m o 
el ilustrado v a r ó n santo supo que aquel 
viaje h a b í a de ser e l ú l t i m o de su v ida , y 
que en él d a r í a fin á las miserias de este 
mundo. E m b a r c ó s e , finalmente, y costeando 
(cuando lo p e r m i t í a e l mar , para no pr ivar ­
se de decir Misa) pasó por l a torre de l Gre ­
co, puerto de Ter rac ina , puerto L o n g o n y 
llegó á Grénova; y s a b i é n d o s e ya en E s p a ñ a 
la embajada del v a r ó n santo, se a l e g r ó m u ­
cho el rey F e l i p e I I I de l a venida de su 
amado F r . Lorenzo , á qu i en deseaba ver y 
tratar como antes. D i ó luego orden para 
que en las galeras de E s p a ñ a que h a b í a en 
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aque l puerto se le trajese con el mayor re­
galo, t r a t á n d o l e con l a d i s t i n c i ó n q-ue rne_ 
rec ia su venerable persona y honorífico ca­
r á c t e r de Embajador . E l comandante de las 
galeras, luego que r e c i b i ó de l a corte de Es­
p a ñ a l a referida orden, pasó inmediatamen­
te a l convento de Capuchinos y la hizo 
presente a l s iervo de Dios , ofreciendo su 
persona y toda su escuadra en nombre de 
su soberano e l R e y ca tó l i co , y quedaron de 
acuerdo que en cesando e l tiempo, que era 
m u y malo, se h a r í a n " á l a vela . 

4. C o n t i n u ó e l m a l t iempo, y en est^-in-
termedio se h a l l ó e l Santo Lorenzo con 
u n a contraorden de l Cardena l protector en 
que le mandaba no continuase su viaje. Re­
c i b i ó l a obediencia con h u m i l d e resigna­
c ión , aunque se p e r s u a d i ó que era trama 
de L u c i f e r , que q u e r í a i m p e d i r aquella 
grande obra por ser tan de l agrado de Dios. 
Los c o m p a ñ e r o s lo s in t ie ron mucho; pero 
los conso ló e l Santo d ic iendo que se vence­
r í a n todas las dif icul tades y conseguir ían el 
ñ n de su embajada; y así se cumpl ió , pues 
habiendo l legado á n o t i c i a de l Rey que se 
s u s p e n d í a l a embajada lo s i n t i ó mucho, por 
ser y a p ú b l i c a en l a corte de España y sa­
ber todos que ven i a e l v a r ó n santo por mi­
n i s t ro de e l la . Supo e l R e y de dónde depen 
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j í a el estorbo, y e n v i ó orden á su Embaja­
dor de R o m a que, á nombre de su majestad 
católica, pidiese á S u San t idad nueva obe­
diencia, en que mandase á F r . Lorenzo es­
trechamente que continuase su c o m i s i ó n 
sin estorbo alguno. A s í lo conced ió S u San­
tidad y así lo e j e c u t ó e l v a r ó n santo; y ha­
biendo comunicado con e l comandante de 
las galeras (el c u a l t uvo orden del R e y para 
detenerse basta t raerle á E s p a ñ a ) , determi­
naron el d ía para embarcarse después de 
haber estado en G e n o v a m á s de tres meses-
Desde (xónova fueron costeando por e l M e ­
diterráneo, pasando por Puerto de San Lo­
renzo y Puerto Mauricio, y venciendo los pe­
ligros del famoso Golfo de Jveón' i legaron fe­
lizmente á Barcelona. A q u í d e b í a hacer a l ­
to la p luma y referir los muchos milagros 
que por mar y t i e r ra o b r ó e l S e ñ o r por su 
siervo, en que m o s t r ó su majestad ser de su 
agrado esta embajada, y podemos decir s in 
ponderación que todo e l camino, desde que 
salió de Ñápe les hasta que l l egó á Barcelo­
na, fué un cont inuado mi lagro . Véa lo s e l 
curioso lector en l a v i d a de l Santo, escri ta 
en italiano por e l P . F r . Buenaven tu ra de 
Cocaleo 1 y F r . A n g e l M a r í a de Ross i 2, que 
nosotros de intento los omi t imos . 

1 Cocaleo, lib. 3, cap. 2, 3 y 4. 2 Rossi, lib. 3, cap. 2. 
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5. L u e g o que a r r i b ó e l Santo Lorenzo i 
Ba rce lona y se r e p a r ó de las fatigas del mar 
t o m ó e l camino para Cas t i l l a , y pasando por 
Zaragoza por e l mes de Marzo , l legó a Ha 
d r i d á p r inc ip ios de A b r i l de 1610; y 
l i ando que e l R e y con su corte hab ía sa­
l i do e l d í a 20 y pasado á L i sboa á tomar 
poses ión de aque l reino, se puso luego en 
-camino para P o r t u g a l , pues los negocios 
eran arduos y de l a mayor entidad, y no 
p e d í a n espera. Cas i todo este dilatado viaje, 
desde qne sa l ió de Ñ á p e l e s hasta Lisboa, 
f u é t r a b a j o s í s i m o para e l siervo de Dios, 
pues afl igido de l a gota algunas veces, ni 
a ú n p o d í a moverse; y gran parte del cami­
no tuvo que andar á caballo, subiéndole 
entre dos ó tres, y esto á costa de agudísi­
mos dolores; pero no reparaba, haciendo á 
D i o s gustoso sacrif icio de su salud y aun 
-de su v i d a por l a car idad y obediencia. Lle­
g ó ú l t i m a m e n t e á P o r t u g a l , y sabiendo que 
e l rey F e l i p e I I I estaba en B e l é n (palacio 
poco distante de Lisboa) hasta que se dis­
pusiesen las m a g n í f i c a s funciones de su en­
t rada en aque l l a corte, se r e t i r ó el varón 
santo á una r ú s t i c a y pobre aldea, huyendo 
de l aplauso s in dar n o t i c i a de su llegada. 
V i v í a i n c ó g n i t o , mendigando de puerta en 
puer ta e l corto a l imen to que para él y sus 
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mpaueros era necesario; y como no eran 
-onocidos de aquellos pobres aldeanos y su 
uiiseria era mucha , p a d e c í a el siervo de 
Dios no poca penur ia aun de aquellas cosas 
precisamente necesarias; pero mientras m á s 
p0bre, más gozoso y alegre por v i v i r m á s 
conforme á su in s t i t u to y profes ión re l ig io­
sa, sin pe rmi t i r e l v a r ó n seráfico que su 
empleo de Embajador ofendiese á su pobre­
za santa. ¡Raro e s p e c t á c u l o ! ¡Ver pedir de 
puerta en puerta u n bocado de pan á u n 
Embajador del R e y ca tó l i co ! ¡ V i v i r incóg­
nito entre r ú s t i c o s aldeanos u n sujeto tan 
visible y conocido en toda l a Europa! 

6. L leno de gozo esp i r i tua l estaba nues­
tro Santo Lorenzo entre estas incomodida­
des hasta que llegase e l t iempo de l a en­
trada del R e y en L i s b o a , para t ratar a l l í 
los negocios de su embajada. Pero como l a 
luz no puede estar escondida, no fa l tó a l ­
guno de los cortesanos que, sabiendo l a 
venida de los Capuchinos á aquel la aldea 
y la vida ejemplar que h a c í a n , movido de 
curiosidad,.supo q u i é n e s eran, y publ icado 
por la corte c o r r i ó luego l a voz, y con e l l a 
un gozo universa l de todos los cortesanos. 
Estaba a ú n v i v a é impresa en los corazones 
de la nobleza e s p a ñ o l a l a memor i a de B r i n ­
dis cuando e l a ñ o de 1609 v i n o por p r imera 
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vez Embajador á l a m i s m a majestad (fo 
F e l i p e n i . Es t aba m u y presente la fam^ 
de sus v i r tudes y milagros, con que fUé 
grande l a a l e g r í a y c o n m o c i ó n de toda la 
corte; pero qu ien p a r t i c i p ó más de este 
j ú b i l o fué su grande amigo y especialisinio 
b ienhechor e l m a r q u é s de Vil lafranca, don 
P e d r o de Toledo. L u e g o que su excelencia 
lo supo fué á l a aldea en alas de su devo­
c ión , y , dando t iernos abrazos a l siervo de 
Dios , le trajo á su palacio con sus compa­
ñ e r o s , d á n d o l e amorosas quejas por no ha­
ber le avisado de su venida . Pasó inmedia-
mente su excelencia á B e l é n á dar parte á 
su majestad, qu ien se a l eg ró infinito, pues 
le t e n í a con cuidado su tardanza. Aquí se 
renovaron en e l M o n a r c a aquellas llamas 
de l d i v i n o amor que e l siervo de Dios solía 
encender en aquel co razón piadoso y justo, 
y, no pudiendo res is t i r m á s dilación, dio 
orden para que a l siguiente d ía hiciese la 
entrada p ú b l i c a con todas las solemnidades 
que se acos tumbran con los demás Emba­
jadores, s in reparar en que a ú n no había 
tomado poses ión de l reino í. 

7. A s i se h izo , y sa l ió del palacio del 

1 L a reina D,a Margarita de Austria, á quien el ^ 
Lorenzo habla dirigido y confesado siendo niña, había y 
muerto el año de 1611. 
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gxomo. Sr. D . Pedro de Toledo aconipa-
úado de toda l a nobleza en magn í f i cas ca­
rrozas, en l u c i d í s i m o s coches, en fin, con 
toda aquella magni f icenc ia y ostentoso apa­
rato que se acos tumbra en semejantes ca­
sos. Pero, ¡oh m u t a c i ó n e x t r a ñ a ! ¡Ver hoy 
tan obsequiado de los nobles cortesanos a l 
que ayer era despreciado de unos r ú s t i c o s 
aldeanos! ¡Al que ayer p e d í a una l imosna 
de puerta en puerta, ver le hoy entre tanta 
magnificencia! A d o r e m o s las providencias 
del A l t í s i m o . Iba, pues, nuestro Lorenzo 
entre tanta grandeza, anegado todo en su 
misma nada, l leno de confus ión y v e r g ü e n ­
za; y aunque su presencia era grave y ma­
jestuosa, que daba b i e n á entender e l ca­
rácter noble de su empleo, se t r a s l u c í a por 
su venerable aspecto l a h u m i l d a d profun­
da de su bendi ta a lma . L l e g ó á palacio, 
donde ya estaba e l R e y esperando con m u ­
chos deseos de ver le . R e c i b i ó l e con tan s i -
gulares demostraciones de ca r i ño , que pare­
cía se h a b í a o lv idado de su majestuosa en­
tereza. C u m p l i ó e l v a r ó n santo con las ce­
remonias serias de este acto, y entregadas 
las credenciales y habiendo pasado entre 
los dos amorosos recuerdos de l a embajada 
primera, le d e s p i d i ó e l R e y d i c i é n d o l e que 
después de comer volviese á audienc ia se-
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creta. C o n c l u i d a esta func ión , se volvió con 
e l m i s m o aparato a l palacio del marqué-
de V i l l a f r a n c a , donde estaba dispuesta una 
jrran mesa para todos los asistentes, en quo 
mostraba su exce lencia e l especial regoci­
jo de tener en su casa un h u é s p e d tan de su 
aprecio y de su mayor vene rac ión , y, en fin. 
l o g r ó su exce lenc ia l a d i cha de tener en su 
casa u n santo, y con él lógró t ambién un 
c ú m u l o de felicidades para sí y para su fa­
m i l i a , como veremos después í. Tuvo su ex­
celencia muchos envidiosos de esta fortuna, 
y asi q u e r í a n l l e v á r s e l e á sus palacios algu­
nos señores , conociendo su gran santidad y 
relevantes prendas; pero entre todos, nin­
guno m á s acreedor que su excelencia el mar­
q u é s de V i l l a f r a n c a , pues e l conocimiento 
p r á c t i c o de sus v i r tudes era m u y antiguo y 
ven i a de m u y lejos; nada menos que de Mi­
l á n , l a L o m b a r d í a y e l P í a m e n t e , donde su 
exce lenc ia le h a b í a tenido á su lado y era 
su d i rec tor en todos los negocios gravísi­
mos que ocur r ie ron , y a en l a paz ó ya en la 
guerra, siendo testigo de muchos prodigios 
y milagros . 

8. L l e g ó l a hora de comer, y sentándose 
á l a mesa entre los grandes fué su comida, 
como acos tumbraba siempre, de frutas y 

1 Cap. 21, n. 11. 
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legumbres, diciendo, para ocul ta r su mor­
tificación, que estaba hecho su e s t ó m a g o á 
aquellas comidas l igeras, y sa l i r de el lo era 
contra su salud. A s í depone u n testigo de 
vi5ta en los procesos que se formaron en 
Villafranca *. E n aque l la comida grande, 
o-rande por su opulenc ia , grande por su r i ­
queza, grande por su abundancia , grande 
por su esplendidez, grande t a m b i é n por los 
grandes personajes que l a c o m p o n í a n , y m u ­
cho más grande por l a magnif icencia de 
aqnel gran co razón de D . Pedro de Toledo, 
que l l e n o de e sp i r i t ua l j ú b i l o le p a r e c í a 
todo poco para honrar á su venerado h u é s ­
ped; en esta gran mesa se admiraba con 
edificación de todos l a m o d e r a c i ó n y absti­
nencia del noble Embajador por qu ien se 
hacia aquel esxjléndido banquete Pero era 
muy de notar l a a fab i l idad y prudencia 
del varón santo, s i n mostrarse c e ñ u d o n i 
displicente, antes b i en con todos estaba 
alegre y placentero. L u e g o que se a c a b ó l a 
comida fué á palacio e l siervo de Dios , 
como se lo h a b í a mandado e l R e y , y és te l e 
recibió con las mayores demostraciones de 
afabilidad y c a r i ñ o . Se re t i ra ron solos a l 
gabinete secreto. D u r ó esta audienc ia tres 
horas, sin saber lo que en e l l a se t r a t ó ; sólo 

1 Proceso de Villafranca, año de 1630, fol. 14. 
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se pudo colegir de l rostro placentero del 
R e y l a a l e g r í a grande que h a b í a tenido de 
ver le . A l despedirse, le dijo e l R e y con pa 
labras ca r iñosas : «Ven id , padre, á verme 
>con frecuencia s in que yo os llame, 
« t e n d r é m u c h o gusto en veros y en cual­
q u i e r a ocas ión se ré i s recibido con mil 
• amores; v e n i d con confianza, que no se 03 
» d e t e n d r á en n i n g u n a parte, pues para vos 
«nada hay reservado y así lo he mandado 
>á mi s g u a r d i a s » . D e esta grande estima­
c i ó n y s ingular favor de nuestro católico 
monarca deponen va r io s testigos de vista 
en los procesos de V i l l a f r a n c a ^ y es cosa 
m u y rara y favor á pocos concedido y de 
que apenas se h a l l a r á ejemplar en las his­
torias. V i s i t ó t a m b i é n á las personas reales, 
y en pa r t i cu la r a l P r í n c i p e de Asturias, á 
q u i e n d e s p u é s v e n e r ó e l mundo monarca 
de las E s p a ñ a s con e l nombre de Felipe IV. 
F u é rec ib ido de su a l teza con mucho agra­
do; y h a b i é n d o l e tratado su ayo el exce­
l e n t í s i m o Sr . D . Bal tasar de Zúñiga, y 
v iendo en é l u n g ran fondo de v i r tud y un 
admirab le c ú m u l o de prendas, quedó muy 
aficionado a l v a r ó n santo y le visitaba fre­
cuentemente, confesando que no le trata­
ba vez a lguna que no saliese de su presen-

1 Proceso de Villafranca, año de 1630, fol. 11 y 19. 
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¿ a Heno de luz , ed i f i cac ión y ejemplo. E l 
conde de M a l v e z i , m i l a n é s , que h a b í a t ra­
tado al Santo en I t a l i a , se a l e g r ó in f in i to 

su venida y le v i s i t aba frecuentemente. 
9. Luego que se p u b l i c ó en L i s b o a l a 

llegada de u n Embajador tan famoso en 
santidad y milagros, c o n c u r r í a á v i s i t a r l e 
en tropel l a nobleza de l reino de C a s t i l l a 
v de Por tugal , y puestos de rodi l las le pe­
dían la b e n d i c i ó n para su consuelo; pero 
no sólo l a nobleza, sino toda clase de gen­
tes ven ían a t r a í d o s de l a fama, a t r e p e l l á n ­
dose unos á otros, de suerte que, ó l a cur io­
sidad ó l a v e n e r a c i ó n , dejaban desatendido 
y aun quejoso e l respeto, padeciendo l a hu­
mildad del v a r ó n santo u n tormento de 
honra sucesivo. Pe ro no sólo e l estado se­
cular le buscaba y v i s i t aba a l Santo L o ­
renzo, sino t a m b i é n e l estado ec les iás t i co , 
así regular como secular. E r a entonces en 
Lisboa e x t r a ñ o e l h á b i t o Capuch ino , y m u ­
cho más el que u n pobre rel igioso tuviese 
el alto c a r á c t e r de Embajador . V i e r o n l a 
entrada p ú b l i c a y solemne, s a b í a n e l gran­
de aprecio que h a c í a e l R e y , l a v e n e r a c i ó n 
con que le t ra taba e l m a r q u é s de V i l l a -
franca y sobre todo l a g ran fama de santi­
dad que se h a b í a d ivu lgado en toda l a 
corte. Movidos de esto le buscaban prela-

32 
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dos graves de las religiones, prebendado^ 
de l a iglesias, s e ñ o r e s Arzobispos y Obispos 
que h a b l a n concur r ido á l a corte con mo. 
t i v o de l a c o r o n a c i ó n de l Rey . Todos á por­
f ía l e buscaban y todos s a l í an de su presen­
c i a m u y edificados. V i s i t ó l e e l arzobispo de 
Ebora , y d e s p u é s de haber dicho del santo 
embajador m i l elogios, a ñ a d i ó : «Sólolapre-
»senc ia de este C a p u c h i n o basta para per­
s u a d i r lo m á s arduo, y sólo u n San Pablo 
»podrá excederle en majestad y respeto>. 
V i v í a e l s iervo de D i o s mortificado entre 
tantos aplausos y quis iera volverse al retiro 
de l a p r i m e r a aldea y trocar l a brillantez 
de l a corte por aquel la santa rusticidad: 
pero fué preciso rendirse á la obligación, y 
sacrificar su v o l u n t a d propia por el bien 
ajeno. I b a ya a c e r c á n d o s e l a antorcha lu­
ciente de su preciosa v i d a á su feliz ocaso, 
y como que p r e s e n t í a ya este lance buscaba 
con s o l i c i t u d m á s que regular el retiro, 
para gozar de é l y disponerse á la última 
jornada. E l m a r q u é s de Vil lafranca, que 
deseaba complacer le y darle gusto en todo, 
le p r e p a r ó l a h a b i t a c i ó n ^ para él y sus com­
p a ñ e r o s en u n s i t io cómodo , pero retirado 
de su palacio, para que a l l í pudiese tener 
m á s qu ie tud , encargando á los criados des­
t inados á su asistencia que no le molestasen 
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é no ser cosa precisa. Es t e gran b ienhechor 
del Santo Lorenzo v i v í a l l eno de u n a santo 
vanidad por tener consigo á un santo; c u i -
jaba de su qu ie tud , a t e n d í a á su regalo, 
miraba por su a l i v i o , so l ic i t aba su descan­
so, y, lo que m á s es, le servia personalmente 
(aunque con gran repugnancia de l v a r ó n 
santo); y esto con l a mayor v e n e r a c i ó n , co­
mo pudiera u n cr iado e l m á s í n f imo de su 
casa. Todos los d í a s antes de sa l i r de casa 
tomaba l a b e n d i c i ó n de l siervo de D i o s 
postrado á sus pies, y l o mi smo h a c í a su 
hijo D . G a r c í a , duque de Fernandina ; y 
por la noche antes de recogerse r e p e t í a es­
ta misma d i l igenc ia . N o pocas veces le ayu­
daba á M i s a su excelencia con l a mayor 
ternura y d e v o c i ó n , no obstante l o m u c h o 
que tardaba en e l la : y cuando su excelencia 
no podía, lo h a c í a e l duque de Fe rnand ina 
su hijo. A q u e l l o s ratos que p o d í a su exce­
lencia, s in incomodar a l santo v a r ó n , los 
empleaba en comun ica r secretamente con 
él las cosas de su conc ienc ia y negocios de 
sus Estados, ha l l ando siempre en su t ra to 
dirección y acierto. Qu i s i e r a su exce lencia 
no apartarse u n punto de su presencia por 
el gran consuelo que ha l l aba en su trato, y 
decía l leno de a l e g r í a : «Dios h a t r a í d o á es-
»te santo rel igioso á m i casa para m u c h o 
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.»bien de m i a l m a » . E l duque de Fernán 
d i n a se a f i c ionó tanto a l siervo de Dios 
le a c o m p a ñ a b a s iempre que salía, sin dejar­
le u n punto . A este ga l lardo joven amaba 
m u c h o e l Santo L o r e n z o por sus nobles 
prendas y por ser h i jo de u n tan devoto su­
yo; le s a n ó de u n a enfermedad mortal y le 
a n u n c i ó m i l fe l ic idades y gloriosas victo­
rias, como queda d i c h o en otro lugar. 
. 10. C o n t i n u a n d o e l Santo Lorenzo su 

"comisión, v i s i t ó var ias veces las personas 
reales, que l e p e d í a n con m i l instancias lo 
h ic iese con f recuencia . E r a n hijos de la 
r e ina D.a M a r g a r i t a de A u s t r i a , ya difun­
ta 1, á q u i e n siendo n i ñ a h a b í a dirigido 
y confesado e l s iervo de Dios , y por eso los 
amaba m u c h o en Jesucr is to . E r a digno de 
a d m i r a r ve r l a v e n e r a c i ó n y respeto con 
que estos P r í n c i p e s t ra taban a l va rón santo. 
Qu ie ro poner las palabras que sobre esto trae 
u n escr i tor de l a v i d a de B r i n d i s '¿. «Era 
» tan t a l a v e n e r a c i ó n que su cristiano padre 
» F e l i p e I I I les h a b í a in fund ido en obsequio 
»del s iervo de Dios , que aco rdándose más 
»de ser cr is t ianos que de ser P r ínc ipes , sa-
» l ían a c o m p a ñ a n d o a l P . Lorenzo más tre-
»cho d e l que les p e r m i t í a n los fueros de 

1 Murió el año de 1611. 
2 Fray Mat ías de Marquina, lib. 4, cap. 1, vida manuscrita 
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,soberanos, y p o s t r á n d o s e á sus pies le besá-
,ban l a mano y r e c i b í a n su b e n d i c i ó n de­
j ándose l l eva r de l olor suave de su santi-
»dad, con que pisaban los m á r g e n e s y l í m i -
,tes de l a r a z ó n de Estado; y s int iendo sn 
,ausencia, le d e c í a n » : Padre, volved luego, no 
dardéis en venir. Y exc l ama a q u í con pon­
deración y asombro e l ci tado autor, y dice: 
€¡01i acendrada c r i s t iandad de l a corona de 
»España! ¡Oh. v e n e r a c i ó n c a t ó l i c a con que 
>sus Pr inc ipes nacen! ¡Qué d i r í a (prosigue) 
»nuestro P o n t í f i c e Benedic to X I I I si v i e ra 
»y presenciara estos devotos pasajes! D i r í a 
»lo que en otra ocas ión , hablando con lós 
»príncipes de I t a l i a . Confus ión es haber 
»visto á u n rey de E s p a ñ a , siendo yo Obis-
»po de Benevento, con q u é v e n e r a c i ó n y 
n-espeto trataba á los minis t ros de D i o s y 
»sacerdotes d e l A l t í s i m o . Confus ión es 
»(vuelvo á decir) ve r e s t a d e m o s t r a c i ó n 
»en u n R e y t an poderoso, y ver á u n p r í n ­
c i p e de I ta l i a , qu ien sólo por i r o n í a puede 
»tener e l t í t u l o de P r i n c i p e , t ra tar á lós 
»sacerdotes y a u n á los Obispos con tanto 
>vilipendio, como si fueran criados suyos»'. 
Hasta a q u í este autor, y hasta a q u í lo sumo 
del aprecio que de las personas reales sé 
mereció nuestro B r i n d i s . 

11. Fa l t aban pocos d í a s de v i d a a l v a r ó n 
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santo, y teniendo, s in duda, esto presente 
p r o c u r ó dar fin á su embajada para retirar 
se á m o r i r con m á s sosiego. E n breve tiem 
po t u v o c inco diferentes audiencias, pues 
como estaban abiertas y francas las puertas 
de palacio para e l s iervo de Dios, hasta lo 
m á s ret i rado de l gabinete del R e y entraba 
cuando le era oportuno, s in e l menor emba­
razo. E n estas audiencias descubr ió á su 
majestad, con aque l la e n e r g í a y eficacia de 
que le h a b í a dotado e l cielo, las calami­
dades, de só rdenes , i n q u i e t u d y desconsuelo 
en que queclaba e l re ino de Ñápe les , espe­
rando p r ó x i m o y oportuno remedio de su 
rea l j u s t i f i c ac ión , y que é l correspondiendo 
á l a o b l i g a c i ó n de su oficio y conocimiento, 
se lo p e d í a postrado á sus reales pies. «Nego-
»cio es este. S e ñ o r (decía) , que no mi r ad 
•sola l a pos i c ión y seguridad de aquella 
• opulenta corona; lo que es m á s y más dig-
»110 de l a a t e n c i ó n de monarca tan religio-
»so, se ordena á l a sa lud de las almas y á la 
•g lo r i a de Dios» . C o n c l u y ó e l Santo, y el 
R e y , mov ido de sus informes, le d ió palabra 
de poner oportuno remedio con l a mayor 
brevedad. Y aunque antes de perfeccionar­
se l a embajada se a c a b ó l a v i d a de su M i ­
nis tro, c o n s i g u i ó por él l a causa púb l ica to­
do lo que p o d í a conduc i r á su entera segu-
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ridad, deb i éndose toda l a fe l ic idad de aquel 
reino'á l a gran p rudenc ia y santidad de 
nuestro B r i n d i s , c u y a memor i a v i v i r á 
siempre gloriosa en los anales de S i c i l i a . 

C A P Í T U L O X X I 

Última enfermedad y preciosa muerte del Santo 
Lorenzo en el palacio del Excmo. Sr. D. Pedro 
de Toledo, marqués de Villafranca, y le manda 
embalsamar su excelencia por el honor debido 
al carácter de Embajador. 

^LEGÁBASE y a e l t i empo en que e l t e s ó n 
<y* de l a v i d a mort i f icada, celo de l b i en de 
las almas, p r e d i c a c i ó n fervorosa y otras v i r ­
tudes del Santo Lorenzo , diesen l a ú l t i m a 
mano á sus altos m é r i t o s y cerrasen e l pe­
riodo de su v i d a y e l c i r c u l o de su corona 
con admirable perseverancia. E n las efica­
cias de sus obras se daba á conocer l a cer­
canía de su fin, comp l a l u z que, cuando 
está más cerca de apagarse, esfuerza m á s 
sus resplandores, y como l a piedra , que 
liace su m o v i m i e n t o m á s presuroso cuando 
se avecina m á s á su centro. C i n c o audien­
cias del R e y h a b í a t e n i d ó en poco t iempo, 
acalorando los negocios de su embajada 
para que no quedasen en e m b r i ó n por su 
muerte, que s e n t í a ya m u y cercana. Sab ia , 
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s i n duda, e l s iervo de D i o s que esta era la 
ú l t i m a jornada de su v ida , como lo escribió 
a l s e r e n í s i m o s e ñ o r duque de Baviera v 
queda referido en e l c a p í t u l o antecedente 
T a m b i é n s a b í a que su muer te h a b í a de ser 
en L i sboa , pa t r i a ó p r o v i n c i a de San Anto­
nio , como se dijo hablando de l esp í r i tu de 
profec ía ; y supo t a m b i é n e l d í a y hora de 
su muerte, como veremos después . Cum 
pl ido y a (cuanto estaba de su parte) el ne­
gocio grave de su embajada, le acomet ió el 
d í a 2 de J u l i o una c r u e l enfermedad de 
d i s e n t e r í a , l a que le p o s t r ó en una cama 
con a c e r b í s i m o s dolores; pero, no obstante, 
en los pr imeros cinco d í a s le p e r m i t i ó de­
c i r M i s a , aunque contra e l c o m ú n dictamen 
de los m é d i c o s , que se admiraban de ver 
aque l la sagrada an imos idad y que pudiese 
estar a ú n medio cuarto de hora de pie; pero 
no es de admi ra r en el Santo Lorenzo, pues 
aque l santo sacr i f icm era l a fragua ardiente 
de amor en que su c o r a z ó n inflamado pa-
saba á ser holocausto, bat iendo más fina­
mente las alas de su afecto cuanto más 
de cerca registraba su fe l i z t r á n s i t o . Verdad 
es que en l a M i s a era lo m á s breve que 
pod ía , y no tardaba m á s que tres horas: 
pero a g r a v á n d o s e l e l a enfermedad, fué pre­
ciso contentarse con r ec ib i r cada día la 
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sacrrada c o m u n i ó n , por ser c ie r t i s imo a l i ­
mento de su a l m a y no pocas veces a l i v i o 
de su cuerpo. P a r a esto uno de sus compa-
jieros decía M i s a en u n oratorio p r ó x i m o á 
la h a b i t a c i ó n donde estaba e l siervo de 
Dios, y le daba l a c o m u n i ó n , que e l Santo 
recibía con un m a r de l á g r i m a s y t i e r n í s i -
mas expresiones de piedad y devoc ión . 

2. Informado e l R e y por e l s eñor mar­
qués de V i l l a f r a n c a de l a enfermedad de 
su amado, ó, por mejor decir, de su vene­
rado F r . Lorenzo , lo s i n t i ó in f in i to y m a n d ó 
que de palacio se le asistiese con medicinas 
y cuanto fuese necesario; y t a m b i é n que 
sus médicos de c á m a r a le visi tasen y asis­
tiesen como á su m i s m a persona real . A l 
Marqués le dijo: « A v i s a d m e con pun tua l i ­
d a d de cua lqu ie ra novedad que haya, y 
»cuidad de ese santo Capuch ino , que sen-
»tiré mucho se me m u e r a » . M a n d ó t a m b i é n 
al conde M a l v e z i , m i l a n ó s ( í n t i m o amigo 
del Santo Lorenzo) , que le visi tase con fre­
cuencia y le diese aviso de l estado de l a 
enfermedad, y le ofreciese de parte de su 
majestad cuanto fuese de su a l i v i o . L o s 
médicos de l R e y , habiendo observado con 
examen c r í t i c o los s í n t o m a s de l a enferme­
dad, fueron todos de parecer que s a n a r í a 
pronto. D e l mi smo d ic tamen eran todos; y 
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e l conde de M a l v e z i , d i c i éndose lo a l varón 
santo, le r e s p o n d i ó , levantando los ojos al 
cielo: «Yo s a n a r é de esta enfermedad cuan-
»do vea á Dios ; creedme, Conde, que esta 
»es l a ú l t i m a : esta es l a vo lun tad de Dios 
>y se l i a de c u m p l i r » . R e p l i c ó e l Conde v 
dijo: «Acordaos , P . F r . Lorenzo, que el 
»conde R u g e r i o a ú n estuvo más malo, y 
»sanó. Y a me acuerdo (dijo e l varón san-
>to); pero asi como aque l la fué voluntad 
»de Dios , asi lo es esta; y en esto no tengo 
>duda>. Rece ta ron ana med ic ina muy cos­
tosa, y dijo e l v a r ó n santo á los médicos: 
«Yo os doy inf in i tas gracias por l a solicitud 
»que p o n é i s en procurar m i salud, y siento 
>se gaste en m í , que no merezco n i aun la 
» t i e r r a que piso, una m e d i c i n a tan costosa 
»y r i ca . Y o l a t o m a r é por obedecer, pero 
»con e l conoc imien to cier to que n i esta 
»ni o t ra m e d i c i n a me h a de sanar. Cum-
»pl id vos con vuestro oficio, y cúmpla-
»se t a m b i é n l a vo lun tad de Dios». Pas­
m á r o n s e los m é d i c o s a l o i r estas palabras 
de u n hombre á q u i e n t e n í a n por santo, y 
a ú n pensaban s i l a fuerza de los dolores le 
h a b r í a pr ivado los sentidos, pues todas las 
s eñas o f rec ían lo contrar io de lo que el 
Santo L o r e n z o dec ía ; pero como en todo 
i b a consiguiente, camina ron de al l í en ade-
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lante con m u c h a desconfianza, i n c l i n á n ­
dose más a l d icho de l v a r ó n santo que á las 
reglas ¡del arte n i á las s eñas m á s claras y 
evldentes de las medicinas y efectos que 
causaban; de suerte que se v e í a n obligados 
á decir que se m o r í a cuando las seña le s 
todas eran en contrar io . 

3. Luego que e l R e y supo e l p r o n ó s t i c o 
de Fr . Lorenzo, c r e y ó seguramente que se 
moría, teniendo sus palabras por o r á c u l o . 
Mucho sen t í a este golpe e l piadoso Rey ; y 
no c o n t e n t á n d o s e con e l cuidado que p o n í a 
en que le asistiesen, quiso i r en persona á 
visitarle y despedirse de él , ó acaso á comu­
nicar a l g ú n negocio grave; pero los grandes 
y ministros se lo i m p i d i e r o n , dic iendo que 
aquel ejemplar a b r i r í a l a puer ta á otros 
muchos, que n u n c a los reyes de E s p a ñ a ha­
bían visitado á n i n g ú n embajador. E n t o n ­
ces dijo e lRej^ : «Yo no voy á v i s i t a r á u n 
>embajador, sino á u n santo, y esto no es 
indecoroso para u n R e y » . Pe ro no obstante 
se detuvo como prudente, aunque cont ra 
su voluntad. I g u a l era t a m b i é n e l senti­
miento de los P r í n c i p e s y los Infantes, y 
enviaban muchas veces á D . Bal tasar de 
Zúñiga á v i s i t a r le . L o mismo h a c í a n en 
persona los grandes, los minis t ros y em­
bajadores, l a m e n t á n d o s e toda l a corte de 
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t an fatal desgracia. L o s reverendos Padre 
Observantes, como t an cari tat ivos y min! 
atentos á los p r inc ip ios de l a enfermedad 
qu is ie ron l l e v á r s e l e á su convento, alegan­
do que en é l e s t a r í a con m á s quietud y re­
t i ro , s in que le faltase nada para su preciso 
descanso y asistencia; y s in duda hubieran 
ejercitado su gran car idad con este Capu­
ch ino venerable, como lo han hecho con 
otros 1; pero e l celo y devoc ión del exce­
l e n t í s i m o Sr . D . Pedro de Toledo no lo 
p e r m i t i ó , e s m e r á n d o s e tanto en su asisten­
c i a que no se apartaba u n instante de su 
cabecera sino para e l preciso descanso y 
c u m p l i r con sus obligaciones, y entonces le 
s u b s t i t u í a su hijo e l duque de Fernandina, 
D . Grarcía de Toledo, Y no h a l l a bastantes 
h i p é r b o l e s l a p l u m a para expresar la soli­
c i t u d con que cu idaban del enfermo, sien­
do de suma ed i f i cac ión y ejemplo á toda la 
corte ve r á estos dos grandes señores dedi­
cados á l a asistencia de u n pobre Capu­
chino , cuyo favor t iene y t e n d r á siempre 
toda l a Orden para e l agradecimiento y pe­
d i r á D ios por t an i lustres bienhechores y 
por todos sus descendientes. Este es el fruto 
de l a piedad y d e v o c i ó n . 

4. C r e c í a n los dolores y crec ían tam-
1 A ú n no h a b í a n fundado los Capuchiaos en Lisboa. 
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bien los m é r i t o s de su paciencia y resigna­
ción. No h a b í a angus t ia que le pudiese 
aparta1' de Dios, con qu i en estaba i n t i m a ­
mente unido en v í n c u l o s de gracia y de ca­
ridad. Deseaba verse desatado y l i b r e para 
estar con Cris to ; pero l a muerte suele l l e ­
gar perezosa a l que l a aguarda, tanto como 
veloz a l que no l a espera. E n t r e tantos 
dolores y penas no se le o ía queja alguna; 
y sólo levantando los ojos a l cielo y respi­
rando fuego de amor, so l ía decir algunas 
veces: «¡Oh a m o r o s í s i m o J e s ú s , seáis para 
•siempre bendi to y a l a b a d o ! » Otras veces 
decía: «Re ina de los á n g e l e s y de los hom-
»bres, bendita y alabada seas ahora y para 
»siempre». Es t aba sobre aquel pobre lecho 
todo e x t á t i c o y absorto. Pe ro cuando reci­
bía la c o m u n i ó n , que, como se h a dicho, 
era todos los d ías , se v e í a su rostro tan en­
cendido y su d é b i l na tura leza t an vigoro­
sa, que se calentaba en todos l a esperanza 
de su vida, y se comunicaban , s in duda, a l 
cuerpo algunos e s p í r i t u s desde e l a lma . 
Cuando m á s afl igido se v e í a de los dolores, 
solía consolar su pena con decir: « Je sús 
»mío, espero en vues t ra piedad q u e m e 
•habéis de r e c i b i r estas congojas». Cada 
día se aumentaba m á s e l concurso de l a 
nobleza á v i s i t a r a l v a r ó n santo y pedir le 
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s u b e n d i c i ó n , aunque á costa de un insu­
fr ib le m a r t i r i o que agotaba todo su espí­
r i t u en l l an to , s in t iendo aquella excesiva 
v e n e r a c i ó n . 

5. C o n t i n u a b a n los m é d i c o s en su pun­
t u a l asistencia, s e g ú n las ó rdenes del Hey 
y a ú n no se p e r s u a d í a n , gobernados por las 
reglas de l arte, de que e l v a r ó n santo se mo­
r ía , no obstante su a s e v e r a c i ó n , que sentía 
lo contrar io . Y a se contaban quince días 
de su enfermedad, que eran otros tantos de 
un prolongado mar t i r i o , s in que de día ni 
de noche aflojase e l r igor de los dolores: 
pero los l l evaba con t a l res ignación , que 
aun en e l semblante no lo manifestaba ni 
se v e í a n en é l aquellas impert inencias que 
son tan propias de u n doliente, n i menos 
e l desapacible c e ñ o que aun en los más 
sufridos á cada paso se encuentra. Mantu­
vo siempre u n a gran serenidad en el rostro 
y una t r a n q u i l i d a d tan apacible, que al 
parecer d e s m e n t í a lo grave de su dolencia. 
T o m a b a s in repugnancia alguna las me­
dic inas que ordenaban los facultativos, por 
m á s desapacibles que fuesen, aunque sabía 
de c ier to que no le aprovechaban, sólo por 
obedecer y ofrecer este sacrificio á Dios, 
mor t i f icando su gusto. A l R e y y á las perso­
nas reales se les daba cuenta todos los días 

I 
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del estado de l a enfermedad; y a d e m á s de 
eSt,o, los méd icos le informaban a l R e y per­
sonalmente de todo lo ocurr ido . Desde este 
¿ía 15 se fué agravando m á s y m á s l a en­
fermedad y f a l t á n d o l e sensiblemente l a s 
fuerzas; y para endulzar l a amargura de su 
mal pedía á sus c o m p a ñ e r o s le leyesen a l ­
gunos ratos, con m u c h a pausa, l a pas ión de 
San Juan y otros l ib ros sagrados en que 
hallaba s ingular consuelo, derramando ter­
nísimas l á g r i m a s y h a c i é n d o l a s derramar á 
los presentes. L o d e m á s de l t iempo lo pasa­
ba como e x t á t i c o y en profunda contempla­
ción. Y a sab ían los c o m p a ñ e r o s c u á n d o le 
habían de dejar solo, y se ret i raban, aunque 
sin perderle de v is ta . A d e m á s de los dos 
excelentísimos enfermeros D . Pedro de 
Toledo y su hijo D . Grarcía, se convidaron 
también con e m u l a c i ó n santa D . Bal tasar 
de Zúñiga y e l conde M a l v e z i , los que t am­
bién le a s i s t í an y a c o m p a ñ a b a n todo el 
tiempo que sus ocupaciones se lo p e r m i t í a n , 
confesando que sólo de ve r a l v a r ó n santo 
sentían en sus almas u n gran consuelo es­
piritual. 

6. T e n í a siempre su co razón ocupado en 
la dulce tarea de l amor d iv ino , s in que las 
penalidades de l a enfermedad fuesen parte 
para embarazarle en t a n santo empleo. 
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V e í a n l e muchas veces incorporado en. la 
cama, puestos en e l e v a c i ó n los ojos, cruza. 
dos sobre e l pecho los brazos y en una sus­
p e n s i ó n de sentidos^ t an profunda, que les 
d ie ra susto, á no des lumhrar sus temores 
las luces que s a l í a n de su rostro, cuyos re­
flejos le h a c í a n á u n t iempo hermoso y ve­
nerable. Fue ron , s in duda, muchas y gran. 
des las miser icordias que l a poderosa mano 
de D ios o b r ó en e l discurso de esta dolencia 
en aquel la a l m a p u r í s i m a , aunque de su no­
t i c i a nos p r i v ó su profunda humildad. Ca­
minaba y a á toda pr isa nuestro Santo Lo­
renzo buscando su fe l iz ocaso, de suerte 
que aun para los m é d i c o s se cerraron los pa­
sos todos á l a esperanza, conociendo ya la 
verdad de su v a t i c i n i o . Respiraba tan débil­
mente aque l grande e s p í r i t u de Lorenzo, 
que era menester l legar con frecuencia á 
reconocer s i a lentaba y experimentar una 
p rov idenc ia mi lagrosa en cada respiración 
que sa l ía . I ban al ternando las congojas con 
algunos ratos de a l i v i o , pero nunca con es­
peranza de v ida . E r a imponderable el dolor 
que causaba esta t e m i d a p é r d i d a en el no­
ble y piadoso c o r a z ó n de D . Pedro de Tole­
do, que y a l l o raba por muerto á su amado 
director , á su fiel consejero, á su ilustrado 
maestro y á su fidelísimo amigo y santo 
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co ^.mpanero F r . Lo renzo de B r i n d i s , l l egan-
ao á tanto su sent imiento, que ya no p o d í a 
ponerse delante de él s in derramar muchas 
lágrimas, aunque procuraba, cuidadoso, re­
primirlas. Cuando era necesario adminis ­
trarle e l preciso a l imen to ó m e d i c i n a lo 
hacía de rodi l las , aunque con d i s imu lo , 
porque no lo conociesen; pero en lo i n t e r io r 
nacía de un rel igioso impu l so de v e n e r a c i ó n 
y culto. Igualmente los c o m p a ñ e r o s del va­
rón santo, con toda l a f ami l i a , estaban i n ­
consolables. 

7, U n d ía antes de part irse de esta v i ­
da, despejando e l aposento, l l a m ó á sus 
compañeros, y l l eno de fervor su e s p í r i t u , 
les dijo las palabras siguientes: «Ya veis, 
«hijos míos m u y amados, c u á n cercano me 
»hallo á m i ú l t i m a r e s o l u c i ó n y camino 
•universal de los hombres todos: gracias 
»os doy con todo e l afecto que puedo, por 
»la asistencia que os he debido. D ios os dé 
»la debida r e t r i b u c i ó n de todo e l cuidado 
»y trabajo que h a b é i s padecido en a l i v i a r 
»á este indigno consiervo v u e s t r o » . Y ver­
tiendo copiosas l á g r i m a s , p r o s i g u i ó d ic ien­
do: «Perdonad, c a r í s i m o s hijos, perdonad­
l e todas las molestias que os he causado 
'y el mal ejemplo que, con l a t ib ieza de 
•mi poco ajustada v i d a á l a pe r fecc ión , 

33 
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»que este h á b i t o pide, l ie puesto á vuestros 
»ojos, y ayudadme con vuestras oraciones 
»para que consiga yo de m i Dios el perdón 
»de mis muchas culpas y pecados. Además 
• de esto os ruego con grande instancia, que 
« c u a n t o antes podá i s , en falleciendo yo, os 
• v a y á i s á l a presencia d e l padre Ministro 
• G e n e r a l y le deis en m i nombre gracias in­
m e n s a s , que doy t a m b i é n á toda la reli-
• g ión por lo que siempre l a he debido. 
• P e d i d l e en m i nombre, postrados á sus 
• pies, p e r d ó n de todos los delitos que has-
• ta a q u í he cometido. Y decidle también 
• que p ida en m i nombre pe rdón á todos 
• los religiosos de nuestra Orden, esparcí-
• dos por todo e l mundo , como lo hago pos­
t r a d o á los pies de todos, suplicándoles 
• perdonen á este m í s e r o pecador» . F u é co­
pioso e l l l an to de que se l lenaron los com­
p a ñ e r o s a l o i r estas humi ldes súplicas: lle­
g á b a l e s t an a l c o r a z ó n l a pé rd ida de tan 
amoroso padre que, imped ida con los sollo­
zo mismos l a voz, no pudieron responderlo 
palabra a lguna. 

8. D e s p u é s de u n breve rato, y recobra­
das u n poco las fuerzas, c o n t i n u ó dicien­
do: «Cons idero , hijos m í o s muy amados, 
• vuestro justo sent imiento en m i muerte 
• y que q u e d á i s solos en reinos extraños y 
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.distantes de vues t ra pa t r i a y s in abrigo 

.humano, expuestos á muchos trabajos y 

.necesidades; pero confiad en l a P r o v i d e n -
,cia d iv ina , y yo os doy m i palabra que no 
,os fa l tará en premio de tanto b i en como 
.habéis hecho con este p o b r e pecador. 
. T a m b i é n os encargo que d e s p u é s de m i 
.muerte t o m é i s esta c ruz que traigo con-
>migo, y que me dio e l s e ñ o r duque de B a -
, viera con l a c o n d i c i ó n precisa que des-
.pués se l a res t i tuya, para colocar la en l a 
> iglesia de las Madres Capuchinas de B r i n -
>dis entre las d e m á s re l iqu ias que su a l -
»teza ha puesto a l l í . D e c i d esto á nuestro 
>Greneral; y con su obediencia y b e n d i c i ó n 
> llevadla, g u a r d á n d o l a con m u c h a d i l igen-
»cia hasta que sea colocada en d icho • con­
c e n t o » . Acabado este razonamiento se 
volvió a l P . F r . J e r ó n i m o de Casalbono y 
le ordenó que suplicase a l Padre Greneral 
que diese l i c e n c i a a l P . F r . J u a n M a r í a de 
Monteforte para i r á B a v i e r a á deci r á 
aquel P r i n c i p e s e r e n í s i m o varias cosas de 
.suma impor tanc ia que le c o m u n i c a r í a : y 
quedándose solo con e l padre F r . J u a n M a ­
ría, que era su confesor, le impuso en cuanto 
había de decir secretamente a l duque de 
Baviera de su parte, que s in duda s e r í a n 
asuntos g r a v í s i m o s . 
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9. A m a n e c i ó el d í a v e i n t i d ó s de Jul i0 
d í a de Santa M a r í a Magdalena, feliz y ¿¡1 
d ioso para e l v a r ó n santo, en que se había 
de coronar de g lor ia , y funesto y triste para 
los suyos, porque p e r d í a n en él padre, direc­
tor, maestro, consuelo y g u í a , y , en fin, fal­
taba de l a t i e r ra u n santo. E n t r ó por la 
m a ñ a n a á ver le su confesor e l padre Frav 
J u a n M a r í a , y r e c i b i é n d o l e con rostro ale­
gre y placentero, le dijo e l v a r ó n santo: «Pa-
*dre m u y amado: sabed que hoy es m i día. 
»día de m i nac imien to y d í a t a m b i é n de mi 
» m u e r t e . E n este d í a n a c í a l mundo para 
»penas y trabajos; y en este día , dejando al 
» m u n d o sus penas y trabajos, tengo firmi-
»s ima esperanza de nacer á Dios para v iv i r 
»con é l eternamente. E n este d ía más que 
»en otro necesito de vuest ra ayuda y soco-
»rro. M i s fuerzas me fal tan; supl id vos este 
»defecto. U n a sola cosa os pido y encargo 
» m u c h o : y es que en l a hora de m i agonía 
»rex)itáis muchas veces los du lc í s imos nom-
»bre de J e s ú s y de M a r í a . Muero con la con-
»fianza que e l S e ñ o r se h a de compadecer 
>de este pobre pecador, y que mediante su 
» m i s e r i c o r d i a le tengo de ver por una eter-
» n i d a d en l a g lor ia . Y o os doy m i palabra 
»de no olvidaros en l a presencia de Dios. 
* Y ahora disponed lo necesario para que 
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,To reciba el Santo V i á t i c o , pues hoy e i 
, ocaso del sol h a de ser t a m b i é n el ocaso de 
, m i vida; y ahora os supl ico me o igá is de 
,confesión». A l o i r estas palabras q u e d ó 
como fuera de sí e l P . F r a y J u a n M a r í a , 
v derramando c o p i o s í s i m a s l á g r i m a s , s in 
poderlas contener, no s a b í a q u é hacerse. 
Llegar l lorando era a f l ig i r a l enfermo; re­
troceder era fa l tar á l a obediencia; q u e r í a 
apartarse á desahogar e l á n i m o , y no acer­
taba á hacerlo por no v o l v e r l a espalda a l 
venerable enfermo; tampoco t e n í a palabras 
con que poder explicarse; ú l t i m a m e n t e , re­
cobrándose u n poco y echando mano a l 
disimulo, l legó á l a cama y oyó de peniten­
cia, absolviendo a l siervo de Dios , que con 
copiosas l á g r i m a s acredi taba pecados donde 
sólo h a b í a v i r tudes . 

10. P a r a no retardar este solemne y sa­
grado acto de dar e l V i á t i c o a l enfermo y 
que no se hiciese p ú b l i c o (dispuestas todas 
las cosas y conseguidas las l icencias), dijo 
misa el padre F r a y J e r ó n i m o en e l oratorio, 
después l e l l e v ó e l A u g u s t í s i m o S a c r a ­
mento y se le a d m i n i s t r ó en forma de V i á ­
tico, d i spon iéndose e l s iervo de Dios para 
recibirle con todo aque l l l eno de afectos 
y devoción que le era connatura l ; n i pue­
de explicar l a p l u m a e l e s p í r i t u abrasa-
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do y d iv inos ardores con que rec ib ió la ÚJ. 
t i m a vez á su d u l c í s i m o Dios sacramentado' 
pero puede colegirse de l a gran devoción v 
t e rnura con que celebraba e l Santo Sacrifi­
cio de l a M i s a . F u é grande e l concurso de 
l a nobleza que as i s t ió con luces á este sa­
grado acto; pues aunque se p r o c u r ó ocultar 
luego (sin saber cómo) se h izo públ ico en 
l a corte; y apresuradamente, movidos de un 
superior impulso , v i n i e r o n a l palacio del 
m a r q u é s de V i l l a f r a n c a para asistir á esta 
f u n c i ó n sagrada, l levados unos de l a polí­
t i c a y r a z ó n de Estado, por ser Embajador 
e l enfermo, y otros por l a gran devoción 
que le t e n í a n . E r a digno de a d m i r a c i ó n ver 
a l s iervo de D ios entre tantos dolores y 
angustias, con u n rostro alegre y risueño, 
p r o n ó s t i c o , s i n duda, de l a g lor ia que le es­
peraba, ó acaso a rd id de su gran prudencia 
para no ser gravoso á los asistentes; y así. 
enterrando su m a l en l a m á s escondida 
u r n a de l s i lencio pudo ves t i r de alegría y 
de v i v a c i d a d e l rostro de u n difunto, de 
suerte que u n c a d á v e r inmoble , yerto y 
desfigurado, h a l l ó colores en el semblante 
y en l a r e t ó r i c a para pintarse vigoroso y 
d ibujar u n retrato v i v o sobre el fondo de 
u n esqueleto. 

11. C o m o e l m a r q u é s de Villafranca 
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estaba encargado de dar cuenta á su majes-
del estado de l a enfermedad, fué inme­

diatamente á palacio , aunque con gran 
3entiniiento, por saber h a b í a de ser esta 
funesta no t ic ia de m u c h o desconsuelo para 
el piadoso c o r a z ó n de l R e y , como lo fué; 
pues al oi r ía , levantando los ojos a l cielo, 
dijo: «Cúmplase l a v o l u n t a d de Dios: i d , 
>Marqués, y cu idad de su a s i s t enc i a» . V o l ­
vió á casa, y v iendo que le i ban faltan­
do las fuerzas quiso antes despedirse de l 
varón santo y r e c i b i r su santa y ú l t i m a 
bendición. L l a m ó á su hi jo D . Grarcía, y en­
trando a l cuarto los dos se postraron de ro­
dillas delante de su cama, y e l M a r q u é s , en­
tre gemidos y sollozos, dijo: « P a d r e m i ó : 
>bien conozco que no me he aprovechado 
>de los ejemplos y doctr inas que me h a b é i s 
»dado, y me s i rve ahora de no poca confu-
>sión; pero conociendo que es grande vues-
»tra i n t e r c e s i ó n para con Dios , os pido por 
>su amor que cuando os veá i s en su pre­
senc ia os a c o r d é i s de este m í s e r o pecador 
»y seáis m i intercesor para que S u Majes-
»tad me perdone tantas culpas como con-
«tra su bondad he cometido. T a m b i é n os 
'pido os aco rdé i s de mis hijos, para que no 
»pierdan á Dios . T e n e d presente m i casa y 
•descendientes para que e l S e ñ o r los pros-
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»pere y l lene de bendiciones celestiales-
« ú l t i m a m e n t e os pido p e r d ó n si no os ^ 
» t r a t a d o y asistido con aquel cuidado y e8_ 
»mero que os es debido y yo tengo obliga-
»ción; y ahora, Padre m í o , por ú l t i m a des-
»pedida. . . Y no pudiendo contener las lú-
tgr imas, sólo dijo: dadme vuestra santa 
»bend ic ión , y ad iós . Padre mío...» A l oir 
estas palabras e l v a r ó n santo no pudo me­
nos de enternecerse, y con u n rostro lleno 
de afabi l idad, levantando sus ojos a l cielo, 
le dijo: «Yo, señor , me reconozco muy obli-
»gado por tantos favores como he recibido 
>de vuestra c r i s t iana l ibera l idad , los que 
» tengo y t e n d r é m u y presentes, en particu­
l a r los que he rec ib ido en esta m i úl t ima 
>enfermedad. E l Padre de las misericor-
»dias os pague con la rga mano tanta cari-
»dad. Y o os doy palabra que si, como espe-
»ro, logro l a d i cha de ver á Dios, seré vues-
»tro protector y medianero para con el 
• S e ñ o r y p e d i r é lo que me h a b é i s encomen-
»dado para vos, para vuestros hijos y des-
« c e n d i e n t e s ; y esperad en sa misericordia 
»veré i s cumpl idos vuestros deseos.. .» Y 
a q u í , fijando con e x p r e s i ó n los ojos en las 
corrientes de los siglos, desde las márgenes 
de l Tajo, donde se ha l l aba vestido de luz 
e l pensamiento, dijo: «Y no dudé i s que el 
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, Señor d e r r a m a r á sobre vues t ra f a m i l i a l i -
!beral sus misericordias , y que vuestra i lus -
,tre casa i r á creciendo en poder hasta ser 
,de las más gloriosas de E s p a ñ a . Y ahora 
,recibid l a b e n d i c i ó n de D ios Omnipoten-
ite, la que deseo se ex t ienda s e g ú n m i afec­
to , no sólo á los presentes, sino á todos 
»vuestros sucesores y d e s c e n d i e n t e s » . Y 
aquí, i n c o r p o r á n d o s e en e l lecho de l modo 
que pudo, y levantando e l brazo, f o r m ó l a 
señal de l a cruz y bendijo a l M a r q u é s y á 
su hijo; y en ellos á. toda su descendencia, 
significando con s ingu la r t e rnura l a supre­
ma felicidad que á todos les deseaba. L e ­
vantóse e l M a r q u é s , y besando l a mano a l 
varón santo, és te le e c h ó sus amorosos bra­
zos^ e s t r e c h á n d o s e aquellos dos amantes 
corazones se despidieron entre afectuosas 
demostraciones, s i n poder a r t i cu la r palabra 
por las muchas l á g r i m a s que v e r t í a n . 

12. Sal ióse l lo rando e l M a r q u é s y se 
retiró á su gabinete, l l eno de t r is teza y 
desconsuelo, á con t inua r su dolor. L a fami­
lia toda de su excelencia , que á i m i t a c i ó n 
de gu amo veneraban a l v a r ó n santo, se 
juntaron y p id ie ron a l P . F r . J u a n M a r í a 
les introdujese a l cuarto de l enfermo para 
•ine les diese l a ú l t i m a b e n d i c i ó n ; h í z o l o 
3.sí, por juzgar acreedora aquel la devota 
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f a m i l i a ; y puestos de rodil las , los bendijo 
e l siervo de D i o s con l a mayor liamanidad 
y c a r i ñ o . L o restante de l a m a ñ a n a hasfa 
m e d i o d í a pasó con suma tranquil idad de 
e s p í r i t u , como si es tuviera en u n profundí­
s imo éx ta s i s . Poco d e s p u é s de mediodúi 
p i d i ó á sus c o m p a ñ e r o s l a santa Unción: v 
conociendo era jus ta l a pe t i c ión , se la ad­
min i s t r a ron , i n c o r p o r á n d o s e para esto en 
l a cama, venciendo l a exorbitancia de su 
fervor los extremos de su flaqueza. Res­
p o n d í a con m u c h a d e v o c i ó n á las oraciones 
y preces de nuestra santa madre la Iglesia. 
D e s p u é s de haber rec ibido este santo Sacra­
mento tuvo una especie de rapto ó deli­
qu io que le d u r ó una hora; volv ió de él, y, 
vestido su rostro de una singular alegría, 
en que d e s m e n t í a estar p r ó x i m a la muerte, 
r e p e t í a con m u c h o gozo las palabras del 
A p ó s t o l : Gupio dissólvi, et esse cum Christo. Y 
al ternando con los d u l c í s i m o s nombres de 
J e s ú s y de M a r í a , en que hallaba mucho 
consuelo, se i b a acercando á su dichoso fin. 
F a l t á b a l e y a e l a l iento para hablar; y ha­
ciendo señas á su c o m p a ñ e r o el P . Fr . Juan 
M a r í a , le dijo: « A h o r a , Padre mío , necesito 
>de vuestra a y u d a » . E m p e z ó luego á exhor­
tar le , repi t iendo los d u l c í s i m o s nombres 
J e s ú s y de M a r í a , como se lo h a b í a pedido 
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j enfermo; y compuestas en modo re l ig io­
so las manos, fijando en una imagen de 
Cristo crucificado los ojos, los v o l v i ó á ba­
jar, como para u n dulce s u e ñ o ; y de a l l í á 

'0) sin m o v i m i e n t o a lguno v io len to y 
con la mayor qu ie tud , como si fuera un 
dulce rapto, e n t r e g ó su e s p í r i t u a l S e ñ o r 
al ponerse e l sol, como lo h a b í a profetizado, 
el día 22 de J u l i o del a ñ o de 1619, á los 
sesenta años de edad y cuarenta y c inco de 
religión, d ía de santa M a r í a Magdalena y 
día mismo en que n a c i ó e l a ñ o de 1559. 

13. Mur ió , en fin, e l amado de los pue­
blos Fr . Lorenzo de B r i n d i s , Genera l que 
fué de los Capuchinos, Embajador cerca de 
varios P r í n c i p e s de l a E u r o p a y dos veces 
de nuestro ca tó l i co monarca Fe l ipe I I I . M u ­
rió el Santo, e l adorado de las gentes, e l 
respetado de los P r í n c i p e s , e l venerado de 
los Reyes, e l t emido de los malos, e l con­
suelo de los buenos, e l i nvenc ib l e en los 
ejércitos, e l terror de los turcos, e l azote de 
los herejes y confus ión de los - inc rédu los . 
Murió el sacerdote m á s santo, e l predica­
dor más fervoroso, e l escr i tor m á s sabio, e l 
más instruido en d iv inas y humanas letras 
y el más versado en las lenguas. M u r i ó e l 
consejero de los P r inc ipe s , e l á r b i t r o de los 
negocios más arduos, e l obrador de m i l a -
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gros. E n fin, m u r i ó el M i n i s t r o más útil 
provechoso que t u v o l a Iglesia en aquello-, 
t iempos, y para que por las señas exterio^ 
res podamos rastrear algo de aquel grande 
e s p í r i t u que an imaba su cuerpo, pon(W 
mos, aunque en bosquejo, su retrato. Desde 
joven e m p e z ó á ser de corpulenta estatura 
de suerte que, ya mayor, descollaba sobre 
todos en cua lqu ie ra concurso; su rostro 
apacible y grave; e l color era, por lo regu­
lar, entre b lanco y encarnado, pero en los 
ú l t i m o s a ñ o s t i r aba á pá l i do por el rigor 
de sus austeridades y continuos trabajos: 
sus ojos, negros, rasgados y majestuosos; la 
frente, despejada, e l cabello negro, aunque, 
por su ancianidad, baciase cano. E r a cuasi 
ca lvo , pero con per fecc ión ; l a barba, muy 
poblada y larga, entre cana y roja; la nariz, 
a g u i l e ñ a , proporcionada. S u complexión 
fué robusta; su lengua expedita, su voz 
sonora, su c o r a z ó n generoso, su ingenio 
pronto, su discurso fundado, su entendi­
mien to c la ro , su memor ia sin igual, su 
c o m p r e n s i ó n fecunda, su ju ic io maduro, su 
accionar propis imo, su persuasiva grande. 
P o r ú l t i m o , e l na tu r a l y todo el exterior de 
Lo renzo era t an noble, que aun en su cre­
c i d a anc ian idad t r a í a delineada en la pers­
pec t iva de su cuerpo toda la grandeza del 
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' r i tu de u n San Pab lo , como afirmaba e l 
ef-3po de Ño la y queda d icho antes K E l 
0 ndor de aquella a l m a desnuda de l a s imu-
llción, del e n g a ñ o y de l a lisonja, era ama­
ble hechizo de qu i en le trataba; pero supo 
• intar con esta prenda una r a z ó n prudente, 
olitica y aun m a ñ o s a m e n t e advert ida; y 

se pudo decir de este pasmo de l a grac ia lo 
que de Ca tón se celebraba: «Que n i de siete 
>aiios era n i ñ o , n i de setenta viejo». 

14. Quedó su venerable c a d á v e r hermo­
sísimo, manejable y flexible, desmint iendo 
en todas sus seña le s los estragos dolorosos 
de la muerte. L a s l á g r i m a s , sollozos y sen­
timientos de sus c o m p a ñ e r o s , y de los que 
se hallaron presentes, d e s p e r t ó l a a t e n c i ó n 
de su grande amigo D . Pedro de Toledo; y 
traspasado de dolor, rompiendo por e l con­
curso se fué á abrazar con e l Santo y estu­
vo un gran rato derramando l á g r i m a s tier-
nisimas sobre su bendi to rostro. Recupera­
do un poco, entre las cosas graves que se le 
ocurrieron y son precisas en estos lances, 
la mayor fué haber de dar cuenta a l R e y 
sabiendo el gran sen t imiento que h a b í a de 
causar en su majestad esta no t ic ia ; pero 
siendo inexcusable, v is t iendo su semblante 
de una animosa aunque aparente v a l e n t í a , 

1 Cap. 4, n. 10. 
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por no contr is tar m á s a l R e y se fué á pa 
l ac io y le d i ó cuenta á su majestad de lo 
sucedido, usando de aquellas cautelas pru 
dentes que e n s e ñ a l a p o l í t i c a cristiana. Fué 
t a l e l sen t imiento que causó en el corazón 
amoroso de l monarca, que s in poder conte­
ner las l á g r i m a s se r e t i r ó á su oratorio, don­
de estuvo encerrado m a c h o tiempo lloran­
do l a muer te de su m u y amado Embajador 
y fidelísimo consejero. Igua l fué también 
e l sen t imiento de todas las personas reales, 
de l ayo d e l p r í n c i p e D . Baltasar de Zú-
ñ i g a y de l conde M a l v e z i . E n toda la corte 
se d i v u l g ó luego l a muerte del santo Em­
bajador, y fué grande l a conmoción que 
hubo. 

Cor r i e ron de ceremonia a l palacio del 
M a r q u é s todos los Min i s t ros , Embajadores, 
grandes y señores . A d e m á s de esto era tan 
crecido e l concurso de toda clase de gentes 
que v e n í a n a t r a í d o s de su v i r tud , que, para 
ev i t a r l a confus ión , fué preciso poner guar­
d i a de soldados l . 

15. Pe ro no se contentaban con ver y 
a u n adorar a l v a r ó n santo: le iban cortando 
e l h á b i t o y venerables barbas por reliquia; 
de suerte que le hub ie ran dejado desnudo 
y acaso despedazado s i e l Marqués no hu-

1 Suma, fol. 330. 
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biera tomado p rov idenc ia de ponerle en 
parte donde le pudiesen ver s in tocarle; 
pero las alhajuelas que t e n í a á su uso fué 
preciso repartirlas. E l M a r q u é s se r e s e r v ó 
para sí e l B r e v i a r i o y los anteojos; D . B a l ­
tasar de Z ú ñ i g a pudo conseguir el cordón 
v un pedacito de l h á b i t o ; e l conde M a l v e z i 
un canelón de las d i sc ip l inas y e l vaso de 
barro con que b e b í a e l v a r ó n santo, y u n 
tamiliar suyo u n pedazo de l h á b i t o y unos 
cabellos de l a barba ; las d e m á s alhajuelas 
y despojos se repar t ieron entre otros seño­
res que, con grande anhelo , las buscaban, 
quedando otros muchos desconsolados por 
no haberles tocado nada í. N o descansaba 
el afecto y d e v o c i ó n de l e x c e l e n t í s i m o se-
fior m a r q u é s de V i l l a f r a n c a para con su 
amant ís imo F r . Lorenzo ; y no h a l l á n d o s e 
sin él, para t empla r su ausencia h izo l l a ­
mar á los mejores pintores de L i sboa , y 
sacaron varios retratos de dist intos tama­
ños; entre ellos sacaron dos casi de estatura 
regular: e l uno se l l eva ron los c o m p a ñ e r o s 
del Santo y le colocaron en nuestro con­
vento de l a C o n c e p c i ó n , de Grénova, y el 
otro fué con e l sagrado cuerpo a l convento 
de la Anunc iada , de monjas Franciscas Des­
calzas de V i l l a f r a n c a de l Bie rzo , como se 

1 Suma, fol. 328 y 331. 
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d i r á d e s p u é s 1. Sacaron otros más pequeño-
y e l uno r e s e r v ó para si el- excelentísim'0 
s e ñ o r m a r q u é s de V i l l a f r anca , y le 
s iempre á l a cabecera de su cama, encomen 
d á n d o s e en sus oraciones y valiéndose de 
su i n t e r c e s i ó n como si fuera ya santo. Otro 
retrato l l e v ó siempre consigo su hijo el 
duque de Fernand ina , D . Grarcia de Toledo-
y en todas las batallas que dió y peligros 
en que se ha l l aba invocaba su patrocinio 
poniendo su confianza en los méri tos del 
v a r ó n santo, y sa l ió siempre victorioso 
como se lo h a b í a profetizado antes de 
mor i r . 

16. Cont inuando e l E x c m o . Sr. D. Pe­
dro de Toledo en obsequiar á su grande 
amigo, aunque y a difunto, e l Santo Loren­
zo, d e t e r m i n ó embalsamarle. L l a m ó á don 
J u a n O r t i z de Salazar, c a p i t á n de las gale­
ras de E s p a ñ a que estaban en aquel puerto, 
y le dijo que trajese los cirujanos de la ar-

1 Estos dos retratos se sacaron conforme estaba el varón 
santo muerto en el féretro , y son de un pincel exóelente. El 
de Villafranca ha mandado su excelencia el Sr. D. José Álva-
rez de Toledo, marqués actual de Villafranca, traerle á Ma­
drid con motivo de las fiestas de su beatificación, para sacar 
copias y grabar estampas. Los otros retratos pequeños los 
sacaron al vivo. 

E n Villafranca tiene un retrato pequeño la Sra. D * Teresa 
de O m a ñ a , y da á entender ser de aquel tiempo: le he visto y 
e s tá primorosamente pintado. 
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iUada para embalsamar a l v a r ó n santo; pe-
m en a t enc ión á los muchos calores y ha­
ber pasado ya catorce horas de su muerte, 
áe excusaron temiendo a lguna c o r r u p c i ó n . 
Llamaron á los cirujanos de L i sboa , y és tos , 
reconociendo e l venerable c a d á v e r y v i én ­
dole flexible y s in olor a lguno desapacible, 
admitieron l a o p e r a c i ó n . H a l l á b a s e presen­
te el cap i t án O r t i z , qu ien no quiso apartar­
se del venerable c a d á v e r ; y empezando los 
cirujanos su obra, á l a p r imera i n c i s i ó n que 
hicieron sal ió u n a fragancia tan suave y 
extraña, que admirados los cirujanos y to­
dos los presentes no s a b í a n q u é hacerse, 
pareciéndoles que estaban en l a g lor ia , ó 
que la g lor ia estaba en ellos. E l c a p i t á n 
Ortiz, a l ver este prodigio, fué corriendo 
lleno de gozo á avisar á D . Pedro de Tole­
do, que con los m ó d i c o s estaba en otra pie­
za; pero avisados y a de l mismo olor (de que 
se l lenó de repente e l palacio), iban bus­
cando l a causa de aque l la tan rara marav i ­
lla K En t ra ron en l a sala donde estaba e l 
venerable c a d á v e r , y no pudiendo conte­
nerse el afecto y d e v o c i ó n de D . Pedro de 
Toledo, se fué s in l i be r t ad entre suspiros y 
exclamaciones, y poniendo su cara sobre l a 
del Santo Lorenzo , e m p e z ó á decir: Padre 

1 Suma, fol. 334. 
84 
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santo, padre santo, rogad á Dios por mí; y 
r ramando l á g r i m a s b a ñ a b a su divin0 ros 
tro, s in saber apartarse de su amado. Fué 
preciso ret irarse para acabar l a operación 
y, conc lu ida , le pusieron en una caja toda 
cub ie r t a de plomo. 

C A P Í T U L O X X I I 

Levántase un devoto litigio sobre quién ha de en­
terrar el sagrado cadáver, y el Exorno. Sr. D. Pe­
dro de Toledo le envía á Villafranca del Bierzo 
con todo secreto; refiérense varios prodigios que 
con este motivo sucedieron. 

§OMO es apreciable l a santidad lo es igual-
mente e l sujeto en qu ien reside. Sabían 

todos l a g ran v i r t u d y santidad del Santo 
Lorenzo , y por eso fué tan plausible la es­
t i m a c i ó n que tuvo v iv iendo ; y á esto se se­
g u í a como efecto necesario que aun des­
p u é s de muer to le h a b í a t a m b i é n de tener, 
pues no es despreciable l a re l iquia de un 
santo, y m u c h o menos todo el cuerpo. Con 
esta santa e m u l a c i ó n de tener e l de nues­
tro Santo Lorenzo se l e v a n t ó un gran liti­
g io sobre q u i é n h a b í a de enterrar, c por me­
jo r decir , poseer e l venerable cadáver. La 
par roquia alegaba su incontrastable dere-
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cho, pues aunque h a b í a sido religioso ha­
bía muerto en su t e r r i to r io , y los C a p u c h a 
n0S no t e n í a n convento en "Lisboa. Los re­
verendos Padres Observantes d e c í a n que 
¡es tocaba á ellos,por ser hijo de San F ran ­
cisco y fraile menor, y por consiguiente de­
bía enterrarse en su convento. L a c a p i l l a 
real defendía que por e l c a r á c t e r de E m b a ­
jador p e r t e n e c í a s in l a menor duda á l a ca­
sa real como uno de los m á s nobles empleos 
que componen e l palacio, de qu ien sólo de­
penden y de donde rec iben todos sus p r i v i ­
legios, facultades y exenciones. í b a s e en­
cendiendo u n fuerte l i t i g i o entre las partes, 
sin ceder n inguna de su pretendido dere­
cho. ¡Cosa rara! ¡ t a n t o anhelo por un cadá­
ver! pero no es de admi ra r en nuestro San­
to cadáver. N i n g u n a de las partes l i t i gaba 
por in te rés n i derechos parroquiales, pues 
bien sabían que e l d i funto no t e n í a otro ma­
yorazgo n i rentas que l a pobreza santa. T o ­
dos p r e t e n d í a n tener consigo u n gran teso­
ro. ¡Y q u é d i cha fuera tan grande tener 
hoy el cuerpo santo de nuestro Lorenzo! 
¡Cómo se g l o r i a r í a L i s b o a de tener consigo 
una alhaja tan preciosa! S i n duda lo t e n d r í a 
por un beneficio e s p e c i a l í s i m o de l Sefor , 
como lo tiene l a afortunada y dichosa v i l l a 
de Vil lafranca de l B ie r zo , g l o r i á n d o s e de po-
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seer este tan r ico tesoro l levado al l í por 
p rov idenc ia d i v i n a , como diremos ahora 

- 2. E r a m u c h o e l e m p e ñ o y ardor con 
que d e f e n d í a n cada uno su partido, hasta 
temerse a l g ú n rompimien to infausto y pe­
ligroso. Ref lexionando esto el excelentí­
s imo Sr . D . Pedro de Toledo, y que (sin va­
nidad) se p e r s u a d í a á que ninguno tenía 
m á s derecho que su excelencia, de te rminó 
dec id i r l a cont rovers ia á su favor y cortar 
pleitos y quimeras . H a c í a pocos años que 
su exce lencia h a b í a fundado en Vil lafran-
ca de l B ie r zo , cap i t a l de sus Estados, un 
c é l e b r e convento de Franciscas Descalzas 
bajo l a a d v o c a c i ó n de l a Anunciada, donde 
ten ia una hi ja , re l ig iosa de singular virtud, 
l l a m a d a D.a M a r í a de Toledo, y en l a reli­
g i ó n Sor M a r í a de l a T r i n i d a d . H a b í a su 
excelencia enr iquec ido este convento con 
s i n g u l a r í s i m a s alhajas y preciosas reliquias, 
como veremos después , y ahora quiso darle 
l a ú l t i m a p e r f e c c i ó n y que fuese por todo 
e l orbe conocido y a ú n envidiado, envian­
do á su h i ja e l sagrado cuerpo del Santo 
Lorenzo . O c u l t ó con e l mayor cuidado su 
pensamiento y sólo se lo fió a l Rey , pidién­
dole l i c e n c i a para el lo . A l a b ó su majestad 
e l in tento , y luego inmediatamente, sin 
perder t i empo y con l a mayor cautela, va-



— 533 -

lieiidose de algunos criados de confianza, 
previno una l i t e ra ; y poniendo en l a caja 
donde estaba e l sagrado c a d á v e r uno de 
¿g retratos para que sirviese de s eña y no 
se equivocase ó trocase con otro, l a sel ló 
con sus armas, y escribiendo á su h i j a una 
carta dispuso que con el s i lencio y quie tud 
de la noche, sin luces n i e s t r é p i t o saliesen 
de Lisboa y tomasen e l camino de V i l l a -
franca del B ie rzo . E n c a r g ó su excelencia 
]a conducción de t an gran tesoro a l capi­
tán D. J u a n O r t i z de Salazar, y és te l a ad­
mitió con l a mayor complacenc ia por l a 
devoción que t e n í a a l Santo. T o m ó una pe­
queña escolta de soldados, ya para e l deco­
ro debido á u n Embajador difunto, ya 
para seguridad y para precaver cualquier1 
insulto. 

3. Sal ieron l a noche de l d í a 23 de J u l i o , 
y con tanto d i s imu lo , que aun los compa-
fieros del siervo de Dios no lo supieron ' 
hasta después . D i v u l g ó s e a l d í a siguiente 
el sagrado hur to d e l M a r q u é s , y todos se 
alegraron y le d ie ron gracias, aun las par­
tes interesadas, pues h a b í a cortado con t an 
prudente acc ión u n l i t i g i o que s in duda 
liubiera sido m u y ruidoso. Tardaron 17 d ías 

llegar á V i l l a f r a n c a , distante de L i s b o a 
130 leguas, y de camino m u y malo y mon-
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tuoso; y aunque por esto y ser l a estación 
c á l i d a de l t i empo a lguno h a querido atri­
bu i r lo á prodigio, no somos tan ligeros en 
creer que no sepamos hasta d ó n d e llegan 
las fuerzas humanas: no obstante, un libro 
manuscr i to que se guarda en el archivo de 
esta p r o v i n c i a 1, dice estas palabras: Los pro­
digios que experimentaron en el viaje el Litere-
ro y criados que acompañaron el cuerpo, fueron 
muchos. L o mismo d icen los procesos de 
V i l l a f r a n c a 2; pero como no los refieren, 
nos h a n pr ivado de l gusto que t u v i é r a m o s 
en escribir los. A n t e s de l legar e l sagrado 
cuerpo á V i l l a f r a n c a se a d e l a n t ó un solda­
do con l a car ta de su excelencia D . Pedro 
de Toledo para su h i ja D.a Mar ía , y otras 
para algunos part iculares . E n t r ó por el ca­
m i n o de V i l e l a , y a l l legar á l a ermita que 
l l a m a n del Cristo de la Anunciada, encontró 
a l l í a l l i cenc iado D . Ped ro M o u r í n , cura de 
Santiago y d e s p u é s c a n ó n i g o de l a Colegia­
ta; y p r e g u n t á n d o l e de d ó n d e venía , res­
p o n d i ó que de L i sboa ; y d io iéndo le si co­
n o c í a a l m a r q u é s de V i l l a f r anca , respon­
d ió que sí y que era soldado suyo y venía 
a c o m p a ñ a n d o e l cuerpo de u n santo Capu­
ch ino que su exce lencia enviava á su hija, 

1 Memorias historiales, tom. 1, fol. 133. 
2 Proces. de Villafranca, a ñ o de 1630, fol. 15. 
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. que t r a í a varias cartas de l mayordomo 
L su excelencia J u a n A d á n ; y sacándo la s , 
halló q^e una era para e l d icho M o u r i n , y 
áecla así: «Amigo : N o tengo t iempo m á s 
,que para decir como v a a h í e l cuerpo del 
.Santo F r . Lorenzo de B r i n d i s , que m u r i ó 
)en casa de su excelencia con m u y grande 
topinión de santo. Y o le tengo por t a l , por 
.haberme sucedido con él m u y grandes co-
.sas. D. Pedro de Toledo, m i señor , le tie-
»ne en ta l r e p u t a c i ó n , y todos los que le co-
.nocen. E l P o n t í f i c e le- h a escrito tres ó 
•cuatro veces d á n d o l e á entender lo mu-
•clio que le quiere y en l a r e p u t a c i ó n que 
»le tiene. D igo esto porque usted lo estime 
>en mucho y ese l uga r se tenga por dicho-
»30; y así se puede dec i r de m i parte á su 
•señoría. L i s b o a 24 de J u l i o de 1619.— 
•JUAN ADÁN 1». 

4. L leno de gozo con t an buena no t i c i a 
se fué a c o m p a ñ a n d o a l soldado hasta e l 
convento de l a A n u n c i a d a , y l l amando á l a 
hija de su excelencia r e c i b i ó l a carta de su 
padre, que decía : « A m a d a hija: N o tengo 
»don más precioso que enviar te que e l que 
•al presente te e n v í o : este es e l cuerpo san-
»to del gran s iervo de D ios F r . Lo renzo 
•de Brindis , Gene ra l que fué de l a Orden 

^ Pfoc. de Villafranea, año , de 1630. 
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>de Capuchinos . É l h a hecho muchos mi ­
l a g r o s durante l a guer ra que yo por or-
»den de su majestad he sostenido contra 
>los herejes í: é l ha resucitado muertos 
»de lo que yo tengo seguros testimonios -. 
>Te encomiendo m u c h o l a vene rac ión v 
>que le recibas como á santo, etc. Lisboa 24 
»de J u l i o de 1619,- Tu.padre, D . PEDRO». 

Convocóse luego l a comunidad l lena de 
gozo, e sp i r i t ua l y se dispusieron para reci­
b i r a l venerable c a d á v e r . L l e g ó éste como 
entre siete y ocho de l a tarde del d ía de su 
santo glorioso el m á r t i r San Lorenzo 3; y 

1 Los herejes de que habla la carta se cree sean los cal­
vinistas, que militaban en el e jérc i to del duque de Saboya. 

2 De los muertos resucitados no tenemos otro testimonio 
que el dicho respetable de tan alto personaje. 

3 Suelen conmemorar las Religiosas cada año esta venida 
con cantos del corazón como el que sigue: 

I 
Decidnos, Lorenzo Santo, 

¿qué predi lecc ión sagrada 
os atrajo á la Anunciada, 
ó por qué nos amas tanto?... 
Envueltos en luto y llanto 
hermanos dejas, y amigos, 
porque otros seres queridos 
robaban tu afecto santo. 

II 
Unas pobres religiosas 

del mundo casi ignoradas, 
de sí mismas olvidadas, 
mas de lesucristo Esposas; 
ellas ¡ay! las venturosas 
que de Brindis son buscadas; 
¡el las las depositadas 
de tus Reliquias preciosas! 

III 
E n buenhora, imán querido, 

llegasteis á esta morada; 
¡dulce prenda regalada 
en buenhora habéis venido! 
Por tal fineza han latido 
de amor nuestros corazones: 
¡ay! que no nos abandones 
dulce Padre, tierno amigo. 

IV " 
De hinojos ante tus aras, 

embargados de emociones 
amorosos corazones, 
almas á Dios consagradas, 
míra las regocijadas 
de tu dulce compañía, 
¡no las dejes, no, algún día. 
que son tus Hijas amadas!... 
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según consta de l a depos i c ión de l d u o d é c i ­
mo testigo en las informaciones y procesos 
que se formaron en V i l l a f r a n c a e l a ñ o de 
1677, al n ú m e r o 14, las m u í a s que t r a í a n 
la l i tera donde v e n í a e l venerable cadá­
ver se v in ie ron ellas mismas con u n paso 
más qne regular y presuroso, s in g u í a algu­
na, al convento de l a A n u n c i a d a ; y l legan­
do á la puerta empezaron á dar golpes y 
llamar con las manos s in cesar, hasta que 
abrieron. Es taban ya las Rel igiosas preve­
nidas, e s p e r a n d o con velas encendidas, 
cruz, incensario y d e m á s insignias que se 
acostumbra en procesiones solemnes de 
santos; y tocando las campanas á vue lo 
entonaron con gran t e rnura e l Te Demn 
laudamus, y le l l e v a r o n a l p a n t e ó n que ha­
bía entonces en e l coro bajo; y percibiendo 
un olor ext raordinar io le depositaron en 
un luc i l lo y lugar decente, poniendo u n a l ­
tar encima, y e l S e ñ o r e m p e z ó á hacer des­
de luego prodigios por su siervo. H a b í a 
una religiosa i m p e d i d a de muchos meses, 
y movida de lo que se d e c í a se h izo l l eva r 
al sepulcro del Santo, y a p l i c á n d o l a á él con 
mucha fe q u e d ó sana i n s t a n t á n e a m e n t e . 
En el pueblo se d i v u l g ó luego l a l legada 
del cuerpo santo, y c o n c u r r i ó una confusa 
aunque devota m u l t i t u d a l convento para 
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ver y adorar a l santo Capuch ino . U n a mu­
jer v e c i n a de V i l l a f r a n e a se ha l laba á los 
umbrales de l a muer te y deshauciada de 
los m é d i c o s ; a l o i r l a fama de los milagros 
se e n c o m e n d ó m u y de veras a l Santo, y lue­
go se puso buena l . 

5. N i fal taron seña l e s prodigiosas y mi­
lagrosos anuncios de l a ven ida del sagrado 
cuerpo. L a v í s p e r a de S a n Lorenzo, entre 
siete y ocho de l a tarde, estando el cielo 
nublado y obscuro se a p a r e c i ó un vistoso 
globo de l u z á manera de granada, que, 
a b r i é n d o s e de cuando en cuando, despedía 
unos hermosos rayos sobre e l convento, di­
r igiendo su l u z hac ia e l p a n t e ó n . A d m i r a ­
das las Rel ig iosas de esta marav i l l a , que du­
ró m u c h o t iempo, l l a m a r o n a l confesor, y 
preguntando q u é signif icaba aquella luz 
conv ino en que e l S e ñ o r daba á entender 
a l g ú n prodigio; pero c u á l era no se podía 
saber s in r e v e l a c i ó n d i v i n a . Pero á otro 
d í a que l l e g ó á aque l la m i s m a hora el sa­
grado cuerpo, conocieron claramente que 
e l globo de l u z quiso s ignif icar aquel fa­
vor. Quiso t a m b i é n e l c ie lo celebrar l a lle­
gada de aque l santo cuerpo, pues la no­
che que l l egó , á las doce de l a noche, 
cuando tocaban á mai t ines las Madres 

1 Suma, fol. 324. 
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„omo tienen de costumbre, se t o c ó por sí 
^ isma por mucho t i empo l a campana ma­
yor de la Colegiata , l l amando l a a t e n c i ó n 
de todos y despertando de l s u e ñ o á los que 
dormían para que alabasen al Cr iador de 
todo, celebrando l a ven ida de l Santo en 
aquella hora en que las Rel igiosas t r ibu ta ­
ban este obsequio. Estos dos prodigios cons­
tan plenariamente en los procesos de V i -
llafranca del a ñ o de 1630. 

6, Pero no sólo en V i l l a f r a n c a sino tam­
bién en Br ind i s , pa t r ia de l v a r ó n santo, se 
vieron estos prodigios. Consta por testimo­
nio a u t é n t i c o del i lus t re s eño r Arzob i spo 
de Brindis, que l a l á m p a r a que a r d í a delan­
te del S a n t í s i m o Sacramento en l a igles ia 
de las Madres Capuchinas de B r i n d i s , los 
nueve días antes de m o r i r e l Santo Loren ­
zo ardía con m á s v i g o r y daba m u c h a m á s 
luz que lo regular; pero a ú n m á s : en todos 
aquellos nueve d í a s no fué necesario echar­
la aceite, pues nada se gastaba; n i fué ne­
cesario espabilarla en todo ese t iempo, pues 
no consumía el p á b i l o n i torcida. P e r o a q u í 
otro prodigio: e l m i smo d í a y hora en que 
murió el siervo de Dios se a p a g ó por sí 
misma ésta l á m p a r a . Con t inua ron las ma­
ravillas del Seño r . Tres d í a s d e s p u é s de su 
muerte, á l a media noche (que se r í a l a ho-
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ra en que sa l í a e l sagrado cuerpo de Lisboa 
para Vi l l a f r anca ) , v i o D.a Jacoba Leanza 
s e ñ o r a p r i n c i p a l de B r i n d i s , con toda su 
f a m i l i a y o t r o s vecinos, una misteriosa 
hacha de fuego sobre e l convento de Capu­
chinas, que d e s p e d í a una l u z tan hermosa 
y rara que i l u m i n a b a todo e l convento, v 
a l m i s m o t i empo v e í a n en l a puerta de la 
ig les ia otras dos antorchas que brillaban 
como estrellas; v i e r o n t a m b i é n que salían 
por las ventanas de l a ig les ia unos admira­
bles rayos, como de u n luciente sol. De 
todos estos p ród igos hubo muchos y auto­
rizados testigos, sobre lo que se hizo plení­
s ima i n f o r m a c i ó n . 

7. N i se puede o m i t i r en l a historia la 
n o t i c i a siguiente, de que tenemos autént i ­
co tes t imonio K D e s p u é s que l legó el santo 
c a d á v e r y abr ie ron l a caja para sacar el re­
trato, ha l l a ron que e l h á b i t o que t r a í a es­
taba hecho pedazos, a d e m á s de ser corto; y 
ya por esto, como t a m b i é n (y es lo más 
cierto) por d e v o c i ó n , s in reparar en los gra­
v í s i m o s inconvenientes que en ello pudie­
ra haber, le qu i t a ron e l h á b i t o Capuchino 
y le pusieron uno de Observante; y la hija 
de D . Pedro de Toledo g u a r d ó para sí el 

1 Tomo en folio manuscrito, t í tu lo Noticias al cronista. 
fol. 182. 
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^pucho mientras v i v i ó y le t uvo como 
una rel iquia, y con él o b r ó muchos m i l a -
o-ros. L 0 restante de l h á b i t o le colocaron 
las Religiosas en u n a caja decente, envuel -
t0 en tafetanes, con muchas y ricas flores 
para l levar á los enfermos. H a hecho mu­
chos prodigios, como veremos después . D e 
este h á b i t o han dado muchos pedazos por 
reliquia; y v ivo y v i v i r é siempre agradeci­
do á esta santa c o m u n i d a d por haberme to­
cado t a m b i é n parte de esta re l iqu ia , l a que 
conservo como u n precioso tesoro. A ú n tie­
nen las Madres g ran parte de és te h á b i t o , 
que he tenido en mis manos con mucho 
consuelo esp i r i tua l . L o s inconvenientes 
gravísimos que pudie ron seguirse de l a mu­
tación de h á b i t o , cua lqu ie ra con mediana 
luz los podrá conocer; pues aunque e l h á b i ­
to de Observante es h á b i t o de San Franc is ­
co, es seráfico, es venerable, y por todos res­
petos a p r e c i a b i l í s i m o , no es h á b i t o Capu-
oliino, n i e l que se usa entre ellos para dis­
tinguirlos de los reverendos Padres Obser­
vantes y Descalzos; y así , si por autor idad 
apostólica ú o rd ina r i a se hub ie r a registra­
do el sagrado cuerpo (como es regular cuan­
do se promueven las causas de l a beatifica­
ción), y se hub ie r a hal lado, no con h á b i t o 
Capuchino, sino de Observante, s i n duda 
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hub ie r a causado u n a gran confusión y atra­
so n o t a b i l í s i m o en su cansa, ose hubiera 
puesto perpetuo s i lencio; pues todos saben 
con q u é madurez, peso y delicadeza proce­
de en estas cosas l a s i l l a apos tó l ica . Reme­
dióse este yerro con l a ven ida de los com­
p a ñ e r o s de l Santo "Lorenzo y providencias 
sabias que se tomaron después , como vere­
mos m á s adelante. 

8. E n t r e las cartas que trajo e l soldado 
de que hemos hecho m e n c i ó n , trajo una, 
aunque no dice l a h i s to r i a para qu ién , y la 
copia á l a l e t ra uno de los escritores de la 
v i d a de nuestro Santo, y dice asi u. «Amigo 
>y señor : L a s novedades que ocurren son 
» t a n t a s , que fal ta e l t i empo para explicar-
»las; pero d i r é algo. Hab iendo fallecido en 
»casa de l e x c e l e n t í s i m o s e ñ o r m i señor don 
» P e d r o de Toledo u n religioso santo Ca-
« p u c h i n o que v i n o como Embajador del rei-
»no de Ñ á p e l e s , son tantos los prodigios que 
»ha obrado asi en v i d a como en muerte, 
>que los Padres Claustra les y Observantes 
» f o r m a r o n l i t i g i o con otros sobre quién 
« h a b í a de enterrar lo en su iglesia; y mi se-
»ñor D . Pedro de Toledo, por haber sido 
» t an amigo suyo, h a dispuesto embalsa-

1 F r . M a t í a s de Marquina en los fragmentos que había 
formado para la vida del siervo de Dios, fol. 311. 
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¿marle y r e m i t i r l e en una l i t e r a con gran 
,cautela, a c o m p a ñ a d o de soldados y gente 
,qiie lo l l even á esa v i l l a para entregar á 
,su hija D.a M a r í a de Toledo, monja de l a 
Anunc i ada . Dichoso convento m i l veces 
,y dichosa v i l l a , pues logra u n cuerpo tan 
.santo; b ien puede venerarle y adorarle 
,como á ta l , pues todos le ac lamaban en 
,vida como á santo por los muchos m i l a -
.gros que ha obrado, y yo soy testigo de a l -
.gunos. Y así doy á V . y á toda V i l l a f r a n c a 
»el pa rab ién de t an grande fortuna. E l san-
»to se l l ama F r . L o r e n z o de B r i n d i s , Gene-
nal que fué de los C a p u c h i n o s » , Has t a a q u í 
el contexto de l a carta. Y a se deja conocer 
la conmoción grande que h a r í a esta nove­
dad, no sólo en V i l l a f r a n c a , sino t a m b i é n 
en los pueblos c i rcunvec inos ; pero dejemos 
ya como en d e p ó s i t o á nuestro Santo L o ­
renzo entre tan santas Religiosas, y vo lva ­
mos á L i sboa con e l mismo a c o m p a ñ a ­
miento. 

9. Después que los soldados y d e m á s 
acompañamien to descansaron se pusieron 
encamino para L i sboa , y luego que l legaron 
los recibió e l M a r q u é s con mucho agrado y 
le contaron á su exce lenc ia m u y por menor 
cuanto h a b í a ocur r ido en e l camino, los 
prodigios que h a b í a obrado en V i l l a f r a n c a 
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y c ó m o quedaba todo e l pueblo conmovido 
y aun toda l a t ier ra ; se a l e g r ó infinito su 
excelencia, renovando su afecto y devoción 
a l v a r ó n santo. F u é luego á xjalacio y di¿ 
parte á su majestad de todo, que lo celebró 
m u c h o y no fué poco lo que t e m p l ó el sen-
sent imiento de l a muer te de l varón santo 
que a ú n duraba en su noble corazón. Tam­
b i é n los c o m p a ñ e r o s d e l siervo de Dios se 
alegraron y conocieron que aun después de 
muerto in f lu í a con su v i r t u d para finalizar 
los asuntos de su embajada, pues de allí á 
pocos d ías que m u r i ó e l Santo Lorenzo los 
l l a m ó el R e y á palacio, y mostrando lo mu­
cho que h a b í a sentido l a falta del varón 
santo, les a s e g u r ó que d a r í a prontamente 
las ó r d e n e s para que en todo se cumpliese 
el fin de su ven ida á E s p a ñ a ; pues le basta­
ba á su majestad para obrar con toda se­
gu r idad de conc ienc ia e l que se lo hubiese 
propuesto un hombre tan docto y tan santo 
Ofrec ió les su majestad con e l mayor afecto 
e l socorro de sus necesidades, ó cualquiera 
o t ra cosa que necesitasen. D i e r o n gracias 
á su majestad los c o m p a ñ e r o s y, besándole la 
mano, se despidieron con muestras de agra­
dec imien to . 

10. E r a n tantos los e m p e ñ o s de las per­
sonas pr inc ipales de l a corte, ya portugue-
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3es, ya castellanos, que á porf ía buscaban 
las reliquias del Santo, que los c o m p a ñ e r o s 
tuvieron que d i s t r i b u i r todas las alhajuelas 
que ten ía para su uso, s in quedar con algu­
na para su consuelo. Se hal laban m u y afl i ­
gidos cuando, por una rara casualidad (ó 
llamémosla p rovidenc ia de l A l t í s i m o ) , su­
pieron cómo e l c o r a z ó n de l v a r ó n santo le 
habían enterrado con los despojos cuando 
embalsamaron su cuerpo. D i e r o n parte á 
su excelencia e l Sr . D . Ped ro de Toledo, y , 
alegrándose con l a no t i c ia , f ac i l i tó las l i ­
cencias necesarias, y yendo los c o m p a ñ e r o s 
á la iglesia sacaron los despojos de l sepul­
cro y con ellos e l noble y sagrado co razón 
del Santo Lorenzo , tan fresco y s in corrup­
ción como si se acabara de sacar de l cuerpo; 
y no sólo esto, sino que, pensando, como 
era regular, tuv iesen m a l olor aquellos 
despojos, sa l ía u n a especial fragancia que 
causó singular consuelo y d e v o c i ó n á todos 
los presentes. Quis ie ron l levarse los despo­
jos por re l iquias , pero no lo pe rmi t i e ron 
los compañeros ; no obstante, u n correo ge-
novés, l lamado Manfred ino , q u i t ó ocul ta­
mente un pedazo y le g u a r d ó por r e l iqu ia , 
con el cua l h izo d e s p u é s muchos prodigios 
en I tal ia 1. A leg res los religiosos con aquel 

1 Suma, fol. 323. 
35 
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r ico tesoro de l c o r a z ó n de l v a r ó n santo Ifx 
l l eva ron á su excelencia , y, notando su ex­
t raord inar ia grandeza, a l a b ó a l Señor que 
h a b í a depositado en él cosas tan grande? v 
que para esto no bastaba l a magni tud re^v-
la r de u n co razón humano. M a n d ó l e embal­
samar y d i v i d i r en tres partes [(como pre­
v i n i e r o n los c o m p a ñ e r o s ) , se reservó su 
excelencia para sí u n pedacito, y las tres 
partes las e n t r e g ó á los Padres; y después 
que se v o l v i e r o n á I t a l i a una l a dieron al 
s e r e n í s i m o s e ñ o r duque de Baviera , l a otra 
colocaron en nuestro convento de Venecia, 
y l a tercera en e l convento de Madres Capu­
chinas de B r i n d i s . 

11. D e s p u é s que los Padres compañeros 
recogieron los papeles y cosas pertenecien­
tes a l oficio y c a r á c t e r de Embajador, junto 
con l a c ruz que t r a í a consigo e l varón santo 
y le h a b í a dado e l s e r e n í s i m o señor duque 
de B a v i e r a para que después se colocase 
en e l convento de Madres Capuchinas de 
B r i n d i s que su al teza h a b í a fundado, fue­
ron á despedirse de l R e y nuestro señor para 
irse á sus provinc ias de I t a l i a . S u majestad 
los r e c i b i ó con s ingular benevolencia y 
agrado, y les dijo que t e n í a muchos deseos 
de mostrar su d e v o c i ó n y afecto; y que mi­
rasen s i necesitaban a lguna cosa, que luego 
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mandaría socorrerlos; y que si q u e r í a n en­
viaría orden á los corregidores de los luga-
res de su t r á n s i t o para que les atendiesen j 
socorriesen en cuanto necesitasen, como 
también á los comandantes de los puertos 
para que les faci l i tasen e m b a r c a c i ó n cómo­
da hasta su destino. D i e r o n gracias á su ma­
jestad, y le di jeron que a l presente no te­
nían necesidad a lguna; y que en adelante 
confiaban en l a P r o v i d e n c i a d i v i n a les so-
correría como hasta a l l í . Besaron l a marro 
á su majestad y se despidieron con l a ma­
yor sumis ión y reverencia . H e c h o esto se 
despidieron t a m b i é n de todos los grandes, 
ministros y d e m á s s eño re s de l a có r t e , dán­
doles gracias por l a e s t i m a c i ó n que h a b í a n 
hecho de su venerable Padre . Fa l t aba des­
pedirse del e x c e l e n t í s i m o señor D . Pedro 
de Toledo, de su hi jo D . G a r c í a de Toledo 
y de sus familiares, á qu ien tanto d e b í a n 
por la gran car idad y esmero con que ha­
bían asistido a l v a r ó n santo. C o n o c í a n el 
sentimiento que h a b í a de causar á su exce­
lencia y á toda l a f a m i l i a ; pero siendo inex­
cusable le dieron parte de su designio, y 
que era su á n i m o i r á V i l l a f r a n c a á v i s i t a r 
a su santo Padre y tomar su b e n d i c i ó n para 
pasar á I ta l ia . Dejo á l a c o n s i d e r a c i ó n cte 
los prudentes c u á n t o s e r í a e l desconsuelo 
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de D . Pedro de Toledo a l ver se ausenta­
ban aquellos Padres y se quedaba solo sin 
tan santa c o m p a ñ í a . « P a d r e s míos (les dijo)-
»sobre e l gusto, grande que he tenido en 
«habe ros hospedado en m i casa, me será de 
» m u c h a complacenc ia e l poderos servir 
»ahora en e l socorro de vuestras necesida-
»des. Dec idme con toda confianza: ¿qué 
»puedo yo hacer para mostrar m i afecto? 
»No os d e t e n g á i s : pedidme, que en ello re­
c i b i r é u n gran gusto. Y si vais á Vil lafran-
»ca v i s i t a d á m i hi ja , que yo l a escribiré 
»para que en m i nombre os atienda y que 
>nada os falte. Acordaos de m i cuando vi-
»sitóis a l santo P . B r i n d i s , y señalad mi 
» s e p u l t u r a j un to á l a suya, pues a l l í me ten-
>go de enterrar. Q u i s i e m acompañaros y 
»ver á m i amado Pad re P r . Lorenzo; pero 
»por ahora es impos ib le . I d con Dios, y per-
»donad e l que no se os haya atendido como 
»merecé i s» . N o pudo proseguir de senti­
miento , y repi t iendo las gracias los compa­
ñe ros , sal ieron de su palacio para empren­
der su viaje. 
- 12. Pe ro antes que nosotros salgamos de 
L i s b o a es preciso referir algunos pasajes 
propios de este lugar . C o m o era tan piado­
so y t imora to nuestro ca tó l i co Monarca, y 
t en ia en tan gran concepto a l Santo Loren-
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z0 consta de los historiadores, t o m á n d o l o 
de los procesos 1, que en las audiencias que 
tuvo el v a r ó n santo con e l R e y és te t ra taba 
con Lorenzo, no sólo los negocios de l a em­
bajada, sino t a m b i é n las cosas de su con­
ciencia; y se sabe que e l siervo de D i o s le 
fué previniendo con d u l z u r a y prudencia 
para la muerte, que en lo mejor de su edad 
le esperaba; y as í fué, pues m u r i ó de cua­
renta y dos años . T a m b i é n es cier to qne? 
durante l a enfermedad, D . Pedro de Toledo 
tuvo de orden de l R e y varias consultas á 
solas con e l v a r ó n santo, y que de resultas 
de ellas i b a á palacio con frecuencia. Cons­
ta t a m b i é n de los procesos de V i l l a f r a n c a 2, 
por deposic ión de l a gran s ierva de D ios 
D.a Mar ía de Toledo, que oyó dec i r á su 
padre que estando e l Santo Lorenzo para 
morir, l l a m ó á su excelencia , y d á n d o l e u n a 
carta le e n c a r g ó l a pusiese en manos de l 
Rey, porque le impor t aba mucho. A s í lo 
hizo, y esta carta se h a l l ó d e s p u é s que-mu­
rió el R e y en u n escri tor io de su gabinete, 
y leyéndola (como se hace en estos lances 
con todos los papeles) se h a l l ó que é l Santo 
Lorenzo le dec í a en el la , d e s p u é s de varios 
consejos, c ó m o su majestad m o r i r í a dentro 

1 Suma, fol. 357. ' 2 Proceso de Villafranca, año de 1630, 
íol. 30. It Marquina, fol. 282. 
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de dos años , y que en e l mismo año morir ía 
e l pon t í f i ce P a n l o V , como se verificó, pues 
los dos Soberanos m u r i e r o n e l año de 1621 
dos a ñ o s d e s p u é s que m u r i ó e l v a r ó n santo' 
Es ta car ta l a v i e r o n y leyeron el conde de 
M i r a n d a , e l duque de F e r i a y otros muchos 
seño re s que quedaron admirados viendo 
cumpl ido cuanto predijo e l siervo de Dios 
pues e l P o n t í f i c e h a b í a y a muerto aquel 
mismo a ñ o á 28 de E n e r o . H ízose público 
en palacio y aun en toda l a corte, alabando 
a l S e ñ o r y c o n f i r m á n d o s e m á s y más en el 
concepto que h a b í a n formado de l a virtud 
del v a r ó n santo. L o c ier to es que este pia­
doso Monarca , aunque su v i d a fué siempre 
m u y ajustada y edi f ica t iva , fué mucho más 
desde que t r a t ó con e l Santo Lorenzo en 
esta segunda embajada; de suerte que en 
l a corte todos lo c o n o c í a n , aunq ue ignora­
ban l a causa. T a m b i é n refiere un autor 
grave 1 que e l Santo Lorenzo , después de 
muer to , se le a p a r e c i ó muchas veces al 
rey F e l i p e III, e x h o r t á n d o l e á l a v i r tud y 
a l perfecto c u m p l i m i e n t o de sus obligacio­
nes. A ]a v u e l t a de P o r t u g a l enfermó el 
Rey en Casarrubios d e l Monte , por el mes 
de Oc tubre de 1619: a g r a v ó s e tanto la enfer­
medad, que todos pensaron era l a ú l t ima; 

l Marquína en sus fragrnentos, fol. 318. 
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HQVÓ la v i l l a de M a d r i d e l cuerpo de San 
Isidro con real y devota magnif icencia , y 
como a ú n no se h a b í a c u m p l i d o e l t é r m i n o 
de la profecía de l v a r ó n santo, mejoró el 
gey y se puso en camino para M a d r i d ; y 
llegado el t iempo s e ñ a l a d o por e l S e ñ o r y 
revelado á su siervo, m u r i ó en M a d r i d á 31 
de Marzo de 1621, siendo de edad de cua­
renta y dos años , faltando á E s p a ñ a , y aun 
al mundo todo, u n R e y , e l m á s justo, e l 
más piadoso, e l m á s amado de sus vasallos, 
el más obediente á l a s i l l a a p o s t ó l i c a y el 
más ejemplar y edif ioat ivo. L e as i s t ió á su 
muerte el Gruardián de los Capuchinos del 
Pardo, cuyo convento h a b í a fundado su 
majestad. E l a ñ o antes de m ú r i r e l R e y 
aparecieron en e l c ie lo dos terr ibles come­
tas, á un mismo t i empo de color blanco, 
obscuro y nebuloso, con u n a pun ta de color 
encendido y ceniciento: duraron muchos 
días, y su f igura era como de una palma. 
Dió mucho en que entender á los sabios; 
pero cuando v i e r o n las dos muertes de l 
Sumo Pon t í f i ce y de l R e y , se i n c l i n a r o n á 
que era esta su s ign i f i cac ión . 

13. Vo lvamos y a á los c o m p a ñ e r o s de l 
siervo de Dios, F r . J u a n M a r í a de Montefor-
te y Fr . J e r ó n i m o de Casalbono. D e s p u é s 
Que se hubieron despedido de su gran b ien-
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hechor e l Exorno. Sr. D . Pedro de Toledo 
se pusieron en camino para Vi l l a f ranca del 
B i e r zo , á pie y s in m á s p r o v i s i ó n que la que 
a c o m p a ñ a siempre á todos los Capuchinos 
que es l a d i v i n a p rov idenc ia . Fiados de ésta 
l legaron á V i l l a f r a n c a , y encaminándose ú 
l a ig les ia de l a A n u n c i a d a hal laron el se­
pu lc ro de su bendito Padre adornado con 
unos d í s t i cos que en alabanza suya había 
compuesto e l E v d o . P . F r . S e b a s t i á n de la 
Pa r ra , monje Bernardo del real Monasterio 
de Carracedo. L e y e r o n e l epitafio sepulcral 
que le h a b í a n puesto, y dec ía así: «Yace en 
>esta u rna sepultado e l siervo de Dios y 
• venerable P . F r . Lorenzo de Br indis , Ca-
• puchino . F u é Genera l de su re l ig ión, mar­
r i l l o de los herejes, confus ión de los infie-
»les y enemigos de l a Iglesia: de raras y ex­
c e l e n t e s v i r tudes , insigne en v ida y muer-
»te por prodigios y milagros. M u r i ó en Lis-
»boa e l 22 de J u l i o de l a ñ o de 1619, y á los 
» s e t e n t a y dos de su edad, en casa del exce-
> l e n t í s i m o Sr . D . Pedro de Toledo, mar-
»qués de V i l l a f r a n c a , y su excelencia en-
»vió su cuerpo á este convento y se puso 
»en esta u r n a e l 10 de Agosto de 1619». 
V i e r o n t a m b i é n algunos votos que pendían 
de las paredes, testigos y pregoneros públi­
cos de los prodigios q u e h a b í a obrado. 
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QVeron las marav i l l as de l a l u z que se ha­
bía aparecido: l a campana que se h a b í a to­
cado, con otros m i l prodigios que h a b í a 
obrado: todo esto les l l a m ó l a a t e n c i ó n , y 
les llenó de gozo esp i r i tua l ; pero les cau só 
gran sentimiento lo que les dijeron las M a -
jres de haberle qui tado el h á b i t o C a p u c h i ­
no y haberle puesto e l de Observante. Afea ­
ron este yerro, y encomendaron á l a h i ja de l 
Marqués que, cuanto antes, buscasen un há ­
bito Capuchino para ponér se le ; y no con­
tentos con eso, cuando l legaron á I t a l i a lo 
dijeron a l general F r . J u a n M a r í a de Noto , 
y éste esc r ib ió a l punto a l p r o v i n c i a l de 
esta de Cas t i l l a (cuyo o r ig ina l conserva­
mos) m a n d á n d o l e que indague con e l ma­
yor cuidado y caute la si se ha enmendado 
este yerro; y que de no haberlo hecho e n v í e 
dos religiosos de conocida indus t r i a para 
que, tomada d e c l a r a c i ó n de cuanto h a b í a 
pasado, le v i s tan e l h á b i t o Capuchino , j 
que a l mismo t iempo se informen de los 
milagros que hubie re obrado; y en l a mis ­
ma carta remi te l a i n s t r u c c i ó n para todo 
ello. 

14. Sal ieron, pues, de V i l l a f r a n c a , ha­
biéndose despedido de su bendi to Padre , 
aunque dejando a l l í sus corazones; y to­
mando el camino para I t a l i a l legaron á R o -
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ma é in formaron a l r e v e r e n d í s i m o Padre 
Gene ra l de todo lo ocurr ido: después toma­
ron l a b e n d i c i ó n para c u m p l i r con los en­
cargos del v a r ó n santo, y part ieron a Br in­
dis á l l eva r l a prodigiosa cruz, obradora de 
tantas maravi l las ; pero en B a r i enfermó 
e l P . F r . J e r ó n i m o de Casalbono y, no pu-
diendo proseguir el viaje, c o n t i n u ó solo el 
P . F r . J u a n M a r í a ; pero sab i éndo lo en Br in ­
dis le sal ieron á r e c i b i r con solemne pom­
pa y general p roces ión , asistiendo l a ciudad, 
e l cab i ldo con todo e l clero, y su Arzobispo: 
e l cua l , tomando en sus manos l a cruz, la 
l l e v ó en p roces ión hasta e l convento de las 
Madres Capuchinas; y h a b i é n d o l a dado á 
adorar á los circunstantes, l a colocó su ilus-
t r í s i m a entre las d e m á s rel iquias. Es ta cruz 
era bastante grande, y t e n í a t ier ra del Cal­
var io t e ñ i d a con l a sangre de nuestro Re­
dentor Jesucr is to; t a m b i é n t e n í a otras reli­
quias, y entre ellas una de San Lorenzo, 
M á r t i r , que est imaba m u c h o . Colocaron 
t a m b i é n parte de l c o r a z ó n de l v a r ó n santo. 
G l o r í a s e , pues, este convento de tener las 
preciosas re l iqu ias de un tan gran santo. 
F a l t a b a e l ú l t i m o encargo, que era i r á 
Bav ie r a ; y no reparando e l P . F r . J u a n Ma­
r ía , n i en los trabajos pasados, n i en los 
muchos que le fal taban que padecer, como 
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fiel compañero t o m ó e l camino y fué reci-
bido del duque M a x i m i l i a n o con s ingula­
rísimas demostraciones de afecto y reveren­
cia. Deseaba mucho su al teza saber de su 
amado y venerado amigo e l Santo Lorenzo; 
pues aunque h a b í a oido cosas grandes que­
ría saberlas con m á s fundamento. Satisfizo 
plenamente á sus deseos; y preguntando si 
traía alguna r e l i q u i a de l v a r ó n santo, le 
dijo que le t r a í a parte de su co razón . A l 
oír esto, l leno de l á g r i m a s de d e v o c i ó n lo 
recibió de rodil las, y a p l i c á n d o l e á sus la ­
bios le daba t ie rn is imos ósculos , r e g á n d o l e 
con sus l ág r imas . D í jo l e t a m b i é n que, es­
tando para m o r i r e l Santo Lorenzo , le 
había confiado algunas cosas secretas que 
decirle. R e t i r ó s e luego á su oratorio, y pues­
to de rodillas y las manos juntas, estuvo 
aquel soberano c o n l a mayor devoc ión 
oyendo las palabras y consejos que Dios le 
enviaba por su siervo. T a l era l a e s t i m a c i ó n 
que hacía de este admirab le v a r ó n . T u v o 
su alteza a l P . F r . J u a n M a r í a en su compa­
ñía muchos días , y a para que descansara 
de tantos trabajos padecidos en viaje tan 
dilatado, ya para hab la r m á s despacio de 
su venerable B r i n d i s , cuya memor i a re­
creaba en gran manera á este piadoso y 
devoto P r í n c i p e . Nosotros, dejando estas 
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conversaciones, que aunque santas serán 
s in duda m u y largas, pasemos á hacer bre­
vemente algunas reflexiones c r í t i ca s sobre 
l a h i s to r i a de nuestro Santo Lorenzo. 

15. V i m o s y a con a d m i r a c i ó n bastante 
que e l d í a de su oriente na tura l fué el mis­
mo que el de su n a t u r a l ocaso, teniendo 
sólo u n d í a en este mundo; y ahora vere­
mos, con no menos mis ter io , u n d ía mismo 
e l de su esp i r i tua l cuna y sepulcro. Día fué 
de San Lorenzo , su a m a n t í s i m o abogado, 
cuando fué rec ib ido en Vi l l a f r anca entre 
sus seráf icas hermanas; d í a fué en que el 
glorioso m á r t i r e s p a ñ o l Lorenzo voló des­
de I t a l i a a l cielo; y en este d ía , volando an­
tes desde E s p a ñ a a l c ielo, e l i lustre confesor 
Lorenzo colocó sus cenizas en el relicario 
m á s precioso. N i carece de misterio haber­
se detenido su p rofes ión hasta l a víspera de 
la A n u n c i a c i ó n de Nues t ra Señora , de cu­
yo sagrado mis ter io era devo t í s imo ; ser fun­
dador de esta p r o v i n c i a de Capuchinos de 
las dos Cast i l las , á q u i e n se le puso el t í tulo 
de l a E n c a r n a c i ó n ó A n u n c i a c i ó n , y últi­
mamente descansar sus rel iquias en el sa­
grado convento de l a A n u n c i a c i ó n de Nues­
t ra S e ñ o r a , ó Nues t r a S e ñ o r a de la Anun­
ciada. E s t a m b i é n digno de notar que des­
p u é s de u n a serie rara de sucesos, después 
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¿e haber viajado nuestro Lorenzo por tan­
tas regiones y provinc ias de l a Europa , ha­
ya venido su sagrado cuerpo á descansar en 
España; y á l a verdad, en esto se acredita 
que hasta después de muer to í u é f ide l í s imo 
vasallo del rey de E s p a ñ a . N a c i ó e l siervo 
de Dios en B r i n d i s , vasal lo de l R e y ca tó l i co 
por ser Estados de l a corona: m u r i ó en L i s ­
boa, dominios que t a m b i é n eran del rey de 
España; pero no quiso e l v a r ó n santo que­
darse n i en B r i n d i s n i en L i sboa , porque 
sabía que Ca l ab r i a donde n a c i ó , y Por tuga l , 
donde m u r i ó , se h a b í a n de separar después 
de la corona de E s p a ñ a ; y así quiso venirse 
á Castilla, para dar á entender que aun des­
pués de muerto q u e r í a ser vasallo fiel del 
Rey catól ico de las E s p a ñ a s . Tengan, pues, 
sagrada env id ia á los e spaño le s los d e m á s 
reinos y naciones, por tener consigo tan 
apreciables re l iquias . T a m b i é n los d e m á s 
Capuchinos de l a Orden pueden tener env i ­
dia á esta santa p r o v i n c i a de Cas t i l l a , por 
tener en e l l a t an sagradas rel iquias; pero se; 
puede responder que n i n g ú n re ino t iene 
tanto derecho como E s p a ñ a , por haber na­
cido bajo de su domin io ; n i n inguna pro­
vincia de l a Orden puede alegar mayor de­
recho que l a de l a E n c a r n a c i ó n de Cas t i l l a , 
por haber sido su fundador y Padre. Pe ro s i 
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acá tenemos el sagrado cuerpo del Santo 
Lorenzo , su pa t roc in io y amparo se extien­
de á los d e m á s reinos, naciones y p r e v i a 
cias; pues como bizar ro español , franquea 
l ibe ra lmen te sus favores á todos, sin excep­
tuar á n inguno, como veremos tratando de 
los mi lagros d e s p u é s de muerto y de las 
apariciones que vamos á referir. 

C A P Í T U L O X X I I I 

Apariciones del Santo Lorenzo de Brindis después 
de su dichosa muerte. 

JIJESEANDO los religiosos de Venec ia retra-
r ta r a l v a r ó n santo, después que supie­

ron su fe l iz t r á n s i t o l l a m a r o n á un pintor 
diestro, y d á n d o l e todas las señas de su ros­
tro y estatura los religiosos que le habian 
conocido, n u n c a pudQ sacar u n retrato pa­
recido a l o r ig ina l . Cansado de trabajar sin 
fruto se r e t i r ó á su casa, y deseando com­
placer á los Padres se e n c o m e n d ó muy de 
veras a l v a r ó n santo, suplicando le diese lu­
ces para retratarle. Es tando durmiendo se 
le a p a r e c i ó e l s iervo de Dios , y después de 
haberle v is to m u y despacio y con la mayor 
a t e n c i ó n , d e s a p a r e c i ó ; y á l a m a ñ a n a se fué 
a l convento, y tomando e l pincel , gober­
nado por aquellas especies vivas que te-
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a-nía, en poco t iempo sacó u n retrato tan p; 
recido, que no t u v i e r o n que poner falta los 
misinos religiosos que le h a b í a n tratado y 
conocido, con asombro de todos K P o r este 
milagroso retrato se han sacado otros mu­
chos que hay en R o m a y en otras ciudades 
de Italia. 

2. Ha l l ábase molestado de una t e r r i b i l í ­
sima t e n t a c i ó n F r . T o m á s de B é r g a m o , Ca­
puchino, p a r e c i é n d o l e que ya estaba conde­
nado al infierno; y a p a r e c i é n d o s e l e e l v a r ó n 
santo le l i b r ó de l a t e n t a c i ó n . Pondremos 
sus palabras como e s t á n en los procesos 2: 
cYo (dice) he conocido a l P . F r . Lorenzo 
»de Br indis ya h a muchos a ñ o s en V e n e c i a , 
«siendo Gruardián, y t a m b i é n le t r a t ó y co-

' »nocí en B a v i e r a y en otras partes; y por 
•haber visto en é l u n a v i d a s a n t í s i m a y 
•ejemplar, me e n c o m e n d é á su i n t e r c e s i ó n 
»en una m o l e s t í s i m a t e n t a c i ó n que por m u -
•chos años he padecido, de que estaba con-
•denado a l infierno. H a l l á n d o m e yo u n d í a 
»de rodillas delante de l S a n t í s i m o Sacra-
•mento m u y afl igido de l a t e n t a c i ó n , i nvo -
»qué muy de veras a l v a r ó n santo, y luego 
»le v i á m i lado; y postrado á sus pies, le 
»dije: ¡Oh Padre! ¿ E s t á i s en e l cielo? Y él 
•me respondió: S i , hijo; Y yo le r e p l i q u é : 

1 Suma, fol. núm. 335. 2 Suma, fol. 338. 
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»¿Qué se rá de m i , Padre m i ó , que rae pare­
jee estoy ya condenado para siempre? ívT0 
»hijo, me r e s p o n d i ó ; no dudes de t u salva-
»ción, no dudes; y repi t iendo estas palabras 
»has t a tres veces, desapa rec ió , dejándome 
» m u y consolado y con una a legr ía espiri. 
*tual m u y g r a n d e » . -

3. Es tando enfermo de h id ropes ía en la 
c iudad de V i c e n z a F r . Fe l ipe de Custodia, 
c o m p a ñ e r o que h a b í a sido algunos años del 
v a r ó n santo, en una ocas ión que se hallaba 
sumamente afl igido de l a sed y fatigado del 
h u m o r h i d r ó p i c o , a c u d i ó a l patrocinio del 
Santo Lorenzo y dijo estas palabras 1, se­
g ú n consta de los procesos: «¡Oh amado Pa-
» d r e ' B r i n d i s ! b i en sabé i s que os he servido 
»en esta v i d a y os he a c o m p a ñ a d o en mu-
»chas jomadas: ahora me valgo de vuestro 
» p a t r o c i n i o y os pido, por l a gran devoción 
»que tuvis te á M a r í a S a n t í s i m a , me quitéis 
»esta sed, y s i me conviene dadme entera 
»salud. E n medio de m i fatiga (continúa), 
»me q u e d ó u n poco transportado y v i al 
«siervo de D ios c ó m o andaba en esta, vida; 
»y a p l i c á n d o m e á mis labios una ampolla 
»de agua m u y c r i s t a l ina y f r í a , dicien-
»do: H i j o , bebe, me parece que bebí de 
»ello con m u c h o consuelo; y despertando 

1 P r o c , de Vicencia, fol. 32. 
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,con una grande a l e g r í a , me h a l l é sano y 
bueno». 

4 E n ^el a ñ o de 162o J u a n Bau t i s t a 
Mongo, noble m i l a n é s , se hal laba con todos 
jos Sacramentos esperando l a ú l t i m a hora. 
Era su mujer m u y devota de l v a r ó n santo, 
v poniendo una estampa suya sobre l a ca­
beza del enfermo puesta de rodi l las , roga­
ba con muchas l á g r i m a s por l a salud de su 
marido; y de a l l í á poco vió e l enfermo 
sobre la cama u n a hermosa y resplande­
ciente nubeci l la , y enc ima a l Santo Loren ­
zo; y pa rándose sobre e l enfermo fué és te 
recobrando poco á poco sus sentidos, y v o l ­
viendo en sí como de u n profundo s u e ñ o , 
vió las l á g r i m a s de su mujer, oyó sus rue­
gos, y tomando l a estampa en sus manos, 
dijo: Este es, este es el que ha venido á verme 
y me ha puesto bueno; y asi se ver i f icó , pues 
de allí á poco se l e v a n t ó de l a cama sano y 
robusto l . 

5, Otro caso semejante á este s u c e d i ó 
en Venecia. Es taba ya agonizando y con 
todos los Sacramentos E u g e n i a M u t i : t e n í a 
esta señora un hi jo Capuch ino y l a dijo se 
encomendase m u y de veras a l P . B r i n ­
dis, que estaba haciendo muchos prodi­
gios; h ízolo así l a enferma con aquel corto 

1 Proc. de Milán, fol. 18. 

3o 
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al iento que su angustiado e s p í r i t u la per 
m i t í a . Q u e d ó s e do rmida u n rato, y vió á un 
C a p u c h i n o de u n aspecto m u y venerable v 
majestuoso, pero afable y car iñoso. Recibió 
con su vis ta u n gran consuelo, pensando 
fuese a l g ú n á n g e l en h á b i t o Capucliino: y 
vo lv iendo en si se h a l l ó enteramente res­
tablecida , con a d m i r a c i ó n de todos. Contó 
e l suceso, y t rayendo una estampa de Brin­
dis, l l ena de gozo, e m p e z ó á decir á voces; 
«Es te es e l Padre que he visto: este es el 
»que me h a sanado» ; y toda absorta y co­
mo fuera de sí, dec ía : «San to Padre, no me 
»dejéis tan presto: vo lved , volved otra vez 
»á v i s i t a rme, y consolad m i espirita con 
>vuestra santa p r e s e n c i a » . Quedó sana y 
m u y devota d e l v a r ó n santo, á quien debía 
l a salud. 

6. E l caso que se sigue, aunque auten­
t icado y presentado á l a sagrada congrega­
c ión , es posterior á los procesos que cita­
mos en esta obra; pero le trae un historia­
dor moderno í, y es como sigue: E l año 
de 1722 y a c í a enferma m u y de pe l igro 
u n a re l ig iosa D o m i n i c a en el convento de 
P o r t o M a u r i c i o , r ibera de Genova, sin ha­
ber m e d i c i n a eficaz para tanto mal. Esta­
ban las Rel ig iosas leyendo entonces la vida 

1 Marquina, fol. S18. 
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je l varón santo, y v iendo tantos prodigios 
como obraba di jeron á l a enferma se enco­
mendase á él con m u c h a fe: a l e n t ó su es­
píritu, y h a l l á n d o s e una noche m á s afl igida 
de su mal , i n v o c ó a l siervo de Dios con 
muchas veras, y a p a r e c i é n d o s e l a como es­
taba en el mundo, l a dijo: « L e v á n t a t e y da 
.gracias á Dios , que y a es tás b u e n a » . H í -
zolo asi, l e v a n t ó s e dando gritos y diciendo: 
.Milagro, mi lagro; e l P . B r i n d i s me h a 
.sanado». E r a med ia noche, y aturdidas las 
Religiosas, se levantaron, y v i é n d o l a buena 
y sana dieron gracias á Dios ; y p r e g u n t á n ­
dola las señas de l P . B r i n d i s las coteja­
ron con su estampa, v i e r o n eran las mis­
mas que dec í a l a re l ig iosa y con este pro­
digio se e x t e n d i ó m u c h o l a d e v o c i ó n en 
aquel santo convento. 

7. Omi t imos otras muchas apariciones 
del varón santo, como las que h i zo a l rey 
Felipe III , como queda d icho en e l capi­
tulo antecedente, n ú m . 11, y las que h izo 
en Vil lafranca en e l convento de l a A n u n ­
ciada y veremos d e s p u é s K 

I Cap. 26, núm. 18. 
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C A P Í T U L O X X I V 

Milagros que obro el Santo Lorenzo de Brindis des­
pués de su muerte. 

PA sensible p é r d i d a en que i n c u r r i ó la Eu­
ropa y casi todo e l mundo, y mucho 

m á s nuestra r e l i g i ó n con l a muerte del San­
to Lorenzo , se r e p a r ó con los beneficios y 
gracias que por su i n t e r c e s i ó n consiguie-

tron los que se va l i e ron de ella; y así le po­
demos, no s in p r o p o r c i ó n , comparar á aquel 
excelso á r b o l que v ió Nabuco en l a profe­
c í a de D a n i e l l . L l egaba á tocar con la co­
pa a l c ielo, y extendido en vistosas ramas 
hac i a sombra á toda , l a t ierra. E r a deleito 
de los ojos e l verdor de sus hojas, y susten­
to de todos los animales que le buscaban 
e l fruto, que en incansable ferti l idad pro­
d u c í a . C o m í a n con m ú s i c a los que se senta­
ban á esta fecunda mesa, causándo la suave 
a l o ído las canoras aves que hac í an asien­
to en l a amenidad que ofrecían, ya las ho­
jas, ya los frutos. Pe ro como en este mun­
do y desgraciada l u z no t ienen las fortu­
nas n i p l e n i t u d n i seguridad, toda esta 
aparente hermosura que a t r a í a y recreaba 

1 Daniel, i , 9 
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|aS atenciones mundanas se d e s v a n e c i ó en 
uü instante; porque a l imper io de una su-
l)rema voz se a t r e v i ó l a segur a l tronco, á 
¡as ramas l a d iv i s ión , á las hojas l a mar-
chitez, y a todo e l á r b o l una fatal y sensi­
ble ruina, que c a u s ó no c o m ú n dolor a i 
monarca i d ó l a t r a que en in te rna represen­
tación l a consideraba. U n a c i rcuns tanc ia 
fué de consuelo: que de l a mi sma voz de 
que se o r ig inó l a r u i n a de l á r b o l n a c i ó l a 
advertencia de que se conservase u n re­
nuevo de sus ra í ces . N o puede haber m á s 
propia estampa de l c é l e b r e y esclarecido 
varón cuyos heroicos hechos, cuyas admi­
rables vir tudes acabamos de referir. F u é 
su vida á rbo l elevado y fecundo que ex­
tendió en casi todo e l orbe las ramas de 
sus virtudes, doc t r ina y ejemplo, cuando, 
siendo Min i s t ro Genera l , se c o m u n i c ó á to­
das las provincias de l a r e l i g i ó n en l a oca­
sión de visi tar las y consolarlas con su pre­
sencia, y cuando en l a o c u p a c i ó n de Legado, 
no una sola vez ejercida, b u s c ó a l Empe­
rador, Reyes y P r i n c i p e s de l a Eu ropa . 
Apacentó aves, brutos y fieras en l a predi­
cación de l a palabra d i v i n a (que es susten­
to del alma) d i r i g i d a á los religiosos ca tó ­
licos, á los herejes y á los hebreos. Destron­
cóse este á r b o l cuando e x h a l ó e l Santo L o -
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renzo e l ú l t i m o e s p í r i t u , y sus ramas se 
d i v i d i e r o n cuando, hecho partes su corazón 
se colocaron en E s p a ñ a , I t a l i a y Alemania 
¿ Y c u á l fué e l renuevo que se conservó do 
los rigores de l a g u a d a ñ a ? L a gracia de ha­
cer mi lagros que e l S e ñ o r concedió á sus 
venerables re l iquias para manifestar ia 
g lo r i a de su siervo. Y para que no crezca 
su r e l a c i ó n con embarazo inmenso de los 
lectores, referiremos sólo los mas princi­
pales. 

2. E n B r i n d i s , F l a m i n i o Orlandino pa­
d e c í a u n a ardiente y m a l i g n a fiebre, que v. 
pocas accesiones le p r i v ó de ju i c io , lleván­
dole á l a muer te con acelerado paso su lo­
co f renes í . A p l i c á r o n l e á l a cabeza, donde 
con mayor v i o l e n c i a re inaba el daño, un 
pedazo de l t a f e t á n en que h a b í a estado en­
vue l to e l c o r a z ó n de l v a r ó n santo, y de allí 
á poco se h a l l ó res t i tu ido á su antigua 
sa lud. 

3. Dos mujeres en Ñ á p e l e s , l lamada la 
una M a r í a Corda y l a otra Cenobia Sinis-
cala, se h a l l a r o n en pel igro de muerte pol­
l a d i f i cu l t ad de unos recios partos: ambas, 
invocando a l v a r ó n santo y c iñéndose una 
cuerda suya, sa l ieron de peligro con ente­
ra fe l ic idad . Otras muchas en semejantes 
c r i t i cas c i rcunstancias , que omit imos de m-
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tentó, consiguieron i g u a l fe l ic idad, ó invo­
cando al Santo Lorenzo , ó a p l i c á n d o s e a l ­
guna de sus re l iquias , como del manto, há ­
bito ó l ienzo en que, d ic iendo M i s a , h a b í a n 
recogido las l á g r i m a s . 

4. U n a esclava de B a l d i n a , napoli tana, 
p0r nombre L u c r e c i a , padeciendo en l a 
oarganta una apostema, y con e l l a u n i m ­
pedimento to ta l de poder comer y beber, 
iba caminando presurosa a l sepulcro. A p l i ­
cóle su ama un l i enzo que h a b í a servido en 
la Misa para recoger las l á g r i m a s , y a l 
punto, como si fuera una s u t i l lanceta , 
abrió s in dolor a lguno l a apostema, y, sa­
liendo una po rc ión grande de materias co­
rrompidas, q u e d ó l a esclava l i b r e y s in fa­
tiga alguna, con que sanó brevemente. 

5. A n d r e a E i s p o l i , n i ñ a de t ie rna edad, 
se hallaba en N á p o l e s t an imped ida de pies 
y manos, que n i aun arrastrando pod ía i r 
de un lugar á otro. Las t imados los padres 
de aquella in fe l i z n i ñ a , l a encomendaron 
con mucha fe a l Santo Lorenzo ; y apl ican­
do á la enferma uno de los l ienzos ó p a ñ u e ­
los referidos, q u e d ó sana y buena. ' 

6. J u a n B a u t i s t a de N i g r i s , noble vene­
ciano, se ha l laba desahuciado de los m é d i ­
cos de una p u l m o n í a mor ta l ; pero a c o r d á n ­
dose el enfermo que t en ia un pedacito de l 
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h á b i t o del Santo Lorenzo , le echó en ao-Ua 
y b e b i ó n d o l a con m u c h a fe cobró salud v 
se puso bueno con asombro de los médicos 
y de todos los asistentes, que pensaban se 
m o r í a s in remedio. C o n c i b i ó e l enfermo por 
esta exper iencia t a l v e n e r a c i ó n á esta reli­
quia , que nunca l a quiso apartar de si, bus­
cando en e l l a con mayor seguridad el ali­
v io de sus males todos que los troyanos en 
su paladio. 

7. J u a n B a u t i s t a Eus toqu io se hallaba 
ya recibidos todos los santos Sacramentos, 
y t an á las puertas de l a muerte que no le 
faltaba m á s que exhalar e l ú l t i m o aliento. 
Conociendo su af l igida madre que todavía 
respiraba e l enfermo, le a p l i c ó uno de los 
referidos l ienzos, e x h o r t á n d o l e á que con­
fiase en l a i n t e r c e s i ó n de l santo varón; y 
luego, a l contacto de aquel la venerable re­
l i q u i a , se r e t i r ó l a muerte y q u e d ó sin fuer­
zas e l ma l . 

8. J e r ó n i m o T r i u l c i , m i l anés , se halla­
ba s in esperanza de sa lud con una calen­
tu ra in f lamator ia . E l m é d i c o , conociendo 
e l pel igro, le dijo se dispusiese para la 
eternidad. H í z o l o así , y, recibidos los Sa­
cramentos, esperaba aquel la ú l t i m a y tre­
menda hora. U n amigo suyo, oyendo decir 
los muchos milagros que obraba el siervo 
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¿e Dios, le l l evó u n a estampa suya, y luego 
qUe la v io el enfermo c o n c i b i ó en si una 
esperanza grande de sanar. R e z ó l e como 
pudo un Padye. nuestro y u n A v e M a r í a , 
y luego se s i n t i ó bueno y p id ió los vestidos 
para levantarse de l a cama. V i n o e l m é d i ­
co y, a t r i b u y é n d o l o á de l i r io , no se lo per­
mitió; dijo le diesen de refrescar u n vaso 
de agua de nieve para templar l a cabeza, y 
el enfermo r e s p o n d i ó que se lo bebiese él, 
que lo que le con ven i a era un buen vaso de 
vino para recobrar las fuerzas perdidas. E l 
médico, c o n f i r m á n d o s e en e l concepto del 
delirio, se d e s p i d i ó m u y enfadado, d i c i én -
dole que no v o l v e r í a á v i s i t a r le , pues no 
quería obedecer. Desde luego ( rep l icó el en­
fermo) vaya usted con Dios, que yo no le nece­
sito; y ñ usted gusta dígame á qué hora podré i r 
hoy á S?Í casa á pagarle las visitas. V o l v i ó l a 
espalda el m ó d i c o amostazado, y se fué l l e ­
no de impac ienc ia . E l enfermo, que cono-
oía la mejor ía , se v i s t i ó , c o m i ó y sa l ió de 
casa cá sus di l igencias ; pero antes quiso cum­
plir su palabra y fué á v i s i t a r a l m é d i c o , e l 
'Pie quedó pasmado de lo que ve ía . 

9. H a l l á n d o s e en M u n i c h de B a v i e r a e l 
P- Fr . J u a n M a r í a de Monteforte, com­
pañero que fué de l Santo Lorenzo y de 
quien hemos hablado varias veces, acome-
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t ió le de repente u n i n t e n s í s i m o dolor de 
cabeza que le d u r ó muchos días , el cual le 
h izo sa l i r por l a na r i z u n pedazo de carne 
que los facul ta t ivos l l a m a n j9ÓZ¿/?o, cuya cu­
r ac ión es a r r i e s g a d í s i m a . J u n t á r o n s e los 
mejores cirujanos por orden del duque de 
Bav ie ra , que es t imaba a l Padre , y determi­
naron hacer l a o p e r a c i ó n de cortarla, aun­
que con mucho peligro, y para esto señala­
ron e l d í a siguiente. P a s ó l a noche el do­
l ien te a c o r d á n d o s e de su santo compañero, 
y p i d i é n d o l e con m u c h a ins tancia le sacase 
b ien de aquel peligro; hecho en un vaso de 
agua u n poco de l i enzo que h a b í a servido 
a l v a r ó n santo en e l al tar , y h a b i é n d o l o be­
bido se q u e d ó dormido y d e s p e r t ó bueno y 
sano. 

10. E n u n convento de monjas Clarisas 
de l a c iudad de A g n o n e , en l a provincia 
de l A b r u z o , guardan como especial ís ima 
r e l i q u i a u n manto de l Santo Lorenzo, con 
t a l v i r t u d , que apl icado a l enfermo si no 
suda luego muere s in remedio; pero si su­
da, in fa l ib lemente sana. E s tan notorio este 
prodig io que no hay qu i en lo ignore: como, 
que se e s t á exper imentando todos los días 
dentro y fuera de l convento. Dos solos ca­
sos referiremos, modernos, que comprueban 
esta v i r t u d . Sor Dorotea, monja profesora 
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¿e\ dicho convento, e n f e r m ó gravemente 
el año de 17B7-. A c o n s e j á r o n l a que se ap l i ­
case el manto de l Santo Lorenzo; pero l l e ­
na de miedo, acaso por no ha l l a r e l fal lo de 
su muerte, no q u e r í a ; mas a g r a v á n d o s e l a 
enfermedad, l a desahuciaron los méd icos . 
Viéndose ya en este estado p e r m i t i ó que 
se le aplicasen, y luego e m p e z ó á sudar y 
quedó sana. L o mismo, y en iguales cir­
cunstancias, s u c e d i ó á Sor C l o r i n d a e l a ñ o 
de 1762. Fue ra de l convento e x p e r i m e n t ó 
el mismo favor D . V i c e n t e Sabol i , vecino 
de Agnone. Se ha l l aba desahuciado de los 
médicos, sus miembros fríos y ya casi ca­
davérico. As í pasó dos d ías con a d m i r a c i ó n 
de todos. A p l i c á r o n l e e l manto y luego se 
conoció a l g ú n calor, y poco á poco fué rom­
piendo en sudor, con que se puso bueno. 
Omitimos otros muchos milagros que o b r ó 
el Señor por su s iervo en Yenec i a , en M i ­
lán, en V i c e n z a , en Borna-Regia , en Vero -
na, en Borgo-Desio, en G é n o v a , en V i e n a . 
en Praga, en C r a c o v i a y otras muchas c iu ­
dades de I t a l i a y de A l e m a n i a , y v in iendo 
á nuestra E s p a ñ a formaremos el c a p í t u l o 
siguiente. 
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C A P Í T U L O X X V 

Milagros que ha obrado el siervo de Dios en Villa-
franca del Bierzo, donde es tá su sagrado cuerpo 

h u b i é s e m o s de escr ib i r esta historia 
sólo para los i n c r é d u l o s y l ibertinos de 

estos t iempos, b a s t a r í a n (y a ú n sobrariar 
los mi lagros referidos en e l capi tu lo antece­
dente, pues su poca (ó ninguna) religión 
g r a d ú a esta mate r i a t an santa por torpe fa­
natismo. Todo lo a t r i b u y e n á causas natu­
rales, s in atender que hay c i e r t í s i m a m e n t e 
causas sobrenaturales. N o podemos asegu­
rar que los mi lagros que hemos referido 
ahora y referiremos d e s p u é s sean de aque­
l los que se merezcan u n aserto infal ible y 
cierto, pues esto toca á nuestra Santa Ma­
dre l a Iglesia; pero las circunstancias toda^ 
de pedir con una gran confianza, de humi­
llarse con d e v o c i ó n , de reconocer l a supre­
ma potestad de l S e ñ o r , l a i n t e r c e s i ó n y mé­
r i to de l santo por qu ien se pide, todo esto in­
c l i n a suavemente a l c o r a z ó n ca tó l i camen te 
piadoso á creer s in v i o l e n c i a que aquel fué 
favor especial de l c ie lo . Pero ¿qué prueba 
nos d a r á n los filósofos c r í t i cos de estos 
t iempos para persuadir que fué todo efec­
to natural? Será , acaso, su impiedad y su 
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irreligión- Pero nos arguyen con nuestros 
mismos pr incipios , y d icen en tono de des­
precio: ¿Qué c redu l idad se merecen los m i ­
lagros tan decantados en las vidas y proce-
s0S de los santos, cuando de doscientos que 
..e suelen presentar para l a bea t i f i cac ión de 
algún santo apenas aprueba l a Iglesia uno 
ó dos? Luego los otros, n i son milagros, 
ai merecen e l honor de referirlos. E s t e 
discurso, tan falaz como i m p í o , se desva-
uece f á c i l m e n t e con decir que l a Igle­
sia nuestra Madre , cuando aprueba uno 
ó dos milagros entre muchos, no desaprue­
ba los demás ; que es decir: JSste y este son 
milagros, s in meterse en los otros. Pero aun 
cuando los desaprobara, es decir, que fal­
tasen aquellas pruebas que son necesarias 
para calificarlos por milagros, como testi­
gos, informaciones, etc., sucede muchas ve­
ces ser un gran mi lagro , y aun acaso ma­
yor que los aprobados; y por no haber testi­
gos que depongan, ó s i los hubo, no se prac­
ticaron las d i l igencias necesarias, ó si las 
practicaron no fué con toda aque l la forma­
lidad que se pide para que nuestra madre 
la Iglesia lo apruebe, pues saben todos con 
cuánto r igor se procede en esta mater ia , 
por eso no se ca l i f ica por mi lagro , no por­
que no lo sea. 
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2. D i cen t a m b i é n estos imp íos que no 
viene a l caso referir los milagros en las vi­
das de los santos; pues los milagros no son 
otra cosa que gracias que e l S e ñ o r hace por 
sus siervos y no obras suyas, y más cuando 
los milagros son d e s p u é s de su muerte. Á es­
te argumento se responde f á c i l m e n t e dicien­
do que si se hab la de los milagros que hacen 
los santos en v ida , es falso decir que no son 
obras suyas, antes b i e n son obras de las más 
gloriosas é i lustres que hacen mediante la 
gracia d i v i n a , pues tocan en l a raya de so­
brenaturales. S i se hab la de los milagros des­
p u é s de su muerte, son t a m b i é n obras sa­
yas, no corporales sino (d igámos lo asi) espi-
pir i tuales: son obras de su influjo, son efec­
to de lo que obra para con Dios su patrocinio. 
Y son tan necesarios los milagros después do 
l a muer te para que l a santa Iglesia beati­
fique á alguno, que s i n ellos nunca permi­
t i r í a cu l to p ú b l i c o á n inguno, por más san­
to que hubiese sido. M u y poco acred i ta r ían 
l a sant idad de l s iervo fiel los milagros que 
h izo en v ida , si d e s p u é s de su muerte hu­
bieran cesado sus prodigios; pues á lo más 
s e r v i r í a n para acredi tar su v i d a prodigiosa, 
no su muer te santa; porque l a humana fra­
g i l i d a d es tanta, que suele desbaratar en un 
momento los trabajos y glorias de muchos 
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años, sin que sea tan c ier ta l a p r o p o r c i ó n 
entre el v i v i r y m o r i r q u e n o hayamos 
visto mor i r m a l a l que h a b í a v i v i d o bien; 
aunque, a l contrario, pocas veces se ve mo­
rir bien a l que siempre v i v i ó ma l . P o r esta 
razón nuestra M a d r e l a Santa Iglesia, para 
beatificar á alguno, no tanto busca m i l a ­
gros hechos en v i d a como obrados después 
de su muerte, que test if iquen su fe l iz t r á n ­
sito y q u é es t á en l a g lor ia . Y , en fin, 
siguiendo el m é t o d o de todos los que han 
escrito vidas de santos, como San Grregorio, 
San Isidoro, Beda y otros, referiremos, no 
todos sino algunos de los muchos milagros 
que ha obrado e l v a r ó n santo en V i l l a f r a n ­
ea del Bierzo , pues no es justo p r iva r á los 
devotos y b ien intencionados de l e cc ión 
tan ú t i l y provechosa en que h a l l a n sus 
almas mucha suavidad y consuelo, con que 
se aficionan, no sólo a l Santo, sino á ser 
santos. D i g a n los i n c r é d u l o s lo que quieran, 
pues de sus dichos hemos de hacer poco 
caso. 

3. E n varios t iempos se h a n formado 
procesos en V i l l a f r a n c a de l B ie rzo , por au­
toridad apos tó l i ca y ord inar ia , sobre e l c u l ­
to y milagros de l Santo Lorenzo de B r i n ­
dis: los primeros fueron e l a ñ o de 1630; los 
segundos e l de 1677, y los ú l t i m o s e l a ñ o 
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de 1724 D e estos procesos hay copias autén­
ticas en e l a r ch ivo de esta santa proviacia 
de C i s l i l l a , de donde sacaremos lo qUe 
di jór 'inos en este cap i tu lo s in citar el año 
n i fol io por no confundi r a l lector con 
repetidas citas, procurando ser breve en 
todo. T a m b i é n hay en este archivo unas 
informaciones firmadas por veinticuatro 
Rel ig iosas de l santo convento de l a Anun­
ciad i , con su abadesa Sor Margar i ta María 
de la C r u z , en que se refieren varios mila­
gros de l siervo de Dios , y de ellos diremos 
algunos, omi t i endo otros, y esto con la ma­
yor brevedad. 

4. Sor M a r í a de l a C r u z , siendo novicia, 
q u e d ó baldada y ciega por mucho tiempo, 
por cuyo m o t i v o las Rel igiosas no querían 
dar l i el voto para l a profesión. E n este 
desconsuelo, l l e n a de fe, se e n c o m e n d ó muy 
de veras a l v a r ó n santo, y pidiendo su há­
b i to se a b r a z ó luego con él; y quedándose 
dormida le d i ó u n sudor copiosís imo, y al 
fin de é l se h a l l ó de repente sana y buena: 
profe só y fué una gran rel igiosa. 

5. Sor I n é s de J e s ú s se desconcer tó una 
mano, s in poder hacer cosa alguna con 
el la : a p l i c á r o n l a varios remedios, pero en 
vano. A c u d i ó a l pa t rocinio de su santo (que 
así le l l a m a b a n y le han l lamado siempre 
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en aquella santa comunidad) , y a t á n d o s e á 
ja mano un pedacito de l h á b i t o , de a l l í á 
poco s in t ió como u n h u m o r vago que ci r ­
culaba por el la , y pasado esto se s in t ió con 
ja mano fuerte y sana. 

6. Á Sor Isabel de San Pedro le dió un 
temblor grande en u n brazo, con vehemen­
tísimos dolores. P a s ó muchos d ías con i n ­
creíble pena, s in ha l l a r a l i v i o en las medi­
cinas, hasta que e n c o m e n d á n d o s e m u y de 
veras a l v a r ó n santo y metiendo el brazo 
en la manga de su h á b i t o , se q u e d ó dormi­
da y desper tó sana y s in dolores. 

7. Sor A n t o n i a de San J u a n Baut i s ta 
hacía muchos meses que p a d e c í a unas cuar­
tanas, no sólo molestas, sino tan malignas 
que no l a p e r m i t í a n u n rato de descanso, n i 
aun levantarse de l a cama por breve t iem­
po. U n d ía que se ha l l aba m á s afl igida p id ió 
al Santo le concediese e l a l i v i o solamente 
de poder v i s i t a r su sepulcro, c o n t e n t á n d o ­
se sólo con esto; pero l a l ibe ra l idad de los 
santos, que no son escasos con sus devotos, 
le concedió e l Santo Lorenzo, no sólo lo 
que pedía sino m u c h o m á s , pues apenas 
Mzo su oferta cuando se s i n t i ó mejorada: 
bajó á v is i ta r e l sepulcro del Santo, y, p i ­
diéndole l a salud, se h a l l ó de repente sana 
y buena. 

S7 
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8. C o n t i n ú a a q u í l a i n f o r m a c i ó n ya ci­
tada, y va refir iendo varios casos y prodi­
gios obrados con diversos sujetos; pero de­
j á n d o l o s para adelante, pondremos sólo al­
gunos otros prodigios q u e h a obrado el 
S e ñ o r por su siervo con las mismas Religio­
sas de l a A n u n c i a d a , para no interrumpir 
l a h i s to r i a y constan en los otros procesos. 

9. Sor M a r í a Josefa de l a Concepción 
siendo refitolera, subiendo una banasta do 
v id r i ado de Ta lave ra á una alacena muy 
a l ta cayó de espaldas con el la , y llamando 
en su ayuda al siervo de Dios , dijo: Valed-
me, Padre santo; y v i ó luego su patrocinio, 
porque pensando se h a b í a roto l a cabeza ó 
a l g ú n brazo ó pierna, y hecho pedazos el 
v id r iado todo, se h a l l ó s in les ión alguna ni 
haberse quebrado u n plato n i escudilla, 
con a d m i r a c i ó n de todas. 

10. Sor M a r í a F ranc i sca del Sacramen­
to t e n í a u n flujo de sangre, s in hal lar re­
medio en l a med ic ina . L l e g ó á t a l extremo 
que p a r e c í a i b a á expirar , y su figura era 
u n c a d á v e r yerto y s in e s p í r i t u . Visitando 
u n d í a entre otros e l sepulcro del Santo, sa­
cando u n suspiro de lo í n t i m o de su afligi­
do c o r a z ó n , dijo: Santo mío, ¿qué es esto? -1 
todos oís y favorecéis, y á mí sola me dejáis? A l 
deci r esto s i n t i ó una novedad grande en BU 
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cuerp0 y 611 su esP i r i tu ^na ex t raord inar ia 
alegría, anuncio, s in duda, de su perfecta 
ganidad; porque de a l l í adelante no pade-
eió más aquel la enfermedad, y en breves 
días r ecupe ró las fuerzas, mudando de co­
lor y aspecto. 

11. Sor Isabel de Santo D o m i n g o se ha­
llaba muy enferma de u n accidente de 
perlesía, y e n c o m e n d á n d o l a a l santo las de­
más Religiosas, porque e l l a no pod ía por su 
debilidad, cobró sa lud perfecta. 

12. Sor Pascua la de San Diego sanó de 
unas tercianas mal ignas invocando a l santo 
rarón. 

13. C ie r t a re l ig iosa de l mismo conven­
to de la A n u n c i a d a , cuyo nombre ca l la l a 
historia, h a l l á n d o s e combat ida de una ten­
tación v e h e m e n t í s i m a s in ha l l a r remedio 
en lo humano, a c u d i ó a l d i v i n o por los rue­
gos del Santo Lorenzo , y le h a l l ó pronto y 
huyeron las tentaciones. A otras muchas 
religiosas ha sucedido lo mismo. 

14. N i sólo con las antiguas se h a mos­
trado benéfico y l i b e r a l e l siervo de Dios , 
^ino t a m b i é n con las que hoy v i v e n , de 
que sólo re fe r i ré dos casos. Sor A n a M a r í a 
de San José , que a ú n v i v e , siendo nov ic i a , 
estando en l a coc ina at izando e l fuego, se 
le metió u n ascua encendida por e l ojo de-
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recho. C o n e l dolor t an grande que recibió 
s in l i be r t ad n i saber lo que se ¿ac ia , apre­
t ó con l a mano los carbones encendidos de 
suerte que se a b r a s ó e l ojo y tenia el pe­
l lejo tostado y arrugado todo. Hal lóse pre­
sente Sor C a t a l i n a de San ta Rosa, muy de­
vo t a de l Santo Lorenzo , y tomando á la no­
v i c i a de l a mano l a l l e v ó á su sepulcro; y 
haciendo o r a c i ó n s i n t i ó mejor ía ; y aunque 
por algunos d í a s t u v o bastantes dolores, 
q u e d ó sana perfectamente y s in lesión al­
guna. E n ot ra ocas ión esta misma religiosa, 
pesando en u n peso de garfios, se soltó lo 
que pesaba, y teniendo a l otro lado una pesa 
de med ia arroba, se l e v a n t ó e l peso de re­
pente y se le e n t r ó e l garfio por e l ojo iz­
quierdo, cogiendo las dos pes tañas de arriba 
abajo y saliendo e l garfio por encima de la 
ceja. E m p e z ó á g r i t a r con e l dolor que se 
deja d i scur r i r , l l amando en su ayuda al Pa­
dre B r i n d i s . A c u d i e r o n á los gritos las Re­
ligiosas, y, pasmadas de lo que veían, no sa­
b í a n q u é hacerse. Entonces l a paciente con 
u n va lo r admirable , l l e n a de fe, t i ró del gar­
fio» y pensando sa l í a e l ojo con él, puso la 
mano y cayó una sola gota de sangre; y 
a p l i c á n d o l a una r e l i q u i a de l santo hábito 
q u e d ó s in dolor a lguno n i les ión en el ojo, 
y sólo una s e ñ a l de color morado en las he-
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ridas, qii© se d e s v a n e c i ó con e l t iempo. Y 
a5i esta rel igiosa debe los dos ojos a l s iervo 
de 'Dios. H e oído refer ir este caso á l a m i s m a 
religiosa delante de l a santa comunidad, y 

visto e l garfio que a t r a v e s ó e l ojo. N o 
habrá quien no d iga que este fué u n prodi­
gio grande y de aquellos que merecen l a 
primera a t e n c i ó n ; pero no habiendo hecho 
aquellas d i l igencias que se requieren para 
su aprobación , se h a quedado, como otros 
muchos de su clase, s in merecer m á s fe que 
la humana. 

15. Otro prodig io (ó muchos prodigios 
en uno) ha obrado e l siervo de Dios con 
otra religiosa que a ú n v ive , y por estar 
revestido de raras y exquisi tas c i rcunstan­
cias me ha parecido ponerle a q u í . Es tando 
D.a Pau la Gronzález, vec ina de V i l l a f r a n c a , 
con dolores de parto y en mucho pel igro, 
envió á u n criado a l convento de l a A n u n ­
ciada para que l a encomendasen á Dios . 
Respondió l a tornera. Sor Isabel Teresa de 
San Diego, re l ig iosa de s ingular v i r t u d , que 
no temiese, que p a r i r í a una n i ñ a s in riesgo 
alguno. Fuese e l cr iado y v o l v i ó poco des­
pués diciendo que su ama estaba ya fuera 
de peligro, y que h a b í a parido u n n i ñ o m u y 
hermoso. Tú me engañas ( rep l i có l a torne­
ra); no es niño, sino n i ñ a ; y se ha de l lamar Cía-
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r a : y ha de ser monja en este convento. Aturdido 
e l cr iado c o n t ó lo referido y v ieron que era 
n i ñ a . L a pusieron C l a r a de Cancelada; y sien­
do y a de edad suficiente, l a l levaron sus pa­
dres a l convento de Bernardas de San Miguel 
de las D u e ñ a s para que se criase bajo la di­
r e c c i ó n de una rel igiosa; y aficionándose al 
ins t i tu to d e t e r m i n ó tomar e l santo hábito-
pero estando todo preparado se descom­
puso, y s a c á n d o l a sus padres l a trajeron á 
Y i l l a f r a n c a ; pero con t a l ave r s ión á ser re­
l ig iosa de l a A n u n c i a d a , que aun pasar por 
j un to a l convento no q u e r í a , n i aun mirar­
le. D i ó s e á las vanidades de l siglo, y vién­
dola i n c l i n a d a a l ma t r imon io intentaron 
casarla con u n caballero; y estando todo 
dispuesto, se de sa r r eg ló . L l e v á r o n l a á As-
torga a l convento de Franciscas de Sancti 
Sp i r i tu s , donde estuvo de secular; y ha­
b i é n d o l a dado una enfermedad, después que 
s a n ó de e l l a l a sacaron sus padres" y la lle­
varon á u n lugar cerca de Vi l la f ranca , lla­
mado Carracedelo, aunque s in ninguna in­
c l i n a c i ó n a l estado rel igioso. Los que sabían 
l a p ro fec ía de Sor Isabel Teresa, a l ver tan­
tas inconsecuencias, desconfiaban de ella: 
pero d e c í a con l a certeza que t e n í a de la 
verdad: No se cansen, que ha de ser monja de 
l a Anunciada: ella vendrá. E n Carracedelo la 
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¿ieron unas cuartanas malignas; , y no ha­
biendo otro remedio, su madre l a ap l i có con 
niucha fe u n pedacito de l h á b i t o de l Santo 
lorenzo, y rezando un Padre nuestro y u n 
^ve M a r i a a r ro jó u n gran v ó m i t o de ma­
terias pes t í feras con que sanó, y nunca le 
han vuelto las tercianas. C o n este favor re­
cibido por i n t e r c e s i ó n de l Santo Lorenzo 
concibió t a m b i é n u n deseo grande de ser re­
ligiosa en l a A n u n c i a d a y v i v i r agradecida 
al Santo. Recelando sus padres fuese algu­
na veleidad corno las antecedentes, no que­
rían darla c r é d i t o ; pero viendo su constan­
cia determinaron hacer las di l igencias, aun­
que con alguna desconfianza. Escr ib ie ron 
una carta á l a Abadesa de l a A n u n c i a d a , su-
pilcando recibiesen á su h i ja Clara , que lo 
pedía con m u c h a ins tancia . A este t iempo 
vieron las Rel ig iosas una nube de extraor­
dinaria hermosura sobre el convento, y Sor 
Isabel dijo: Es ta es mi Clarita, que viene á ser 
monja. A l otro d í a l l egó e l propio con l a 
carta, y, h a b i é n d o l a recibido, profesó con e l 
nombre de Sor C l a r a de l S a n t í s i m o Sacra­
mento; y hoy v i v e , y se lo he oído contar 
delante de l a santa comunidad . 

16. Pero e l mi l ag ro m á s famoso fué e l 
el que hizo e l v a r ó n santo con l a s ierva de 
Dios y venerable Sra . D.a M a r i a de Toledo, 
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l i b r á n d o l a de las garras de l a muerte co­
mo diremos d e s p u é s l . T a m b i é n se tiene por 
milagro, que h a b i é n d o s e inundado de ao-ua 
el p a n t e ó n y d e m á s oficinas bajas del con­
vento e l a ñ o de 1715, por una gran tempes­
tad que hubo, y h a b i é n d o s e levantado y 
desquiciado las tar imas que h a y alrede­
dor de d icho p a n t e ó n , que son pesadísimas 
una mesa donde estaba l a caja del cuerpo 
del siervo de D i o s con u n San J u a n peque-
ñ i t o enc ima (todo de poco peso), se mantu­
vo firme é i nmob le a l í m p e t u furioso de 
las crecidas corrientes. T a m b i é n pertenece 
a q u í los favores que e l Santo Lorenzo ha 
hecho con esta su comun idad de l a Anun­
ciada, a p a r e c i é n d o s e e n l o s dormitorios 
echando l a b e n d i c i ó n á las religiosas, y en 
otra ocas ión defendiendo l a clausura, como 
se d i r á d e s p u é s 2. A h o r a referiremos algu­
nos prodigios que h a obrado el Señor por 
i n t e r c e s i ó n de su siervo con los vecinos de 
V i l l a f r a n c a . 

17. D . A n t o n i o de A r m e s t o y Valcarce 
vecino de V i l l a f r a n c a , t e n í a u n brazo tan 
h inchado y expuesto á una gangrena, que, 
no ha l lando los facul ta t ivos otro remedio, 
le prepararon para c o r t á r s e l e . Af l ig ido el 
doliente p i d i ó e l h á b i t o de l P . Brindis , y 

1 Cap. 26, n. 14. 2 Cap. 26, n. 18. 
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aplicándosele a l brazo enfermo con m u c h a 
fe se quedó dormido, y despertando como 
á la media noche se h a l l ó bueno y sano, y 
empezó á gri tar : Milagro, milagro. 

18. M a r í a P é r e z , vec ina de V i l l a f r a n c a , 
tenia un n i ñ o de dos a ñ o s m u y enfermo y 
ya para expirar, s in haber tomado a l imento 
en muchos d ías . A c u d i ó a l pa t rocinio de l 
varón santo, l l e v ó a l n i ñ o a l convento de 
la Anunciada y p i d i ó á l a tornera le l l eva­
se al sepulcro d e l santo, para que le diese 
salud ó le despenase. H i z o l o l a tornera en 
compañía de otras religiosas, y p o n i é n d o l e 
sobre el sepulcro de l Santo Lorenzo h ic ie ­
ron orac ión; y empezando á hacer extre­
mos el n i ñ o , pensaron que expiraba; pero, 
reparando, le v i e ron muda r e l color y pa­
sar de muerte á v ida ; t r a j é r e n l e a l g ú n a l i ­
mento y a l punto e m p e z ó á comer, con 
señales ciertas de estar bueno; e n t r e g á r o n -
selo á su madre y se l l a m ó e l Niño del 
Milagro. 

19. Sor A g u s t i n a de San J u a n , re l ig io­
sa Francisca en e l convento de l a Concep­
ción de V i l l a f r a n c a , se ha l l aba m u y ma la 
de una vena rota y se i b a desangrando s in 
haber remedio; p i d i ó e l h á b i t o de l siervo 
de Dios, y b e s á n d o l e con m u c h a v e n e r a c i ó n 
se le ap l icó á l a vena rota y luego se detu-
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vo l a sangre, y en breve se r e c u p e r ó de su 
deb i l idad y se puso buena, 

20. D . Fernando de los R íos , presbítero 
vecino de V i l l a f r anca , hac ia muclios años 
que p a d e c í a m u y recios dolores de gota en 
los pies s in ha l l a r a l i v i o . U n d ía en que se 
ha l l aba m á s afl igido y atormentado, hizo 
que le apl icasen a l pie u n pedacito del ha­
b i t ó de l siervo de Dios , y luego inmediata­
mente cesaron los dolores. N o dicen los pro­
cesos si sanó de r a í z de aquel accidente in­
curable, ó s i fué sólo a l i v i o por entonces. Es 
de creer que e l beneficio fuese cumplido, y 
que como e l v a r ó n santo padec ió tanto de 
esta c rue l enfermedad, se compadecer ía de 
su devoto y le c u r a r í a enteramente. 

21. D . A l o n s o Y á ñ e z y Abaunza , veci­
no de V i l l a f r a n c a , h a l l á n d o s e con un dolor 
de costado, desahuciado de los módicos, que 
aseguraban no l l e g a r í a á las tres de la tar­
de, p i d i ó le trajesen e l h á b i t o del siervo de 
Dios ; y h a b i é n d o l e besado con mucha de­
v o c i ó n le puso sobre l a cama, y á las tres 
horas le fa l tó l a ca len tura y se ha l ló bueno 
y sano, con a d m i r a c i ó n de todos. Igual be­
neficio r e c i b i ó en otra enfermedad de ta­
ba rd i l lo D.a M a r í a D í a z de G u i t á n , vecina 
de V i l l a f r a n c a . T r a j é r o n l a el santo hábi to y 
de a l l í á poco se q u e d ó dormida; estuvo 
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durraiendo tres d ías continuos, y sólo la 
despertaban para dar la a lguna sustancia, 
volviendo á quedarse dormida ; y a l cabo de 
los tres días d e s p e r t ó buena y se v i s t i ó 
como si no hub ie ra tenido enfermedad al ­
guna. 
~' 22. D- Jose F l ó r e z , vec ino de Castro de 
Valde-Orras, teniendo toda su f a m i l i a en­
ferma, que se c o m p o n í a de siete hijos, y 
juntamente él y su mujer t a m b i é n enfer­
mos, no hal lando para tantos males reme­
dio en la t ierra, a c u d i ó a l cielo; y haciendo 
todos los enfermos una h u m i l d e depreca­
ción al Santo Lorenzo , e sc r ib ió d icho don 
José á la madre Sor M a r í a A n t o n i a del N a ­
cimiento, maestra que era de novicias en 
la Anunciada, s u p l i c á n d o l a le enviase a l ­
guna re l iqu ia de l siervo de Dios: a l ver 
tan urgente necesidad le e n v i ó u n peda-
cito del milagroso h á b i t o , y e c h á n d o l e en 
agua y bebida por los enfermos con m u c h a 
fe, fué medic ina eficaz para todos. 

23. U n joven na tu ra l de V i l l a f r a n c a y 
vecino de Ponferrada, l l amado A n t o n i o de 
Robles, fué u n a ñ o en r o m e r í a á Santiago 
de G-alicia; y para que todo le sucediese 
bien l levaba consigo u n pedacito de l santo 
hábito guardado en una bols i ta como una 
preciosa re l iqu ia , con lo que iba m u y con-
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fiado. L l e g ó á un r io que iba muy creci­
do; para pasar h a b í a unas vigas estrechas-
estando y a a l medio de l puente cayó al rio 
en lo m á s r á p i d o de sus corrientes, y vién­
dose en tan gran pel igro se encomendó al 
siervo de Dios , d ic iendo: Santo P. Brindis 
voledme. A l deci r esto s i n t i ó que le cogie­
ron de l a mano y le sacaron de entre las 
garras de l a muer te a l otro lado del río, sin 
ver á nadie. D i ó gracias á Dios en su biea-
hechor e l P . B r i n d i s , y q u e d ó mucho más 
devoto que antes. Cont inuando su camino 
l l egó á u n lugar, y h o s p e d á n d o s e en casa 
de una pobre mujer que t e n í a un hijo 
de siete años pose ído de l demonio, que le 
mal t ra taba m u c h o y con frecuencia y le 
t e n í a casi todo e l cuerpo baldado, dijole el 
peregrino á l a mujer que t r a í a una reliquia 
especial de u n santo Capuch ino que estaba 
obrando muchos prodigios en Villafranca 
y otras partes. R o g ó l e l a mujer se la apli­
case á su hijo; y, mov ido de compasión el 
peregrino, sacó l a bols i ta en que estaba la 
r e l i q u i a y se l a puso a l cuel lo . Pero ¡oh pro­
digio! a l punto aque l in fe l iz , mudando el 
color p á l i d o en denegrido, con manchas de 
sanguinolenta rabia , e m p e z ó á bramar, en­
furecido, e l e s p í r i t u inferna l ; y meneando 
l a cabeza descompasadamente, decía: Qw-
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tadme este cencerro; quitadme este cencerro. Y 
hiendo que no le qu i t aban l a bols i ta de l a 
reliquia, haciendo u n ru ido m u y asombro­
so arrojó l a c r i a tu ra a l suelo (aunque s in 
lesión) y bajó precipi tado á los abismos. 
Quedó Ubre de h u é s p e d tan molesto y tam­
bién quedó sano de l cuerpo, q u i t á n d o s e el 
impedimento y c o n t r a c c i ó n de miembros 
qUe tenia. P a r a m á s seguridad q u e d ó con 
la rel iquia a l cue l lo hasta l a vue l t a del pe­
regrino. Este v o l v i ó á su t iempo, y, pidien­
do su re l iqu ia , le d i j o l a buena mujer: 
IESO, no; no s a l d r á de m i poder l a r e l i qu i a 
»mientras yo v iv i e re ; pedid lo que que rá i s ; 
»pero l a re l iqu ia , eso, no>. Condol ido e l pe­
regrino de los ruegos de l a pobre mujer, se 
la dejó con l a esperanza de adqu i r i r otra. 
Omito otros muchos milagros que refieren 
los ya citados procesos con que ha acredi­
tado el Santo Lo renzo su patrocinio para 
con los vecinos de Y i l l a f r a n c a . N i se ha ami ­
norado este benéf ico patrocinio de l santo; 
antes b ien crece cada d í a m á s con l a devo­
ción de los fieles. E n este año , h a l l á n d o n o s 
en Vi l la f ranca , con mo t ivo de su beatifica­
ción, á l a e x t r a c c i ó n de l a s rel iquias , con­
taron varios prodigios. Á uno que p a d e c í a 
un flujo de sangre por las narices, ap l i cán ­
dole un poco de l h á b i t o , sanó luego. A otro 
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c u r ó de una l l aga envejecida, aplicando 
t a m b i é n e l h á b i t o . Con e l t a f e t á n en que han 
estado las sagradas re l iqu ias y los despojos 
de su santo sepulcro que se han repartido 
entre los fieles, se exper imentan cada día 
muchos beneficios, asi en V i l l a f r anca como 
en otros lugares c i rcunvecinos . Pero ha­
biendo hablado tanto de Vi l la f ranca , por 
ser e l fe l iz d e p ó s i t o de tan venerables reli­
quias y e l teatro m á s glorioso de milagros 
y maravi l las , es preciso y como de justicia 
decir algo de su s i t u a c i ó n , con algunas 
otras not ic ias pertenecientes á la historia. 

C A P Í T U L O X X V I 

Breve noticia de la villa de Villafranca del Bierzo y 
su provincia. Fundación del convento de la Anun 
ciada, donde está el cuerpo del Santo Lorenzo de 
Brindis, con un compendio de la admirable vida de 
la sierva de Dios 0.a María de Toledo, á quien en 
vió el cuerpo desde Lisboa D. Pedro de Toledo, su 
padre, y devoción grande que esta sierva de Dios 
tuvo al varón santo. 

'WILLAFRAITOA, l l a m a d a del.Bierzo por sel­
l a v i l l a m á s p r i n c i p a l de toda esta di­

latada p rov inc ia , pertenece a l reino de León. 
Es p o b l a c i ó n an t igua y cap i ta l del dominio 
y marquesado de V i l l a f r a n c a , que hoy está 
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con los Estados de los duques de A l ­
ba. Su s i t uac ión es u n va l l e profundo cer-
âdo de elevadisimos cerros; l a b a ñ a n do^ 

copiosos y cr is tal inos r íos l lamados Burh i 
u Yalcarce, abundantes en regaladas truchas 
v delicadas anguilas. Se compone l a v i l l a 
¿e quinientos vecinos; hay famil ias m u y 
antiguas y nobles, t í t u l o s y señores de vasa­
llos. Tiene una insigne ig les ia colegiata con 
suficiente n ú m e r o de dignidades y canón i ­
cos, prebendados y otros minis t ros para e l 
mejor servicio de l cu l to d iv ino . Este cabi ldo 
lo preside u n abad mi t rado, d ignidad pr in ­
cipal en aquel la iglesia , con j u r i s d i c c i ó n 
exenta y otras r ega l í a s ; es patronato de los 
excelentísimos s e ñ o r e s marqueses de V i l l a -
franca, con e i derecho de presentar i n solidum 
la abadía y prebendas. H a y tres parroquias, 
que son: Santa Catalina, en l a igles ia colegia­
ta, Santiago y San Nicolás. H a y u n convento 
de reverendos P P . Observantes de nues­
tro padre San Franc isco , perteneciente á l a 
apostólica p r o v i n c i a de Santiago; h a b í a 
también u n colegio de J e s u í t a s . H a y u n 
buen hospital; tres conventos de religiosas, 
que son: San José, de Agus t inas Recoletas, 
que viven, como en todas partes, con m u c h a 
observancia y santidad. L a Concepción, con­
vento antiguo y de suma v e n e r a c i ó n , sujeto 
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á l a Orden Seráf ica , y e l de l a Anunciada de 
Franciscas Descalzas, sujeto t a m b i é n á la 
Orden, y en és te se veneran las sagradas re­
l iqu ias de nuestro h é r o e . H a y t a m b i é n un 
magnifico palacio y fortaleza con armas v 
a r t i l l e r í a , que domina á l a v i l l a , haciendo 
frente á las entradas de Por tuga l por el 
camino ú n i c o de O a l i c i a ; t iene buenos jar­
dines y vistosa huer ta ; fué h a b i t a c i ó n an­
t i gua de los e x c e l e n t í s i m o s señores mar­
queses de V i l l a f r a n c a . 

2. E l c l i m a es benigno y sano, más frío 
que cá l ido ; abunda en aguas cristalinas y 
dulces, y en ricas y sazonadas verduras 
y hortal izas; produce frutas de todos gé­
neros, m u y delicadas; se coge mucho vi­
no, no de l a mejor ca l idad, pero sano. Hay 
buenas y corpulentas ol ivas que dan aceite 
exquisi to , aunque en corta cantidad por 
fal ta de i n d u s t r i a y a p l i c a c i ó n en los natu­
rales. L a cosecha de granos es corta; pero 
de l t r igo, que l l a m a n seduendo ó tremesino, 
se hace e l pan m á s excelente que puede 
apetecerse. L o que m á s admira es ver aque­
llas altas m o n t a ñ a s matizadas, no sólo de 
silvestres arbustos, sino t a m b i é n de inmen­
sa var iedad de corpulentos nogales, copudos 
cas t años , vistosos avel lanos y verdes more­
ras, formando todo una v is ta muy agrada-
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bje y hermosa. Se c r i a t a m b i é n entre estos 
montes y profundos val les todo g é n e r o de 
caza mayor y menor. 

3. Es ta es una breve d e s c r i p c i ó n de l 
olima y feraz suelo de V i l l a í r a n c a , depó­
sito sagrado de las re l iquias de nuestro 
Santo; y esta m i s m a p i n t u r a se puede aco­
modar casi á toda l a p rov inc i a del B ie rzo 
y á todas sus poblaciones, pues es, s in duda 
(aunque l a e m u l a c i ó n lo contradiga), l a 
tierra m á s abundante, fecunda y hermosa 
de toda Cas t i l l a ; n i he hal lado con q u i é n 
compararla de cuanto he vis to en una gran 
parte de las Indias en l a nueva E s p a ñ a . 
Pero esta gran abundancia (dice u n histo­
riador moderno) 1 parece que empolrece el 
terreno, pues teniendo junto cuanto j o d i e r á 
enriquecer á un reino, viven los habitadores 
pobremente en tierras de las más ricas, por no 
ser de genio laborioso, poco dados al trabajo y 
menos al comercio. E l que quiera las not icias 
de la e x t e n s i ó n y confines del B ie rzo , lea 
al Rvdmo. F l ó r e z en e l lugar citado. 

4. E n esta ins igne v i l l a (para acercarnos 
á nuestro intento) fundó , por los años de 
1608, el santo convento de Franciscas Des­
calzas de Santa C la ra , con l a a d v o c a c i ó n 
de Nuestra S e ñ o r a de l a A n u n c i a c i ó n , 11a-

1 Flórez, España Sagrada, tomo 16, trat. 56, cap. 4. 

38 
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mada vu lgarmente A n u n c i a d a , el excelen­
t í s i m o s e ñ o r D . Pedro de Toledo, marqués 
de V i l l a f r a n c a , por complacer á su hija 
d o ñ a M a r í a de To ledo , que en l a religión 
se l l a m ó Sor M a r í a de l a S a n t í s i m a Tr in i ­
dad. L a ejemplar v i d a de esta gran sierva 
de D ios e s t á impresa en e l tercer tomo 
de l a c r ó n i c a seráf ica de l a santa y apos­
t ó l i c a p r o v i n c i a de Santiago, de reveren­
dos P P . Observantes, compuesta por el re­
verendo P . J u a n A n t o n i o D o m í n g u e z l ; y 
de esta c r ó n i c a y de varios manuscritos 
que he l e ído y conservan originales las 
madres de l a A n u n c i a d a , he tomado lo que 
i r é diciendo. L a s ierva de Dios D.a María 
de Toledo fué h i ja de los Excmos . Sres. don 
Pedro de Toledo y D.a E l v i r a de Mendoza, 
marqueses de V i l l a f r a n c a ; nac ió en Nápoles 
á 10 de Ene ro de l a ñ o 1681, ha l lándose sus 
padres en e l gobierno de aquellos Estados 
por e l rey c a t ó l i c o de las E s p a ñ a s , Felipe IL 
D o t ó l a e l c ie lo de todas aquellas prendas 
naturales y sobrenaturales que hacen á una 
c r i a tu ra apreciable á Dios , á los ángeles y 
á los hombres, adornando su bendita alma 
con aquellas dotes con que el Señor pare­
ce que escoge á los suyos desde l a más tier­
na edad. E r a agraciada, h e r m o s í s i m a en 

1 L ib . 3, cap. 28. 
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extremo y de e l e g a n t e estatura, cuyas 
prendas conse rvó toda su v ida , como se ve 
en una copia ú o r i g i n a l de esta s ierva de 
pios que he vis to y se conserva en d icho 
convento de l a A n u n c i a d a ; su genio era 
afable y ca r iñoso ; su trato dulce, pero grave 
y majestuoso. Desde n i ñ a se i n c l i n ó á todo 
lo bueno y dio á entender lo que h a b í a de 
ser después. A los siete a ñ o s h i zo voto de 
castidad, y á los qu ince de ser Re l ig iosa 
Descalza. E n su mocedad y n i ñ e z no se 
le notó acc ión a lguna l i v i a n a n i descom­
puesta. 

5. Concluidos los negocios de I t a l i a l a 
trajeron sus padres á V i l l a f r a n c a de l B i e r -
zo, y a q u í , por muer te de su madre, l a 
tomó á su cargo para su e d u c a c i ó n l a exce­
lent ís ima s e ñ o r a D.a M a r í a de Toledo, t í a 
suya y señora de una gran v i r t u d y sant i ­
dad, fundadora que fué de l convento de 
Dominicas Descalzas de l a L a u r a , que des­
pués se t r a s l a d ó de V i l l a f r a n c a á V a l l a d o -
lid. Es ta s eño ra estuvo casada con D . Pa-
drique de Toledo, duque de A l b a ; y que­
dando v iuda en lo mejor de su edad se d ió 
al retiro y á l a v i r t u d . A l lado de su santa 
tía se cr ió l a s ie rva de Dios con m u c h o 
recogimiento, creciendo cada d í a m á s y 
más en todo océnero de vi r tudes . S u padre. 
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v i é n d o l a y a en edad de tomar estado, y qUe 
por sus bellas prendas l a buscaban no pocos 
de los grandes, l a quiso casar varias veces-
pero e l l a se r e s i s t i ó con deseos de ser Rel i ­
giosa Descalza y c u m p l i r e l voto que había 
hecho á Dios de guardar castidad toda su 
v ida . Ignoraba e l padre esto y sen t ía mu­
cho l a resistencia de su hi ja , hasta tratarla 
m a l de palabras y aun de obras, como suce­
d i ó cuando l a p r e t e n d i ó e l duque de Bra-
ganza para esposa suya. 

6. P o r este t iempo tuvo su padre quo 
pasar á N á p o l e s á cosas del servicio del 
R e y , y presumiendo, como era así, que es­
tando su h i ja en c o m p a ñ í a de su hermana 
D.a M a r í a de Toledo, i n f l u i r í a con su ejem­
plo para que no se casase, l a separó de ella 
y [la puso con l a decencia correspondiente 
en u n gran palacio ó fortaleza que tenía 
en u n s i t io eminente cerca de una v i l l a de 
sus Estados, l l a m a d a G o r u l l ó n 1, distante 

1 Gorullón es una pequeña viUa que pertenece á los Esta­
dos del marqués de Villafranca; su s i tuación es una suave 
ladera á la falda de una elevada montaña; pero tan matizada 
de amenidad y hermosura (aún m á s por la naturaleza que por 
el arte), tan llena de frondosidad y frescura, que pudiera 
pasar por un vistoso Versalles si la industria pusiera un me­
diano esmero en el cultivo. Dominando á esta villa y á todo 
un dilatado y ameno valle, y como al medio de la montaña, se 
halla el castillo y fortaleza de que habla la historia. En lo an­
tiguo se ve por los vestigios que han quedado que, además de 
ser una fortaleza casi inexpugnable, con todos los requisitos 
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una p e q u e ñ a legua de ViUaf ranca ; pero con . 
orden estrecha á todos los criados para que ; 
no tuviese c o m u n i c a c i ó n n i trato alguno i 
(ni aun por escrito) con su t í a D.a M a r í a de ¡ 
T0iedo. E n este encierro ó noble p r i s ión 
estaba l a s ierva de D i o s m u y contenta, por . 
hallarse m á s desembarazada del mundo y 
con m á s t iempo y p r o p o r c i ó n para orar; 
sólo echaba de menos e l ejemplo y c o m p a ñ í a 
¿e su santa t í a ; pero se consolaba con tener 
alguna vez car ta suya, no obstante l a estre­
cha p r o h i b i c i ó n de su padre. P e r m a n e c í a 
en sus fervores de ser religiosa, pero no ha­
llaba modo para el lo por e l gran encierro ; 
en que se ha l laba . L l e g ó ya e l t iempo en 
que su t í a h a b í a fundado con autor idad i 
apostól ica, en V i U a f r a n c a , e l convento de 
la L a u r a de D o m i n i c a s Descalzas; y con. 
su a p r o b a c i ó n e m p r e n d i ó l a santa donce­
lla un arrojo de pocos imi tado. D e t e r m i n ó ' 

necesarios para plaza de armas, fosos, rastrillos y d e m á s 
defensivos; era t a m b i é n un magníf ico palacio y casa de re-, 
creación de los e x c e l e n t í s i m o s marqueses de ViUafranca, 

ônde iban á pasar el verano por lo ameno del sitio y hermo-* 
sas vistas, que son tan apreciables, que la Excma. Sra. doña 
Leonor de Toledo, hermana de D. Pedro de Toledo, que casó 
con el seren ís imo Sr. D. Pedro de Médicis, duque que fué de 
Toscana, envió desde Italia un famoso pintor para que dibu­
jase y pintase con toda propiedad este sitio, y que tomase las 
medidas del palacio y fortaleza de Gorullón y formase un 
plan exacto para hacer otro semejante en sus Estados de' 
Toscana, como lo e jecutó . 
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fugarse una noche de l cas t i l lo , y consul­
t á n d o l o con dos criadas de confianza, no 
ha l l ando otro modo, h i c i e r o n de las sába­
nas unas tiras, y a t á n d o l a s á las rejas de un 
corredor (que a ú n permanece y he visto no 
s i n recuerdos piadosos), en lo m á s profundo 
de l a noche, a t repel lando m i l inconvenien­
tes y escollos, se descolgaron primero las 
criadas y d e s p u é s l a s ierva de Dios; pero 
desgraciadamente, r o m p i é n d o s e l a sábana, 
se d i ó u n gran golpe, de l que padec ió toda 
su v ida . 

7. Qu i s i e r a hacer a q u í una pintura de 
l a a l t u r a y s i t io fragoso por donde se des­
co lgó l a s ierva de Dios , como t a m b i é n la 
rara s i t u a c i ó n de esta fortaleza, que por 
todas partes parece casi inaccesible; pero 
sólo e l que lo haya v is to p o d r á formar idea 
caba l de su eminenc ia ; basta decir que aun 
de d ía , y tomando con mucho- cuidado las 
sendas torcidas que hay que subir, apenas 
puede l ibrarse de caer en u n profundo des­
p e ñ a d e r o . E l camino para Vi l la f ranca es 
t a m b i é n m u y escabroso y desigual, lleno 
de matorrales espesos, malezas y pantanos; 
y como era de noche y no s a b í a n e l camino, 
se puede f á c i l m e n t e colegi r q u é angustias 
y trabajos p a s a r í a n estas pobres mujeres. 
•Caminaba, pues, af l ig ida l a t ierna doncella 
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con sus c o m p a ñ e r a s , s in saber por donde 
iban, venciendo en cada paso u n peligro. 
Xja lobreguez de l a noche, l a soledad de las 
selvas, lo escabroso de l terreno, l a fatiga 
¿el camino, y, lo que es m á s , s in saber e l 
rumbo que l l evaban , las l lenaba de triste­
za y cobard ía ; y v i é n d o s e s in remedio hu­
mano, acudieron a l d i v i n o ; pero el S e ñ o r 
que está pronto á favorecer á los suyos, dis­
puso que encontrasen u n joven l lamado 
Juan de Pumarega , vecino de Goru l lón , e] 
que las puso en e l camino y las a c o m p a ñ ó 
hasta V i l l a f r a n c a . A este joven l l amaba l a 
sierva de Dios el ángel de su guarda, 6 guia, y 
después a l c a n z ó de su padre que se le diese 
una porc ión de hacienda; y que asi él como 
sus descendientes fuesen l ibres de tr ibutos, 
como lo e s t án en el d ía . L legó , finalmente, 
la sierva de D i o s á V i l l a f r a n c a , y habiendo 
tratado con su santa t í a su d e t e r m i n a c i ó n 
de dejar e l mundo y sus vanidades y ser 
Descalza, l a d ió e l h á b i t o en su nuevo con 
vento de l a L a u r a . 

8. Con gran consuelo de su a l m a se ha­
llaba en e l novic iado , cuando, s a b i é n d o l o 
su padre, tuvo t a l sent imiento (dice l a his­
toria) que estuvo para mor i r ; pero, recupera­
do después, pasó desde Ñ á p e l e s á R o m a y 
consiguió de C lemen te V I H un Breve en 
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que mandaba S u San t idad que se le quita­
se e l h á b i t o , alegando h a b í a sido engañada 
ó persuadida por su t í a para ser religio­
sa; pero S u San t idad , para consuelo de 
l a s ierva de Dios , l a d i r i g i ó otro Breve 
apos tó l i co que, a l a b á n d o l a su vocación y 
a l e n t á n d o l a en e l camino comenzado de la 
v i r t u d , l a aseguraba en e l S e ñ o r lograría 
sus deseos; y por ahora l a daba su bendi­
c ión apos tó l i ca , y con e l l a l a seña laba tres 
conventos donde p o d r í a l ibremente tomar 
el h á b i t o y sacrificarse á Dios . Estos con­
ventos eran, e l de l a C o n c e p c i ó n Francisca, 
de V i l l a f r a n c a ; e l de l a Madre de Dios, 
de D o m i n i c a s de Toledo, ó e l del mismo tí­
tu lo é ins t i tu to de V a l l a d o l i d . Parecióle 
á l a s ierva de D ios tomar e l h á b i t o en el 
convento de l a C o n c e p c i ó n de Villafranca, 
como m á s conforme á sus intentos y por la 
gran d e v o c i ó n que t e n í a á este misterio sa­
grado. Apenas v i s t i ó e l seráfico sayal esta 
i lus t re doncel la , cuando se v i s t ió también 
de l a mayor h u m i l d a d ; con esta adquirió 
las d e m á s vir tudes , de suerte que era la ad­
m i r a c i ó n de toda aque l la g r a v í s i m a comu­
nidad. P ro fe só á su t iempo con gran con­
suelo de todas las religiosas, que se gloria­
ban de tener en su c o m p a ñ í a á una santa 
en lo m á s t ierno de su edad. Iba cada día 



- 601 -

creciendo en v i r tudes y per fecc ión , de suer­
te que, no cabiendo en los claustros su fama, 
se ex tend ió hasta lo m á s remoto de l a pro­
vincia. 

9. Vo lv ió su padre de Ñápe l e s , y ha­
llando tan buen olor de las v i r tudes de su 
santa hija, d i fundido á impulso de su ejem­
plar vida, a p l a c ó su genio, y mudando los 
rigores de antes en t iernas demostraciones 
y amorosos afectos, y a no sab ía apartarse 
de la presencia de su bendi ta hi ja . Todos 
los días iba por tarde y m a ñ a n a a l convento 
á verla y hablar la , y gastaba todo e l t i em­
po que le p e r m i t í a n sus ocupaciones de l 
coro y o rac ión en consul tar con e l la los 
negocios m á s grandes que o c u r r í a n , ha l l an ­
do siempre en sus consejos l uz , g u í a y acier­
to. Uno de los d í a s en que e l M a r q u é s tra­
taba con su amada h i j a de su v o c a c i ó n a l 
estado religioso, le m a n i f e s t ó á su padre 
cómo sus primeros deseos h a b í a n sido de 
ser Rel ig iosa Descalza, y que, no obstante 
la mucha observancia que h a b í a en aque l 
convento de l a C o n c e p c i ó n , anhelaba su 
espíri tu á v i d a m á s austera y penitente. A l 
oir esto su padre, como no deseaba ya ot ra 
cosa que complacer y dar gusto á su santa 
hija, d e t e r m i n ó con su acuerdo y consejo 
fundarla en V i l l a f r a n c a un convento de 
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Franciscas Descalzas para que al l í pudiese 
c u m p l i r sus buenos p ropós i t o s ; con qUe 
podemos decir que l a p r imera y ún ica fun­
dadora de este santo convento, tanto en lo 
ma te r i a l de su f á b r i c a como en lo formal 
de su observancia y pe r fecc ión , fué esta 
s ierva de Dios . E m p e z ó luego el Marqués á 
disponer lo necesario para l a deseada fun­
d a c i ó n , y vencidas no pocas dificultades 
e l ig ió (no s in o r d e n a c i ó n divina) el sitio de 
u n pobre H o s p i t a l d o ñ d e se h a b í a aposen­
tado nuestro seráf ico padre y patriarca San 
Franc isco cuando pasó á v i s i t a r á Santiago 
de Gralicia, y en donde t a m b i é n hab ían de 
descansar las venerables rel iquias de su 
l e g i t i m o hijo é i m i t a d o r verdadero Loren­
zo de B r i n d i s . 

10. V i n i e r o n para l a f u n d a c i ó n dos Re­
ligiosas de l convento de Descalzas Reales 
de M a d r i d , y o t ra de las Descalzas de Tru-
j i l l o ; y m a l acomodado aquel pobre alber­
gue del H o s p i t a l en estrecha habi tación, 
entraron en e l l a las fundadoras el día 24 
de A b r i l de 1606, y habiendo precedido las 
ceremonias y sagrados r i tos que ordena la 
iglesia , le dedicaron á nuestra Señora de la 
A n u n c i a c i ó n , y hoy c o m ú n m e n t e se llama 
de la Anunciada. D e s p u é s de dos días (que 
fué e l 26 de A b r i l ) se pasó l a sierva de Dios 
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del convento de l a C o n c e p c i ó n a l de l a 
Anunciada en una solemne y devota pro­
cesión á que asist ieron las comunidades y 
todo el clero de V i l l a f r a n c a , jun to con su 
padre y su hermano e l duque de Fernand i -
na, la nobleza y caballeros de l a v i l l a . Des­
nudáronla e l h á b i t o de Calzada y l a vis t ie­
ron el de Descalza, y dejando e l nombre de 
D.a Mar ía de Toledo, t o m ó el de Sor M a r í a 
de la T r i n i d a d . E m p e z ó , pues, l a s ie rva de 
Dios con gran fervor este tercer noviciado, 
aunque podemos deci r que toda su v i d a lo 
fué. A q u í padec ió muchos trabajos por l a 
estrechez de l a h a b i t a c i ó n y otras incomo­
didades del convento, s in que su padre e l 
Marqués lo pudiese remediar, por haber 
sacrificado toda su hacienda en viajes, em­
bajadas y puestos honor í f i cos que los Reyes 
habían fiado á su va lo r y prudencia . Profe­
só al fin con gran consuelo de su a lma, ha­
biendo dado i lustres muestras de lo que en 
adelante h a b í a de ser. 

11. N i es de pasar en s i lencio una cosa 
rara ó favor que e l S e ñ o r quiso hacer con 
estas Religiosas. Como e l convento se fundó 
sobre las ruinas de aquel hospital , se i n u n ­
daron las pobres Rel igiosas de aquellos an i -
malillos l lamados piojos, que las molesta­
ban mucho, tanto en l a o rac ión , como en e l 
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Oficio d i v i n o ( instrumentos con que el ene­
migo c o m ú n t a l vez p r e t e n d í a distraer á 
estas siervas de Dios de l a quietud de la 
o rac ión ) , s in dejarlas d o r m i r n i descansar. 
V i e n d o que no p o d í a n l ibrarse de esta im­
por tuna plaga, de te rminaron en comunidad 
elegir u n santo por patrono y defensor de 
aquel la necesidad, ofreciendo hacerle fiesta 
todos los años , confesando y comulgando en 
su d ía , como lo hacen hasta e l presente. 
E c h a r o n suertes y sa l ió San D a n i e l y com­
p a ñ e r o s m á r t i r e s de Ceuta , de quienes reza 
l a Orden e l d í a 13 de Octubre. ¡Cosa rara! 
Luego inmedia tamente cesó aquella moles­
t ia , y hasta e l d í a de hoy gozan este privi­
legio desde l a hora que v is ten e l santo há­
b i to . A s i lo trae l a c i tada c rón ica y así lo 
he o ído á estas mismas Religiosas, á quienes 
debo dar entero c r é d i t o . Otro prodigio se 
observa en este santo convento, y es no ha­
ber topos en l a hue r t a y jardines. Son estos 
a n i m a l i l l o s m u y dañosos y perjudiciales á 
las plantas menores, porque haciendo sus 
cue 'as debajo de l a t ie r ra , van royendo las 
r a í c e s y acaban por secarse. A s í sucedió en 
l a hue r t a de l nuevo convento, pues había 
t a l plaga que se i n u t i l i z a b a l a verdura que 
h a b í a de se rv i r á l a comunidad, con descon­
suelo de todas. V i e n d o esto l a venerable 
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madre Sor M a r í a de l a Concepc ión , una de 
las fundadoras y p r imera abadesa del con­
vento, m a n d ó á los topos en nombre de 
j)ios que saliesen de l a huer ta y no vo lv ie ­
sen jamás . Obedecieron a l punto, s in que 
se hayan vue l to á ver. C a l l o de intento 
otros prodigios que pudie ra referir, aunque 
me tachen de omiso. 

12. F u n d ó s e este convento con grande 
rigor y observancia, á que c o n t r i b u y ó m u -
oho la ejemplar v i d a de nuestra sierva de 
Dios, á qu ien puso e l S e ñ o r por firme base 
y fundamento de toda per fecc ión ; y con l a 
misma observancia y r igor de v i d a se man­
tiene en e l d ía , s in haber d e c a í d o u n punto 
de sa p r i m i t i v o r igor, siendo no p e q u e ñ o 
los maitines á med ia noche, comer de vier­
nes y ayunar todo e l a ñ o , d o r m i r en una 
tarima, no desnudarse j a m á s e l h á b i t o n i 
aun para mor i r , y con otras penalidades y 
rigores m u y grandes. Y vo lv iendo á regis­
trar l a i ncu lpab le v i d a de nuestra noble 
sierva de Dios D.a M a r í a de Toledo, ahora 
Sor M a r í a de l a T r i n i d a d , t e n í a sólo ve in ­
ticinco años cuando t o m ó e l h á b i t o en l a 
Anunciada, y es de admira r las v i r tudes 
con que r e s p l a n d e c i ó aun en lo m á s florido 
de su edad. E r a t an penitente y mor t i f i ­
cada, que fué preciso que sus prelados y 
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confesores mi t igasen los rigores de su v ü a 
para que no acabase con el la , poniendo tasa 
á sus fervores. E n l a obediencia fué rcniv 
rendida; en l a pobreza, m u y exacta; en ¿ 
castidad, m u y pura; en l a caridad, ardiente-
en l a observancia, pronta; en l a devoción' 
fervorosa; en e l s i lencio , exacta, y en la ora­
c ión , frecuente. Pe ro aunque esta noble 
s ierva de Dios fué grande en todas las vir­
tudes, d icen los historiadores que en la 
h u m i l d a d fué e x c e l e n t í s i m a , reputándose 
por l a m á s v i l y baja de todas las criaturas: 
de suerte que nada t en ia menos n i aprecia­
ba paenos, que l a nobleza de su sangre. Fué 
de una e levadis ima c o n t e m p l a c i ó n , en que 
c o n s i g u i ó de l c ie lo favores m u y singulares. 
T u v o don de p ro fec ía y o b r ó Dios por su 
i n t e r c e s i ó n muchos milagros, como se pue­
den ver en l a h i s to r ia . L a do tó el cielo de 
una s ingular p rudencia y suavidad para el 
gobierno, con que fué prelada repetidas 
veces, con muchas medras de l a observan­
c i a regular. A u n q u e siempre ocupada y 
n u n c a ociosa, empleaba algunos ratos, para 
desahogar su fogoso e s p í r i t u , en componer 
versos y poes ías . Estas obras, que he visto 
originales de su letra , se guardan en el ar­
ch ivo de l a A n u n c i a d a : e s t á n compuestas 
y adornadas m á s con e l fuego del amor di-
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vino que con las leyes de l arte. E n ellas se 
exhala su fervoroso e s p í r i t u en amor a l 
Criador; y como este amor no tiene peso n i 
medicó tampoco l a guardaba en e l metro. 

13, Cont inuando , pues, nuestra noble 
virgen en a d q u i r i r vir tudes, cont inuaba 
también su padre en e l amor y c a r i ñ o á tan 
santa hija; todo su consuelo, todo su gusto, 
todas sus del icias ten ia en t ra tar la . D e c í a 
su excelencia que e l d í a que no hablaba 
á su hija era desgraciado en todo. ¡Oh. 
cuánto puede l a v i r t u d ! Cuantos negocios 
ocurrían á su excelencia , cuantos trabajos 
tenia, todo lo comunicaba con su santa 
hija, siguiendo en todo su d ic tamen. L e 
había formado tan grande de su v i r t u d , 
prudencia y acierto, que en l a ausencia que 
el año de 1614 h i z o á M i l á n , n o m b r á n d o l e 
el Rey gobernador de aquellos Estados, l a 
dejó por gobernadora ú n i c a de l marque­
sado y d e m á s mayorazgos de. su casa, no 
obstante que su excelencia t e n í a otros dos 
hijos: D . Grarcía y D . Fad r ique de Toledo; 
y mandó á todos sus vasallos y criados l a 
obedeciesen como á su m i s m a persona. N o 
quiso admi t i r este nombramien to tan raro, 
ni le hubiera admi t i do á no h a b é r s e l o man­
dado estrechamente sus prelados. F u é esto 
á instancia de su padre, que le p a r e c í a que 
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nadie p o d í a hacerlo como su santa hija Es 
ta o r d e n a c i ó n c a u s ó m u c h a confusión v 
pesadumbre en l a s ierva de Dios; pero hubo 
de rendirse á l a vo lun t ad d iv ina , que sin 
duda lo era declarada ya por sus prelados 
A d m i t i ó e l nombramien to resignada en el 
S e ñ o r , y jun tando en uno dos cargos al pare­
cer opuestos, fué gobernadora solíci ta y di­
l igente y a l mismo t iempo religiosa humil­
de y ret i rada. T ra t aba con los hombres, pero 
antes con Dios . P a r a acertar en l a justicia 
y gobierno p o l í t i c o , a c u d í a á la oración, 
de donde sacaba e l acierto. E n las demás 
obligaciones religiosas era puntua l í s ima , y 
s in faltar á estas a c u d í a á las otras. Valíase 
de aquellas m á x i m a s cristianas y políticas 
que le d ic taba su g ran prudencia. L a prime­
ra de que se v a l í a era amparar á los pobres 
y desvalidos, haciendo que sus pleitos y de­
pendencias se despachasen con prontitud 
s in cargarlos de mul tas y penas, como se 
acostumbra, con que los imposibi l i tan á la 
paga y destruyen á los pobres vasallos. De­
c í a una sentencia d igna de tenerla todos 
los jueces m u y presente: Más daño se hace en 
dilatar la sentencia, que no en que sea contraria. 
Q u i t ó salidas y ejecutores, con que engor­
dan los minis t ros y enflaquecen los pueblos. 
Á los deudores cuando eran pobres, ó les 
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perdonaba, ó les esperaba; pero de qu ien 
más se c o m p a d e c í a era de los pupilos y 
viudas; con éstos usaba de l a mayor piedad 
v clemencia. T a m b i é n le d e b í a n " m u c h a 
conmiseración aquellos que de l a abundan­
cia y riqueza h a b í a n bajado á l a pobreza y 
necesidad. Dec í a : que una de las mayores ca-
Imiidades que puede padecer la naturaleza hu­
mana, es hallarse precisado un hombre de honor 
á mendigar alimento y á respirar a merced aje­
na. Dijo b i en e l que dijo: Que quien tuvo algún 
lugar en la fortuna, si llegara al extremo aba­
timiento de la pobreza no puede vivi r sino nueve 
días; y es la razón, porque si no pide á los nueve 
días muere de hambre, y s i pide muere de ver­
güenza. Estas y otras m á x i m a s t e n í a m u y 
presentes l a s ierva de Dios, y las usaba 
cuando y como c o n v e n í a . F u e r a largo refe­
rir por extenso e l modo admirable con que 
gobernó los Estados; basta decir que todos 
los vasallos estaban contentos con su domi­
nio, sin ha l l a r puer ta á l a queja, n i á l a 
murmurac ión , n i á l a envidia . A s í g o b e r n ó 
hasta que v o l v i ó su padre de I t a l i a . 

14. L a d e v o c i ó n que esta s ierva de D ios 
tuvo á nuestro Santo Lorenzo, fué extre­
mada. T e n i a m u y presente l a recomenda­
ción de su padre, cuando se le r e m i t i ó desde 
Lisboa, reputando esto por u n favor espe-

39 
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o i a l í s i m o del c ie lo en que quiso Dios dar ' 
entender enviaba á aquel santo varón para 
mucho b ien suyo y de toda aquella comu­
nidad, y aun de toda l a t ierra; y así acudía 
en todas sus necesidades y aflicciones al pa­
t roc in io é i n t e r c e s i ó n de l Santo Lorenzo 
ha l lando pronto e l remedio. Ent re otros 
fué m u y s ingular e l favor que recibió la 
s ierva de Dios y refiere l a c rón i ca ya citada 
H a l l á b a s e abadesa, cuando l a asal tó una 
g r a v í s i m a enfermedad que en breve tiempo 
l a puso en los umbrales de l a muerte; clamó 
á su p a t r ó n , o f r ec i éndo le sus votos, y luego 
se h a l l ó sana. F u é tan i lus t re este milagro, 
y tan universa l e l gozo de todos los vecinos 
de V i l l a f r anea , por lo mucho que la que­
r í a n , que varios ingenios se dedicaron á ce­
lebrar este prodigio. U n o de ellos compuso 
estos versos lat inos: 

Dum corpus jam, jam p@situra salutas, 
Caelica Virginibus, pignora chara tuis: 
Advena magnifica cumulatus funere, vota 
Excipit, et revocat Te pius ore potens 
Sidera te domui referunt, cumulanda sacrata 
Te praecunte domun dilige, redde^ reddi. 

Y e l mismo autor se exp l i ca en romance 
de este modo: 

Cuando al dejar del cuerpo las prisiones, 
del duro trance en las fatigas luchas, 
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las reliquias invocas, á que rinden 
dignos cultos de amor vírgenes tuyas j . 

Apenas el piadoso Capuchino 
que en excelsa pompa funeral ilustra, 
escucha el ruego, cuando acepta el voto, 
te da la vida; de la muerte triunfas: 

Vuelves cercada de sagrados astros, 
la presidencia de su cielo ocupas; 
mas el don de la vida que recibes, 
mira que en perfección le restituyas. 

Otro elogio compuso una docta p l u m a en 
memoria de este mi lag ro tan famoso como 
celebrado, y dice así : 

Ad Mariam san guiñe clarissimam. 
Ut Excellentissimi D. Petri á Toleto filiam. 

Sed illustrissima virtute clariorem, 
Divae Olarae Sanctimonialem perfectam, 

E mortis limine revocatam 
Precibus et nieritis Venerabilis Patris 

Fr . Laurentii de Brindis 
In Religiosissimo 

Eiusdem Mariae Monasterio 2 
H.onorifice reconditi. 

15. Todos los d ías v i s i t aba l a s ierva de 
Dios el sepulcro de su Santo F r . Lorenzo , 
que asi le l l amaba y como á t a l le veneraba; 
y puesta de rodi l las con l a mayor h u m i l d a d , 
se ofrecía bajo su pat rocinio con todas sus 

1 Era abadesa. 
2 Le llama su Monasterio, 6 porque en realidad fué su 

fundadora, ó porque era actualmente abadesa. 
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cosas, y siempre que se ha l laba en a l g u ^ 
af l i cc ión ó necesidad buscaba el remedio 
en su Santo. ¡Qué e s p e c t á c u l o tan agra­
dable á Dios , á los hombres y á los ángeles 
ve r á u n a santa postrada á los pies de un 
santo! C o n e l h á b i t o de l v a r ó n santo hizo 
muchos milagros a p l i c á n d o l e á los enfer­
mos, y es c o m ú n t r a d i c i ó n entre las Reli­
giosas que se r e s e r v ó para sí e l capucho del 
siervo de Dios , cuya r e l i q u i a tuvo siempre 
en gran v e n e r a c i ó n . Y para m á s claro tes­
t i m o n i o de l gran concepto que l a sierva de 
D ios h a b í a formado de l a v i r t u d y méritos 
de l v a r ó n santo, pondremos a q u í la depo­
s ic ión que h izo en los procesos que se for­
maron en V i l l a f r a n c a e l a ñ o de 1630 ante 
e l i lus t re Sr . D . Gaspar de Losada, digni­
dad de Chan t re de l a insigne colegiata de 
d i c h a v i l l a . E s t a depos i c ión tiene la mayor 
au tor idad y r e c o m e n d a c i ó n por ser de per­
sona tan rel igiosa, tan noble y tan santa. 
E n e l l a se comprueban muchas cosas que 
se han tocado en esta h is tor ia , y por tanto 
l a pondremos l i t e ra lmente según se halla 
en dichos procesos, cuya copia auténtica 
e s t á en nuestro poder y dice asi h «Su seño-
t r í a i l u s t r í s i m a D.a M a r í a de Toledo Oso-

1 Procesos de Villafranca sobre la beatificación y canoni­
z a c i ó n del venerable Brindis, Capuchino, fol. 29 y siguientes. 
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,rio, abadesa de l convento de Nues t ra Se­
ñ o r a de l a A n u n c i a c i ó n de esta v i l l a de 
,Vil lafranca, de edad de cuarenta y nueve 
»años poco m á s ó menos, después de haber 
¿jurado en forma y preguntada por l a comi­
s i ó n y pedimento en e l la inserto, dijo: Que 
,su excelencia D . Pedro de Toledo Osorio, 
»Marquós y s e ñ o r que fué de este Estado 
j(que santa g lo r i a haya), e sc r ib ió á este tes­
t igo e n v i á n d o l e con l a carta e l cuerpo 
»santo del P . F r . Lorenzo de Br ind i s , d i -
ícióndole en e l l a c ó m o h a b í a sido religioso 
* Capuchino y Greneral de su Orden, y que 
>en v ida h a b í a hecho muchos milagros en 
>las guerras que su excelencia, en nombre 
»de su majestad, h a b í a tenido con los here­
des, y en otras guerras. Y que h a b í a resu-
»citado muertos, de que su excelencia t e n í a 
»entera certeza, y e n c o m e n d á n d o l a mucho 
»la v e n e r a c i ó n c ó m o se h a b í a de tratar su 
»cuerpo; y así , esta testigo, l a madre A b a -
»desa, que era entonces, y las d e m á s R e l i -
»glosas, le rec ib ieron con Te Deum laudamus 

campana t a ñ i d a , c ruz y luces y m á s 
»insignias que se acostumbran en proce-
»siones con cuerpos santos, y le h i c i e ron 
»poner en u n l u c i l l o y Lugar decente en el 
»coro bajo, con su a l tar enc ima del cuerpo; 
»7 siempre é s t a que declara y todo su con-
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»ven to le l i an venerado y respetado como 
t a l santo, y ahora le quiere poner au 

»señor ía sobre l a m i s m a u rna donde estaba 
»para preservarle de l a m u c h a humedad' 
»por e l temor de que no se consuman las 
« re l iqu ia s y huesos de l d icho santo con la 
»d icha humedad, en una caja que se hizo á 
»propós i to para e l d icho efecto, forrada por 
»fuera de raso negro prensado y por dentro 
»de t a f e t á n a m a r i l l o labrado (digo, de tafe-
» tán encarnado); [toda l a d icha arca tacho-
»nada de c l a v a z ó n dorado con las armas de 
»los Toledos 1, 

»16. Y as imismo sabe que su hermano 
»D. G a r c í a de Toledo Osorio le dijo á su 
»señor ía que declara, que estando en Portu-
>gal en casa de su padre e l dicho D . Pedro 
»de Toledo, poco t i empo antes que el dicho 
»santo P . F r , Lo renzo de B r i n d i s muriese, 
« a n d a b a e l d icho D . Grarcía de Toledo tan 
«enfe rmo y de er fermedad tan peligrosa, 
«que h a b í a d icho á su padre u n médico de 
« c á m a r a t e n í a las telas de l es tómago estra-
«gidas, y su excelencia d icho su hermano, 
«acongojado de ¡ t a n grave enfermedad y 
«sab iendo l a grande santidad y perfección 
«de d icho P . F r . L o r e n z o , y habiendo te-
«n ido n o t i c i a que en otras ocasiones había 

1 Son las armas de los s e ñ o r e s marqueses de Villftíranca. 
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.profetizado cosas que h a b í a n salido cier-

.tas, le p r e g u n t ó : Fadre, ¿tengo de morir de 

.esta enfermedad? E l d icho Padre resRondió 
,con mucho amor, a s e g u r á n d o l e no h a b í a de 
.morir de d i cha enfermedad, y que le en-
,coniendar ía m u y de veras á nuestro Señor , 
, y en fe de esto tuviese por cierto sanar ía , 

que después t e n d r í a dos insignes vic to-
,rias contra los enemigos, de las mayores 
»que p r í n c i p e cr i s t iano hubiese tenido en 
Íestos tiempos; y sabe l a que declara se 
»cumplió todo y tuvo dos v ic tor ias singu-
»lares, como fué l a de l socorro de Cádiz , 
•restaurando d i c h a c iudad contra una co-
•piosa armada que estaba á l a vis ta del 
»piierto, con cuyo socorro i m p i d i ó la pér-
»dida de l a d i c h a c iudad . Y asimismo tuvo 
»otra en las islas de C e r d e ñ a , una de ellas 
>llamada Ib iza . C o n q u i s t ó otra armada de 
>los enemigos, y, s in perder gota de sangre, 
»tomó seis ó siete naos *. 

»17. Y ans í t iene su señor í a que declara, 
«por cosa cierta, que l a salud l a cobró por 

1 El Excmo. Sr. D . García de Toledo, sexto marqués de 
Villafranca y tercer duque de Fernandina, fué caballero de 
la Orden de Santiago, Comendador de los Bastimentos de 
León, Capitán General de las Galeras de España . Fué uno de 
los más señalados guerreros de su tiempo: terror tantas ve­
ces de los enemigos y formidable freno de la osadía: espíritu 
magnánimo, dueño de sí y de la fortuna. Refieren sus haza-
ftas todos lo,s historiadores de su tiempo. 
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í laa oraciones de l d icho santo P . Brindis v 
» t a m b i é n las v ic tor ias que le profetizó Y 
» s a b e q u e s u excelencia e l señor Marqués 
»su padre (que santa g lo r i a haya) y su her-
»mano , que a l presente es v i v o , y otros mu-
»chos señores que le c o n o c í a n y trataban le 
>estimaban, veneraban y t e n í a n por santo 
»Y como á ta l , pasando por esta v i l l a el 
* s e ñ o r conde de Lemos , D . Pedro de Castro 
»(que fué v i r r e y de Ñápe l e s ) y su mujer 
» e n t r a n d o en l a ig les ia de este santo con-
> vento, preguntaron por e l sepulcro del 
»san to P . F r . Lo renzo de Br ind i s , y como á 
» ta l le veneraron, puestos de rodillas, encar­
nec i endo mucho su santidad admirable, y 
»que era gran r e l i q u i a y d igna de tener en 
» m u c h a e s t i m a c i ó n su cuerpo en esta santa 
»casa, encareciendo m u c h o l a opinión y re-
» p u t a c i ó n que t e n í a en los reinos de Ñápe­
nles, donde h a b í a residido y gobernado. Y 
»sabe que si su exce lencia e l Sr. D . Pedro de 
»Toledo no t u v i e r a t an entera satisfacción 
>de l a santidad de l venerable Padre, no le 
» e n v i a r a n i se embarazara con su cuerpo, 
» r e m i t i é n d o l e desde l a c iudad de Lisboa á 
»este santo convento, n i se mandara ente-
» r r a r jun to a l d icho P . B r i n d i s si no fuera 
»por e l concepto y o p i n i ó n que t e n í a de el. 
> Y dice su s e ñ o r í a que l a carta que su exce-
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,lencia (que santa g lo r i a haya) le escr ibió . . . 
,1a en t regó o r i g i n a l á su señor í a e l Padre 
,-pv. Severo de L a c e n a , religioso Capuch ino 
,de la p rov inc ia de C a s t i l l a í, como persona 
,que juntaba papeles para las c rón ica s de 
,su re l igión. Y esto sabe su señor ía , y por 
,ser así verdad, en ello se ra t i f icó y lo firmó. 
, y luego v o l v i ó á deci r su señor ía , para 
c o n f i r m a c i ó n de l a santidad de l d icho san-
,to P . F r . Lo renzo de B r i n d i s , que á su seño-
»ría le ha sucedido muchas y diversas veces 
»considerando t e n í a en su santo convento 
»su cuerpo, reverenciar le y tenerle como á 
»cosa sagrada y d i v i n a . Y considerando este 
»pensamiento con otra rel igiosa grave del 
»dicho convento, r e s p o n d i ó que á e l la le 
»sucedía en su pecho y co razón e l mismo 
»movimiento , v e n e r a c i ó n y respeto. Y en 
>todo se ra t i f i có su s e ñ o r í a y lo firmó.— 
»Sor M a r í a de l a T r i n i d a d , A b a d e s a » . 

18. Has ta a q u í l a s ierva de Dios , en que 
se ve el gran concepto que h a b í a formado 
de la santidad de nuestro Santo Lorenzo, y 
lo mucho que le veneraba. Y parece que, 
fijando con e x p r e s i ó n los ojos en las co­
rrientes de los t iempos y de los sucesos fu­
turos, a l c a n z ó á ver e l d í a festivo que hoy 

1 Sobre este P. Severo de Lucena, v é a s e en el Apéndice 
un documento interesante t o d a v í a inédito. 
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celebramos, de ver le ya en los altares á ia 
p ú b l i c a v e n e r a c i ó n . U l t i m a m e n t e , habien 
do sido l a v i d a de esta n o b i l í s i m a virgen 
adornada de todo g é n e r o de virtudes, escla 
recida en prodigios y milagros, señalada 
con todas aquellas dotes que califican á 
una persona por i lus t re y grande para con 
Dios , d ió su e s p í r i t u a l S e ñ o r el día 16 de 
N o v i e m b r e de l a ñ o de 1631, á los cincuenta 
a ñ o s de su edad. F u é m u y sentida y Hora­
da su muerte, no sólo en Vi l laf ranca , sino 
en toda l a p rov inc i a . Se e n t e r r ó junto a] 
sepulcro de l siervo de Dios , para que aun 
l a muer te no l a separase de su amado san­
to. A u n q u e fué t an penitente y afligió su 
v i r g i n a l cuerpo con rigurosos ayunos, ci l i ­
cios y discipl inas , s iempre mantuvo aquella 
hermosura de rostro y v ivac idad de espí­
r i t u que t e n í a en su juven tud . As í lo de­
muestra una p i n t u r a o r i g i n a l de l a sierva 
de Dios que t i enen las Madres en el pan­
t e ó n . E s t a p i n t u r a l a m a n d ó hacer su. pa­
dre y d ió á las religiosas para que la guar­
dasen. S i n t i ó l o m u c h o l a sierva de Dios 
cuando l a v ió , y para no desagradar á su 
padre y mor t i f i ca r l a van idad propia, man­
d ó poner en l a mano una custodia con el 
sacramento, como p i n t a n á Santa Clara, 
para que los que l a vean adoren en ella a 
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la santa madre j no quedase no t i c i a suya, 
ge visto esta p in tu ra ; es de medio cuer­
po y se representa en e l la , no sólo l a her­
mosura d e l cuerpo, sino que t a m b i é n 
parece se t ras lucen las dotes de aquel la 
grande alma. L o s huesos y re l iquias con-
gervan las Madres con m u c h a decencia en 
un arca en el p a n t e ó n , en e l hueco de u n 
altar: he tenido e l consuelo de verlos. Has ta 
aquí he tocado brevemente parte de lo 
mucho que pudiera dec i r de esta sierva de 
Dios. E l que quisiere saber mayores not i ­
cias de esta esclarecida v i rgen (rama i lus -
trísima de l a e x c e l e n t í s i m a casa de los 
marqueses de Vi l l a f ranca) , lea e l tomo I I I 
de la c rón ica seráf ica ya citada, donde se 
pone la v ida por extenso. A l l í se h a l l a r á n 
también las vidas de otras muchas re l ig io­
sas de este santo convento, que han flore­
cido con s ingular fama de santidad desde 
el principio; y pudieran escribirse ahora 
muchas más , y aun no pocas de las que hoy 
viven, pues s in p o n d e r a c i ó n n i lisonja a l ­
guna es este santo convento de l a A n u n ­
ciada uno de los mayores rel icar ios de san­
tidad que hay en l a Orden seráfica. E l Se­
ñor, por los m é r i t o s de su gran siervo el 
Santo Lorenzo, las l lene de bendiciones y 
mantengan en ellas, como hasta aqu í , e l 



— 620 — 

r igor y observancia de l a seráfica regla 
para que s i rvan de ed i f icac ión y ejemplo l 
todo e l mundo y todos alaben a l Señor en 
su siervo Lorenzo , que parece le puso el 
c ie lo en tan santa casa, no sólo para digno 
d e p ó s i t o de sus sagradas reliquias, sino para 
que fuese protector benéf ico y celador san­
to de l a observancia regular, como lo ha 
acreditado l a exper ienc ia repetidas veces, 
s e g ú n consta en los procesos formados en 
V i l l a f r a n c a Consta, pues, haber visto las 
Rel ig iosas a l v a r ó n santo en su háb i to Ca­
puch ino pasearse de noche por e l dormito­
r io echando l a b e n d i c i ó n á todas. E n otra 
ocas ión , h a b i é n d o s e ca ído las tapias de la 
c lausura y quedando é s t a abierta, le vieron 
a l siervo de D ios guardar la y defenderla 
con una lanza en l a mano. N o sólo estos fa­
vores, sino otros muchos h a hecho el varón 
santo á esta su amada comunidad; y es de 
creer piadosamente e s t a r á pidiendo á Dios 
por sus Rel igiosas , que tan devoto y carita­
t i v o hospedaje d ieron á su sagrado cuerpo; 
y que m i r a r á como padre amoroso á todas 
y á cada ana de aquellas religiosas, en cuya 
c o m p a ñ í a y claustro se h a l l a gustosísimo; 
y p o d r á l l a m a r con toda propiedad al con­
vento de l a A n u n c i a d a convento suyo. ^ 

1 Procesos formados el a ñ o de 1677, fol. 2, b. 
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s- viviendo en carne m o r t a l fué tan gran­
de celador de l a seráf ica regia, ahora que 
le vemos en los altares, ahora que su inter­
cesión es m á s poderosa para con Dios , s in 
duda alguna que como tan interesado es­
tará pidiendo a l S e ñ o r mantenga en l a ma­
yor y más pura observancia su d icho con­
vento de l a A n u n c i a d a . 

19. Y es m u y digno de notar (pe rmí t a ­
seme esta breve d ig res ión) , que asi e l con­
vento de l a A n u n c i a d a de Franciscas Des­
calzas de V i l l a f r a n c a , donde se venera el 
cuerpo de nuestro insigne Capuch ino e l 
Santo Lorenzo de B r i n d i s , como e l de l a 
Concepción F ranc i sca de Monforte de L e -
mos, donde e s t á e l cuerpo de otro i lus t re 
Capuchino, e l P . Caravantes, l lamado el 
Apóstol de Galicia , es digno de notar (vuelvo 
á decir) que entre todos los conventos de 
monjas Franciscas sujetas á l a p rov inc i a de 
Santiago de reverendos P P . Observantes, 
aunque todos santos, todos ejemplarisimos, 
son estos dos conventos de l a A n u n c i a ­
da y Monforte (sin a d u l a c i ó n n i lisonja, 
y en op in ión de todos) los m á s i lustres en 
virtud y santidad; con que parece que es­
tos dos santos Capuchinos ( séame l í c i t o ha­
blar asi) los h a puesto D i o s para m i r a r por 
la observancia de l seráfico Inst i tu to , y que 
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e s t é n siempre á l a v i s ta de su fiel guarda 
Sea asi, verjeles hermosos de santidad re 
l icar ios i lustres de v i r t u d , dechados glorio­
sos de l a mayor observancia , seminarios 
insignes de pe r f eccc ión . Sea así porción la 
m á s escogida de l a santa Iglesia, la más 
hermosa, l a m á s agraciada, l a m á s pura, la 
m á s vistosa, l a más . . . ¿ P e r o dónde va mi 
p l u m a i m p e l i d a de m i afecto, pues cuanto 
m á s diga m á s me queda por decir? Digo, 
pues, con ingenuidad religiosa, que el gran 
c r é d i t o que e l convento de l a Anunciada 
tiene, no sólo en V i l l a f r a n c a , sino en todo 
e l B ie rzo , es b i en merecido y justo. 

C A P Í T U L O X X V I I 

Descripción breve de la iglesia y magnifico panteón 
de los marqueses de Villafranca, donde se venera 
el sagrado cuerpo del Santo Lorenzo; alhajas, pin­
turas y otras reliquias que hay en él. Dáse una 
noticia del estado en que hoy se halla el sagrado 
cuerpo, y extracción de algunas reliquias para 
Roma. 

ŝ de suponer ( c o r r e r á l igera l a pluma) 
que l a ig les ia y p a n t e ó n que ya había 

cuando m u r i ó e l Santo Lorenzo de Brindis 
se m e j o r ó d e s p u é s en l a forma que se ve 
hoy, haciendo nueva y magn í f i ca iglesia y 
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panteón para e l ent ierro de los exce l en t í s i -
m0g señores marqueses de V i l l a f r a n c a . L a 
iglesia es u n cuerpo solo, con una media 
naranja y cap i l l a mayor toda embovedada. 
E l altar mayor es hermoso, grave y majes­
tuoso. E n el segundo cuerpo tiene a l medio 
una gran meda l la de medio rel ieve, b ien 
trabajada, que representa l a A n u n c i a c i ó n 
de nuestra S e ñ o r a , como t i t u l o ú n i c o y ad­
vocación del convento. E n e l p r imer cuerpo, 
debajo de u n arco m u y capaz, hay un taber­
náculo para reservar á S u Majestad sacra­
mentado, en forma p i r amida l , con varios 
órdenes de columnas, y su a l tu ra será como 
dos varas y media . S i yo dijese que este ta­
bernáculo es u n a de las mejores y m á s pre­
ciosas alhajas que hay en E s p a ñ a , y acaso en 
toda la Europa , se t e n d r í a por p o n d e r a c i ó n ; 
pero no lo digo yo, lo d icen cuantos curio­
sos é intel igentes le h a n visto. P a r a des­
cribir este gran t a b e r n á c u l o con l a propie­
dad y majestad que pide obra tan exquis i ta , 
era menester m u c h o papel y t in ta ; pero 
siendo contra lo que he prometido, me con­
tentaré con dec i r que, para formar esta sa­
grada m á q u i n a , parece se jun ta ron cuantas 
piedras preciosas y metales ricos se han 
descubierto hasta ahora. A l l í se ve (ade­
más de los m á r m o l e s finos) la piedra ága t a , 
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l a ven tu r ina , l a p i s l á z u l i y, lo que más ad 
m i r a n los intel igentes, otros muchos o-é-
neros de piedra de u n fondo exquisito v 
raro que no se han vis to por acá n i son co­
nocidos de los m á s diestros lapidarios. Tiene 
muchos ó r d e n e s de columnas, todas de pie­
dra, con sus basas y capiteles de bronce so­
bredorado, v a r i a s figuras de apóstoles y 
otros santos, t a m b i é n de bronce sobredo­
rado, y, en una palabra, t iene todo aquel 
adorno que hace una obra enteramente 
completa . E n l a cap i l l a mayor hay, á los 
dos lados, dos altares curiosos, pero de poco 
m é r i t o . D e lo al to de l a media naranja cuel­
ga una l á m p a r a de plata , pero de una he­
chura m u y s ingular y exquis i ta . L o restan­
te de l a ig les ia es tá adornada de hermosos 
cuadros que representan aquellos eremitas 
y padres de l desierto. . Son pinturas primo­
rosas, y a l parecer son de Rafae l de Urbina, 
ó de su escuela. 

2. V i niendo y a a l p a n t e ó n , éste está fren­
te a l a l tar mayor, á los pies de l a iglesia, 
debajo de l coro al to de las Madres y donde 
c o r r e s p o n d í a e l coro bajo. E s una pieza ma­
jestuosa y grave; e s t á m á s baja que el piso 
de l a iglesia, y por eso t iene e l defecto de 
ser h ú m e d a , aunque con suficiente luz y 
c la r idad . T i ene á l a parte de l a iglesia una 
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oran reja por donde se registra su espacio. 
Su figura es ovalada, d i v i d i d a en varios ar­
cos de piedra con otros tantos altares ó 
relicarios, y en e l p r i n c i p a l se venera u n 
crucifijo m u y devoto. Toda esta gran pieza 
se ve adornada de pinturas excelentes y lá­
minas exquisitas. Son muchas las re l iquias 
que hay repartidas en los altares, colocadas 
cada una de ellas en una efigie de medio 
cuerpo del santo que representa; son todas 
de un t a m a ñ o , y aunque p e q u e ñ a s se conoce 
son de buena y diestra mano. Otras r e l i ­
quias hay en urnas de mucho va lor y precio, 
y entre ellas n o t é dos m u y singulares: una 
de piedras preciosas con cantoneras de plata 
sobredorada, y otra de plata y oro, alhajas 
primorosas. E n medio de l p a n t e ó n se levan­
ta con gran majestad, sobre unos leones de 
bronce, u n magn í f i co sepulcro de piedra 
mármol de figura l l ana , y sobre é l dos ca­
jas bien guarnecidas: en una es tá e l cuer­
po del fundador y p a t r ó n , e l E x c m o . Sr . D o n 
Pedro de Toledo, e l c u a l se t r a s l a d ó á este 
sitio desde e l p a n t e ó n ó b ó v e d a ant igua, 
donde se m a n d ó enterrar junto á su amado 
y nuestro e l Santo Lorenzo . S u cuerpo es tá 
entero (aunque acartonado), con sus vest i ­
dos y armas. Á su lado es t á otra caja con el 
cuerpo de su hi jo D . (xarcia, que no he vis-

40 
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to, y todo lo cubre u n p a ñ o bordado. per 
lo m á s precioso, lo m á s r ico y lo más sagra­
do, que da u n soberano realce á este panteón 
magnifico, son las venerables reliquias de 
nuestro portentoso Capuc l i i no y amigo de 
D ios e l Santo Lo renzo de Br ind i s . 

3. Es te sagrado tesoro, que t ambién se 
t r a s l a d ó de l p a n t e ó n ant iguo a l moderno 
con todas aquellas formalidades y decoro 
que pide u n acto t an serio, se colocó en el 
hueco de l a mesa de l a l tar que está aliado 
de l a E p í s t o l a . E l altar, bajo cuya mesa 
e s t á e l sagrado cuerpo de Lorenzo, se com­
pone de varias divis iones ó nichos, y en 
cada uno de ellos u n a efigie de u n santo ó 
santa de medio cuerpo, con una reliquia 
suya. 

E n este estado y s i t io se mantiene este 
sagrado tesoro, hasta que , colobado en 
l a magnif ica u r n a que se es tá labrando á 
expensas y d e v o c i ó n de l E x c m o , Sr. D, José 
A l v a r e z de Toledo, ac tua l m a r q u é s de V i -
Uafranca, se coloque en l a iglesia para la 
p ú b l i c a v e n e r a c i ó n . Y para mayor noticia 
de las veces que se h a registrado este vene­
rable y sagrado cuerpo desde que vino de 
L i sboa , es de suponer que l a caja en que 
v i n o de d i c h a c iudad, s e g ú n consta de los 
procesos formados en V i l l a f r an ca el año 
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de 1630 1, era de pino, forrada por dentro de 
plomo, pero tan corta que no c a b í a e l sa­
grado cuerpo, y asi ven ia encogido y fué 
preciso hacerle nueva caja para enterrarle. 
Después de algunos a ñ o s (pero antes d e l a ñ o 
1630), s egún se col ige de dichos procesos 2, 
se le m u d ó á o t ra caja m á s decente que 
labró l a s ierva de D ios y su devota D.a M a ­
ría de Toledo. E s t a caja, que hoy se conser­
va, es de c ip rés y de c a s t a ñ o : t iene vara y 
tercia de largo; de ancho media vara, y de 
alto una te rc ia poco m á s ó menos; e s t á forra­
da por fuera de raso negro prensado, y por 
dentro de t a f e t á n encarnado. T iene las 
armas de l a casa de V i l l a f r a n c a en unas 
como tachuelas grandes de bronce dorado, 
y entre una y ot ra dos tachuelas p e q u e ñ a s 
del mismo meta l . P o r las dimensiones de 
esta caja se conoce que cuando se t r a s l a d ó 
á ella ya no estaba e l cuerpo entero, sino 
sólo los huesos, y en este estado se h a l l ó e l 
dicho año de 1630; y así deponen los testi­
gos 3 que v i e r o n los huesos del siervo de 
Dios compuestos en su h á b i t o capuchino, 
y añaden que l a cabeza conservaba l a barba 
larga. 

4. E n este mi smo estado y en esta mis-

1 Procesos de Villafranca, fol. 23, 28. 
2 Procesos, fol. 7. 3 Procesos, fol. 6, 8, 35. 
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m a caja se ha l l a ron las re l iquias el año de 
1677, s e g ú n consta de los procesados forma, 
dos por e l m u y i lus t r e Sr . D . Fernando de 
Carba l l i do , A b a d de l a ig les ia colegial \ y 
por u n documento d e l a ñ o de 1721, firma, 
do por l a madre Sor M a r g a r i t a Mar ía de la 
C r u z , abadesa, y de todas las religiosas de 
su comunidad , c u y a copia e s t á en m i poder 
y dice asi: Que el santo cadáver está en un co­
fre forrado de felpa encarnada con galón de 
oro y tachonada con clavos de Ironce. Cuál ha­
ya sido l a causa de esta m u t a c i ó n , ó cuán­
do se haya hecho, no sabemos; porque aun­
que se quis iera deci r que fué l a causa la 
i n u n d a c i ó n que hubo e l a ñ o de 1715 (que 
refiere d icho documento), en que se llenó de 
agua e l p a n t e ó n , los claustros y todas las 
oficinas ba jas por una g r a n tempestad 
de truenos, se dice t a m b i é n por milagro en 
e l m i smo documento, que habiéndose le­
vantado con e l í m p e t u de las aguas las ta­
r imas que hay alrededor de l panteón, que 
son m u y pesadas, y a d e m á s de esto están 
enlazadas unas con otras, no se levantó ni 
m o v i ó l a caja en que estaban las venerables 
re l iquias de nuestro Santo Lorenzo, no obs­
tante estar l a caja sobre una mesa muy l i ­
gera, y as í se m a n t u v o firme y constante, 

1 Proceso, fol. 6, vuelta. 
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lo que todos t u v i e r o n por prodigio. Pe ro 
sea la causa que se quiera, lo cierto es que 
la caja en que e s t á n las armas de los Tole­
do la l i an tenido hasta ahora las R e l i g i o ­
sas dedicada solamente á l a ropa de l a sa­
cristía. Ot ra vez se r e g i s t r ó e l sagrado cuer­
po, y fué e l a ñ o de 1724, en que por autor i ­
dad apos tó l ica se f o r m ó e l proceso de Non 
mltu; pero lo que se a c t u ó entonces, siendo 
Abad e l m u y i lus t re Sr . D . M i g u e l A l f o n s o 
Flores de O m a ñ a , se e n v i ó o r i g i n a l á R o m a 
sin dejar copia en V i l l a f r a n c a , cuyo yerro 
ha t r a í d o m u c h í s i m o s inconvenientes y 
gravís imos gastos, como diremos ahora. 

5. H a b i é n d o s e aprobado las v i r tudes del 
Santo Lorenzo e l d í a 15 de Agos to de 1769, 
y los milagros e l d í a 18 de Ene ro de 1783, y 
tenido l a c o n g r e g a c i ó n de Tuto e l d í a 17 de 
A b r i l del m i smo año , y por consiguiente es­
tando ya p r ó x i m a l a bea t i f i cac ión solemne, 
como se ver i f i có e l d í a 1.° de J u n i o de 
dicho a ñ o de 1783, e l cardenal A r c h i n t o , 
prefecto de l a Sagrada C o n g r e g a c i ó n de 
Ritos, e s c r i b ió de orden de S u Sant idad 
el Papa P í o V I a l s eño r A b a d de V i l l a -
franca del B i e r z o (como prelado exento) 
con fecha de 8 de Febrero de 1783, man­
dando que pasase a l convento de l a A n u n ­
ciada á registrar e l cuerpo del siervo de 
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D i o s Lorenzo de B i n d i s y extrajese de él 
algunas re l iquias para enviar á Roma Y 
para que esta d i l i g e n c i a se hiciese con la 
majestad y decencia que pide u n acto tan 
serio, a c o m p a ñ a b a á esta carta una instruc­
c i ó n formada por m o n s e ñ o r Carlos Erskine 
promotor de l a fe, compuesta de varios 
a r t í c u l o s , y en e l segundo se ordena que 
ha l lando e l s eñor A b a d e l documento del 
ú l t i m o reconocimiento ó t u m u l a c i ó n , y 
examinando e l d i cho documento y ha­
l l ando ser l e g í t i m o , pase á dicho convento 
y haga r igurosa c o n f r o n t a c i ó n de las señas, 
sellos y s eña l e s del c i tado documento con 
las que t iene e l lugar , caja y sepulcro donde 
h o y se conserva d icho sagrado cuerpo; y 
ha l lando convienen las señas del docu­
mento y de l sepulcro, pase á sacar las reli­
quias, s e g ú n a l l í se le ordena. L a carta del 
Cardenal , con l a i n s t r u c c i ó n , me l a remitió 
m i r e v e r e n d í s i m o y e x c e l e n t í s i m o padre 
G e n e r a l F r . E r h a r d o de Radkerspurgo para 
que, pasando á V i l l a f r a n c a , l a pusiese en 
manos de l s e ñ o r A b a d , que a l presente es 
e l m u y i lus t re Sr . D r . D . Francisco Martí­
nez Moles . V i s t o su s e ñ o r í a lo que se le 
ordenaba, b u s c ó (con l a mayor diligencia) 
e l c i tado documento; pero fué en vano, 
porque no p a r e c i ó en parte alguna por ha-
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berle enviado á R o m a s in dejar copia en 
Yil lafranca, como hemos dicho. ¡Raro des-
cUido! E s c r i b i ó s e á R o m a , y no habiendo 
parecido a l l í tampoco v i n o nueva instruc­
ción en que se le mandaba a l s eño r A b a d 
que examinando las personas de m á s auto­
ridad y ancianidad, y constando con toda 
evidencia l a iden t idad de l sagrado cuer­
po, sitio y seña les , con otras c i rcunstancias 
muy menudas, pase a l reconocimiento ob­
servando lo que se le previene en una y 
otra i n s t r u c c i ó n . 
• 6. U l t i m a m e n t e , habiendo constado de 

todo s in l a menor duda, d e t e r m i n ó dicho 
señor A b a d se hiciese este acto tan sagrado 
la tarde del d í a 6 de J u l i o , que fué domin­
go. P a r a esto, habiendo precedido las aten­
ciones debidas á l a madre abadesa. Sor 
Tomasa A n t o n i a de Santa R i t a , para que 
abriese l a clausura, p a r e c i ó t a m b i é n con­
veniente poner t ropa para ev i ta r los des­
órdenes que en semejantes casos suele ha­
ber; y habiendo nombrado antes e l s eñor 
A b a d testigos, carpinteros y arquitectos y 
dos sujetos peritos é intel igentes en l a pa­
leografía ó caracteres antiguos, como orde­
nan las instrucciones, y hecho cada uno 
juramento de c u m p l i r fielmente con su 
encargo, se a b r i ó l a clausura, y acompa-
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fiado d icho seño r A b a d (vestido de cere­
monia) de notarios, promotor de l a fe tes­
tigos, etc.; de l r e v e r e n d í s i m o P . Fr> 
ionio F l ó r e z , ex p r o v i n c i a l de l a de San­
tiago de P P . Observantes de nuestro seráfico 
Padre San Franc i sco y del reverendo Pa­
dre F r . B a s i l i o de Or i a , G u a r d i á n del con­
vento de V i l l a f r a n c a ; de l Sr . D . Pedro Nú-
ñ e z de Velasco, c a n ó n i g o y dignidad de 
Chant re y otros s e ñ o r e s prebendados y ca­
balleros de V i l l a f r a n c a , jun to con el admi­
nis t rador de los Estados de su excelencia. 
D . Franc isco J a v i e r de Vi l legas , dirigióse 
e l s e ñ o r A b a d con este luc ido acompaña­
miento a l p a n t e ó n , que estaba vistosamente 
i l u m i n a d o y adornado de m i l preciosidades 
y riquezas que encier ra aquel la hermosa 
pieza: con lo cual , y l a asistencia de la sa­
grada y seráfica comun idad de Religiosas, 
h a c í a n este acto sumamente tierno y de­
voto. 

7. D e s c u b r i ó s e e l sepulcro del siervo 
de Dios , precediendo las ceremonias que 
prescriben las ins t rucciones; y notándose 
que l a caja en que estaban las sagradas 
re l iqu ias no p o d í a sacarse entera por ha­
berse i n u t i l i z a d o con l a m u c h a humedad 
de l s i t io, se met ie ron por debajo unas sába­
nas, y sostenida con ellas se condujo proce-
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sionalmente con velas encendidas y can­
tando en un semitono varios Psalmos, á 
una pieza inmedia ta , que estaba de ante-
mano dispuesta y decentemente adornada, 
publ icó e l s eño r A b a d una e x c o m u n i ó n en 
nombre de S u Sant idad reservada a l mis­
mo Pont í f ice , para que n inguno se atrevie­
se á sacar n i poner cosa a lguna en l a caja 
sin l icencia d e l d icho señor A b a d . T o m á ­
ronse todas las señas de l a caja y sellos, y 
pidiendo la l l ave á l a madre abadesa se 
abrió e l arca y se descubrieron las sagra­
das reliquias, que sólo eran los huesos, cu­
biertos con u n t a f e t á n encarnado y enci­
ma un p a ñ o de raso con unas flores mora­
das; pero todo tan terso, l i m p i o y nuevo, 
como si acabaran de tejerlo. Descubiertas, 
pues, las rel iquias , las fueron viendo y ado­
rando (sin tocarlas) todos los circunstantes 
de dos en dos, empezando l a seráfica comu­
nidad; y después , q u e d á n d o s e solos e l s eñor 
Abad, notarios y promotor de l a fe, separa­
ron las santas re l iqu ias de este modo: para 
Roma, un hueso de l muslo y otras peque­
ñas; para e l e x c e l e n t í s i m o seño r duque de 
Alba , m a r q u é s de V i l l a f r a n c a , p a t r ó n de l 
convento, u n a c a n i l l a de u n brazo, y para 
los conventos de nuestra p rov inc i a algunas 
pequeñas; y v iendo que no p o d í a servi r l a 
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caja donde h a b í a n estado las sagradas reli 
quias hasta entonces, las colocaron en la 
caja de que se hace m e n c i ó n a l n ú m e r o 3 cle 
este c a p í t u l o , que t iene las armas de los To­
ledo, y se puso u n pergamino en que se ex­
presaba e l d í a y a ñ o de esta t u m u l a c i ó n ó 
registro; y f o r m á n d o s e otra vez l a procesión 
como antes, se v o l v i e r o n las sagradas reli­
quias a l p a n t e ó n , y, abriendo l a caja para 
que las viesen por l a reja las señoras que 
estaban en l a ig les ia y las adorasen, se ce­
r r ó de spués y se pusieron los sellos del se­
ñ o r A b a d ; y habiendo tomado testimonio 
de todo lo actuado los notarios, se colocó la 
caja sobre una mesa en e l mismo sitio de 
antes, hasta que se conc luyera de labrar la 
suntuosa y m a g n í f i c a u rna que de orden 
de l e x c e l e n t í s i m o p a t r ó n se estaba fabri­
cando. 

3, Quis ie ra , antes de dejar l a pluma de 
l a mano, mostrarme agradecido á m i glo­
rioso Santo, d á n d o l e inf ini tas gracias por 
los muchos favores que de su l ibe ra l mano 
he recibido, par t icu la rmente en este viaje 
á sacar sus santas re l iquias . E m p r e n d í esta 
jornada, desde M a d r i d á Vi l l a f r anca , á pie y 
en l a avanzada edad de sesenta y cuatro 
años , con los achaques que son inseparables 
de una anciana edad quebrantada en viajes 
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dilatados por mar y t ierra, y, no obstante 
esto y lo largo de l camino 1, l a escabrosi­
dad de los puertos 2, l a e s t a c i ó n r igurosa 
¿el verano, sólo con el amparo d i v i n o y 
protección de m i Santo le c o n c l u í fe l iz­
mente, no s in a d m i r a c i ó n de todos, así 
extraños como domés t i cos ; cuyo favor le 
tendré siempre presente para e l agradeci­
miento, esperando en sus m é r i t o s me asis­
tirá, como humi ldemen te lo pido, en e l v i a ­
je que considero cercano de esta á l a eter­
na vida, y que se rá m i protector y abogado 
para con e l supremo Juez , á qu ien tengo 
ofendido con muchos pecados; pero confío 
será m i protector e l Santo Lorenzo , y que, 
con él mediante, l a gran piedad de l S e ñ o r 
se i n c l i n a r á a l p e r d ó n . 

C A P Í T U L O X X V I I I 

Beatificación solemne del siervo de Dios Fr. Lo­
renzo de Brindis: milagros que se aprobaron por 
la Sagrada Congregación, y otras noticias perte­
necientes á la historia. 

TJsL t iempo, que suele ser t i rano de las 
memorias y de las h a z a ñ a s , obscure­

ciendo hasta las ruinas y cavando, no sólo 

1 Dista Villafranca de Madrid 74 leguas. 
2 Puertos de Guadarrama y Foncebadon. 
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en cada siglo, sino en cada año un sepul 
ero donde se entierro l a memor ia en pro 
fundo o lv ido , i ba cada d í a excitando con 
m á s v iveza l a fama que a rd ía , lámpara 
i n e x t i n g u i b l e á l a sant idad de Brindis , por­
que daba e l c ie lo milagrosos recuerdos de 
e l l a en l a t ierra ; y estaba cantando alta­
mente l a fama desde su sepulcro, repitien­
do su bronce u n g r i to e l m á s canoro con 
cada mi lagro . Desde e l mismo punto qne 
l legaron sus re l iqu ias á Vi l l a f ranca , y aun 
antes, e m p e z ó el c ie lo á dispensar favores 
sobre aquel afortunado pueblo, llamando la 
a t e n c i ó n de sus vecinos con soberanas lu­
ces y sonoros y armoniosos ecos. Siguiéron­
se sanidades y otros muchos beneficios, 
siendo su sepulcro glorioso en honor y cul­
to, y c é l e b r e su m e m o r i a en glorias y mi­
lagros. Deseaba e l P a p a Gregorio X V (antes 
cardenal L u d o v i s i o , gran devoto de Brin­
dis) que le pidiesen e l cu l to del varón san­
to, porque q u e r í a ser juez y abogado el que 
h a b í a sido testigo glorioso de las proezas 
de su e s p í r i t u en t an repetidas ocasiones. 
Cada vez que l a m e m o r i a h a c í a reflexión 
sobre lo que h a b í a observado la vista, se 
inf lamaba e l c o r a z ó n en deseos de propo­
nerle desde e l a l tar por dechado de las más 
heroicas vir tudes . H a b í a visto arder aque-
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Ha alma en u n incendio de amor sagrado, 
¿onde no h a b í a otro h u m o que e l que ser­
vía á la v e n e r a c i ó n en e l templo y en e l sa­
crificio. H a b í a l e admirado e x t á t i c o en m u ­
chas ocasiones, transportado e l e s p í r i t u á 
regiones inaccesibles. V i ó heroicas en B r i n ­
dis todas las v i r tudes , y, colocadas en aquel 
sublime grado desde donde g r i t a menos 
confuso que ronco e l ejemplo, q u e r í a dar­
las culto, quejoso de que los Capuchinos 
no enviasen u n ruego á l a S i l l a a p o s t ó l i c a 
sobre este punto y fuesen dejando cub r i r 
sus cenizas de l o lv ido . E l corto gobierno 
de este P o n t í f i c e , que fué solo de dos años , 
no dió lugar á c u m p l i r sus deseos. Suce­
dióle en e l pontificado y en su devoc ión 
Urbano V I I I (antes cardenal Barberino) , 
de cuya i lus t re casa h a tenido l a r e l ig ión 
Capuchina no pocos profesores ilustres, y 
entre ellos e l cardenal A n t o n i o Barber ino, 
hermano de U r b a n o V I I I , y F r . Buenaven­
tura de Fe r r a r a Barber ino , que habiendo 
sido predicador de cuatro Pon t í f i ce s , m u r i ó 
con gran fama de santidad arzobispo de 
Ferrara, habiendo obtenido votos para ser 
Pontíf ice. Deseaba, pues, Urbano V I I I , su­
cesor de G-regorio X V , como tan interesa­
do en las glorias de nuestra Orden, que los 
Capuchinos introdujesen l a causa de l sier-
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vo de Dios ; pero constantes los Capuchinos 
en no buscar las glorias y aplausos terre­
nos, sino los celestiales y eternos; en pro­
cura r hacer santos y no en publicarlos 
aunque c o n o c í a n l a santidad del siervo de 
D i o s no d ie ron paso alguno hasta que su 
gran devoto e l duque de Bavie ra , Maximi­
l iano , se lo p i d i ó con m u c h a instancia cin­
co años d e s p u é s de su glorioso tránsi to 
s e g ú n consta de l rescripto apostól ico dir i ­
gido á d icho s e r e n í s i m o duque de Baviera, 
que nos h a parecido poner abajo *, en que 
S u San t idad alaba l a noble piedad del Du­
que y ensalza los m é r i t o s de l v a r ó n santo. 
T a m b i é n p i d i ó l a bea t i f i cac ión del siervo 
de D i o s e l emperador Fernando I I y su au­
g u s t í s i m a esposa l a E m p e r a t r i z , como cons­
t a de l rescripto a p o s t ó l i c o que trae nuestro 

1 Dilecto Fil io, nobili viro Maximiliano Bavariae, Duci 
S. R. I. Principi electori. Lrbanus Papa VIII. Illustris pla­
ñe hic est dicendus Evangelicae paupertatis Iriumphus. 
V i r i contemptores optim et inopiam Sedantes, obstringunt 
sibi Reges, ac Principes magnitudine beneficiorum. En Ba-
variae Dux Maximilianus, Ule per duellium Haereticorum 
Dotnitor, pauperem Sacerdotem Capuccinum, tamquam Di-
vinae Benevolentiae conciliatorem, et possesorem beatae 
aeternitatis veneratur, ac Laurentio a Brundusio, qui nu-
per ex hac miseriarum vale decessit, Beati cognomentim, 
et coelestes honores petit. In bellicis expeditionibus fortitu-
do, in hujusmodi officiis pietas triumphat nobilitatis tuae, 
etc. Datum Romae apud Sanctum Petrum sttb annulo Pis-
catoris, die 30 Decembris 1624. Ex Bullar. Ordin. Capnc. 
tom. 2, fo l . 292. 
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bularlo Capuch ino K D e s p u é s h i c i e ron l a 
misma ins tancia muchos P r inc ipes y Pre ­
lados ec les iás t icos , no siendo infer ior en l a 
piedad y d e v o c i ó n nuestro ca tó l i co monar­
ca Fe l ipe V , qu ien d i r i g i ó sus súp l i ca s 
desde Balsa in , á l a santidad de Inocen­
cio X I I I , e l d í a 28 de Septiembre de 1722 2, 
alegando, a d e m á s de sus vir tudes y m i l a ­
gros, estar en sus Estados su sagrado cuer­
po y haber ven ido dos veces Embajador á 
su predecesor F e l i p e I I I ; y t a m b i é n y m á s 
principalmente por haber sido vasallo del 
Rey de E s p a ñ a . 

2. H a b i e n d o oído benignamente S u 
Santidad las s ú p l i c a s reverentes de tantos 

1 Charissimo in Christo Fi l io nostro Ferdinando Unga-
riae, etc. Urbanus Papa VIII. Bene est. Videmus etiam hac 
aetate triumphatores á r m a l o s ab egenis Sacerdotibus, au-
xilium implorare, et eorum laudibus inservire. Declarant 
id haec litterae Majestatis tuae, quibus invictum, et Coelo 
dignam praedicas virtutem Laurenti i á Brundusio Capuc-
cini, cui mortem occmnbenli petis solemnes Beatitndinis 
títulos. Gratias agtmus Deo, qui mirabilis est in S e r v í s 
suis, cuín inermis Sacerdos, praeferens vexillum crucis, et 
sacro tonans eloquio inter cruentos bellorum saevientium 
gladios, non solum Caesareas Majestates, Religionis pro-
pagatione triumphantes, sed B a r b a r í e m etiam Divinitatis 
contemptricemy ad christianae charitatis et apostolicae for-
titudinis admirationem traduxerit, Quare miris laudibus 
lum Majestatis tuae, tum Imperatricis optimae, pietatent 
coronandam, tam pia petitione censemus, etc. Datum Ro-
mae apud S. Petrum sub annulo Piscatoris, die 28 Decem-
bris 1624, etc. E x Bu l l . Or. Capuccinor, tom. u,fol . 292. 

2 Noticias al Cronista, tomo en folio manuscrito, p á g . 179. 
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Pr inc ipes , a d m i t i ó l a causa de l va rón santo 
con todas las formalidades acostumbrada^ 
N o m b r ó por ponente de l a causa a l carde­
n a l Pedro M a r í a Burghes i , l lamado Carde­
na l de San Jorge. M a n d ó S u Santidad for­
m a r procesos, y los pr imeros que hallamos 
son los de V i l l a f r a n c a de l B ie rzo los años de 
1624, 1626, 1630 y 1677. T a m b i é n se forma­
r o n procesos en M i l á n , en Baviera , en Ye-
necia , Ñ a p ó l e s y otras provincias. Últ ima­
mente e l a ñ o de 1724, siendo Pont í f ice Ino­
cencio X I I I , se f o r m ó en Vi l la f ranca el 
g ran proceso de Non cultu, en que se tardó 
trece meses. F u e r o n diputados para esta 
c o m i s i ó n los P P . P r . Buenaven tura de Ba­
yona y P r . M a t í a s de Marqu ina , religiosos 
de esta santa p r o v i n c i a de Cas t i l l a . Formó 
e l proceso e l m u y i lus t re Sr. D . M i g u e l A l ­
fonso Flores de O m a ñ a , A b a d de Villafranca, 
a c o m p a ñ a d o de cuatro canón igos de su igle­
sia. Hab iendo muer to e l cardenal de San 
Jorge , ponente, s u b r o g ó en su lugar la san­
t i dad de Benedic to X I I I a l cardenal Pico 
de l a M i r á n d u l a , c o n a m p l í s i m a s facul­
tades para proseguir l a c a u s a . E n este 
t i empo examinaron los procesos hechos en 
V e n e c i a y en otras partes sobre las virtu­
des de l siervo de Dios . T a m b i é n se dio co­
m i s i ó n a l P a t r i a r c a de Venec i a para que 



— 641 — 

liiciese d i l igente i n q u i s i c i ó n sobre los escri­
tos y obras or iginales compuestas por e l 
varón santo, y las remitiese á l a Sagrada 
Congregación de Ri tos ; y h a b i é n d o l o hecho 
v alcanzada l i c e n c i a de S u Sant idad, se so­
metió e l examen á varios teó logos y cano­
nistas, los que, habiendo visto todos sus es­
critos con l a c r í t i c a que pide mater ia tan 
delicada, los aprobaron con m i l elogios; y 
habiendo pasado a l promotor de l a fe para 
nuevo y a ú n m á s riguroso examen, y no ha­
llando reparo alguno en su a p r o b a c i ó n , i n ­
formó de todo á l a Sagrada C o n g r e g a c i ó n , y 
ésta (con l a a p r o b a c i ó n del Sumo Pon t í f i ce ) 
dió su decreto e l d í a 13 de Febrero de 1734 
para que se pudiese pasar cid ulteriora, ó con­
tinuar l a causa s in impedimento alguno. 
Y habiendo muer to e l Cardena l P i c o de l a 
Mirándula , n o m b r ó en su lugar Benedic­
to X I V á su al teza real e m i n e n t í s i m a e l 
Cardenal duque de Y o r c h . 

3. Con t inuaba l a causa con fel ic idad; y 
habiéndose examinado sucesivamente va­
rias dudas y reparos pre l iminares que ex­
puso el promotor de l a fe, y se resolvieron 
á favor de l a causa por los abogados á pre­
sencia de l a Sagrada C o n g r e g a c i ó n , hecho 
esto se pasó a l examen de las v i r tudes de l 
varón santo en grado heroico, y para esto 

41 
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se t uvo l a C o n g r e g a c i ó n antipreparatoria en 
el palacio de su a l teza r e a l el Cardenal 
ponente duque de Y o r c h , e l d ía 5 de Mayo 
de Í 7 6 1 , y l a preparatoria en e l P a l a c i o 
A p o s t ó l i c o Q u i r i n a l e l d í a 27 de Enero 
de 1767. F i n a l m e n t e , no habiendo estorbo 
n i imped imento alguno, se tuvo l a Congre­
g a c i ó n general delante de S u Santidad el 
P a p a Clemente X I V , e m i n e n t í s i m o s Carde­
nales y r e v e r e n d í s i m o s Consultores y Prela­
dos e l d í a 8 de Agos to de 1769; y habiendo 
convenido todos, se aprobaron las virtudes del 
siervo de Dios en grado heroico. Pero Su San­
t i d a d dif i r ió (como es costumbre) dar el de­
creto hasta que, e n c o m e n d á n d o l o más á 
D ios y p id iendo las oraciones de otros, le 
i l uminase e l S e ñ o r , para no errar en mate­
r i a tan del icada. L l e g ó , por ú l t i m o , el 16 del 
mismo mes de Agos to , d í a de l a Asunción 
de M a r í a S a n t í s i m a á los cielos, de cuyo 
sagrado mis ter io era d e v o t í s i m o el siervo 
de D ios P r . Lorenzo ; habiendo celebrado 
S u San t idad e l santo sacrif icio de la Misa, 
é i lus t rado de l padre de las lumbres, man­
dó leer e l decreto tan deseado de l a aproba­
c i ó n de las v i r tudes delante de innumera­
ble pueblo. Y porque en este decreto se da 
u n a idea breve de las v i r tudes del varón 
santo, pondremos abajo lo que baste para 
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satisfacer l a cur ios idad de los devotos ». 
Llegó el a ñ o de 1772, en que reinando 
nuestro s a n t í s i m o Padre P í o V I , de glorio­
sa memoria y a f e c t í s i m o a l siervo de Dios , 
dispensando benignamente l a s d e m o r a s 
que suele haber en estas causas, o r d e n ó se 
pasase a l examen de los milagros; y ha­
biéndose tenido l a c o n g r e g a c i ó n antiprepa­
ratoria e l d í a 18 de Febrero de 1772, l a pre­
paratoria e l d í a 28 de Sept iembre de 1773 
y la General e l d í a 9 de M a y o de 1775; y ha­
biendo implorado e l d i v i n o a u x i l i o y cele­
brado S u San t idad e l d í a de los santos após­
toles San Ped ro y San P a b l o (29 de J u n i o 
de dicho año) , d i ó e l decreto de l a aproba­
ción de u n mi l ag ro que e l siervo de D ios 

1 Quum proemisso dudum sedulo Aciorum examine, in 
Cansa Venerabilis S e r v í Dei Laurenti i á Bnindusio, Sacer-
dotis, qui in a r d a Christiatiae perfectionis, r e g u l a r i s q i í e 
disciplinae, semita sodalibus praehixit suis, non modo su­
prema, quam sortitus apnd eos est auctoritate, verum etiam 
ardenti in Deum, et proximum charitate, assiduo orandi 
studio, numquam intermissa sui corporis castigatione: la-
boribtis, aerumnis, et singulart praesertim animai fortitn-
dine, qua semper in Domino confidens, quamplurimas supe­
rávit difficultates, immensas peragravit Regiones: Injurias 
neglextt, quod saepe adivit capitis discrimen ut impii, per-
ditique homines redirent ad viam salutis. E t quamvis seve-
nssimas sui Ordinis leges servaret, et exequeretur, negotia 
tamen gravissima, pro tuenda Catholicae Ecclesisae digni-
tate suscepit, et feliciter expedivit, deventum fnerit.. . Sane-
titas sua declaravit ac decrevit, constare de proedicti Servi 
Dei Laurentii virtutum heroicitate. Ex Decreto in causa 
Bmndusina. 
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h i z o con E u g e n i a de A p u z o , sanándola de 
una he r ida i n s t a n t á n e a m e n t e . Pasó a l o - ^ 
t iempo, y habiendo precedido las ceremo­
nias acostumbradas, e l d í a 18 de Enero de 
1783, p lausible para R o m a y aun para toda 
l a Iglesia, en que San Pedro colocó su Cá­
tedra en aque l la ins igne ciudad, pronunció 
S u San t idad e l decreto aprobativo del se­
gundo milagro, graduado en l a tercera cla­
se, que e l siervo de Dios o b r ó con Clara de 
Cossaghis, s a n á n d o l a de una ú l c e r a cance­
rosa, cuyos mi lagros vamos á referir ínte­
r i n se c o n t i n ú a n en R o m a las diligencias 
para l a solemne B e a t i f i c a c i ó n de nuestro 
B r i n d i s . 

4. E l p r i m e r mi l ag ro aprobado por la 
Sagrada C o n g r e g a c i ó n , es e l siguiente: En 
Ñ á p e l e s , Pedro Ciofo , cirujano famoso, ha­
b i é n d o l e l l amado para sangrar á Eugenia 
de A p u z o , no pudiendo sujetar e l brazo de 
l a enferma por los violentos movimientos, 
l e c o r t ó con l a lanceta , no sólo l a vena sino 
t a m b i é n l a ar ter ia . C o r r í a sangre sin medi­
da, porque habiendo l lenado muchos vasos 
en breve t iempo, no sólo b a ñ ó todo el ves­
t ido , ropas y cama de l a enferma, sino que 
c o r r í a l a sangre por e l suelo sin haber 
modo de detenerla, siendo este uno de los 
casos desesperados en que no alcanzan los 
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esfuerzos todos de l a medic ina . N i s e r v í a n 
ligaduras, n i bastaban vendas, n i aprove­
chaban cabezales, y l a enferma se i b a mu­
riendo por instantes, e x a n g ü e y s in al iento. 
Acordóse en t an evidente pel igro que ten ia 
un pedazo de u n p a ñ u e l o de los que s e r v í a n 
al va rón santo en l a M i s a para recoger las 
lágrimas: m a n d ó l e traer, y con m u c h a fe se 
encomendó a l siervo de Dios y dijo a l c i r u ­
jano se le aplicase á l a her ida. Pe ro ¡oh pro­
digio! apenas tocó á l a vena rota aquel la 
santa r e l i q u i a cuando, de repente, cesó l a 
sangre, se c e r r ó l a vena, se conso l idó l a ar­
teria: s i gu i éndose á esto otros prodigios, pues 
ni en e l p a ñ u e l o a p a r e c i ó mancha a lguna 
de sangre, n i se conoc ió s eña l de l a c ica t r iz , 
recobrando e l e s p í r i t u l a enferma y v o l ­
viendo á su color na tu ra l como si nada le 
hubiera sucedido. H í z o s e a u t é n t i c a ave r i ­
guación, y fué el p r imer mi lagro de los 
aprobados por l a Sagrada C o n g r e g a c i ó n . 

5. E l segundo fué con C l a r a de Cossa-
ghis, na tu ra l de Abiagraso , en el Estado de 
Milán. P a d e c í a esta s eño ra u n ho r r ib l e can­
cro en u n pecho, v iv iendo , ó por mejor de­
cir, muriendo atormentada de v i v í s i m o s do­
lores, creciendo és tos aun m á s a l l á del sufri-
miento humano; profundizaba tanto l a l l a ­
ga que casi se d e s c u b r í a e l co razón , y por 
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consiguiente i b a cundiendo l a desdicha 
b i e n a l imentada, saliendo aquel martirio 
t remendo en las t imosa pal idez a l rostro y 
pror rumpiendo t a l vez en quejas desconoci­
das de l a l b e d r í o ; siendo u n m a l tan prolijo 
y tan hor r ib le , que bastaba á sacar ayes á 
una estatua de bronce. Causaba á los módi­
cos y cirujanos last imoso horror e l ver que 
lo m á s levantado de l pecho h a b í a pasado á 
sepulcro horroroso donde e l corazón estaba 
t r is temente enterrado, aunque m a l cubier­
to. Bro taba m u c h a copia de agua y de ma­
ter ia , d e r r a m á n d o s e indeficientemente loa 
e s p í r i t u s vi ta les y a c e r c á n d o s e cada día á 
los umbrales de l a muerte . H a b í a n s e ago­
tado todos los esfuerzos de l arte, aunque en 
vano; todos los facul ta t ivos l a daban por 
incurab le . E n tan te r r ib le conflicto recu­
r r i ó l a paciente con l á g r i m a s y con gemidos 
a l cielo, pues no quedaba ya recurso á lo 
humano . Oyó referir los muchos prodigios 
que obraba e l siervo de D ios F r . Lorenzo, y 
poblado su e s p í r i t u de fe, los ojos de lágri­
mas y e l a l m a de afectos, que b a t í a en su 
favor las alas de l a esperanza; hal lándose 
inspi rada de u n in t e r io r a l iento que movía 
su c o r a z ó n casi difunto, ofreció ayunar tres 
s á b a d o s á pan y agua en honor del Santo 
L o r e n z o y v i s i ta r en estos d ías l a iglesia de 
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los Capuchinos si alcanzase de l S e ñ o r l a 
deseada salud. Oyó sus votos por i n t e r c e s i ó n 

su siervo Lorenzo , y desde aquel instante 
empezó á sentir los efectos de su patrocinio; 
fueron cesando los dolores, c e r r á n d o s e aque­
lla her ida c u b r i é n d o s e toda de carne fresca, 
con asombro de los cirujanos y módicos , 
que en pocos d í a s v ie ron que no quedaba 
vacío alguno, porque h a b í a recuperado todo 
lo que e l m a l t i rano en mucho t iempo ha­
bía lentamente mordido. V i e r o n extendida 
perfectamente l a p ie l , s in que hubiese de­
jado huellas, surcos ó cicatrices e l m a l , 
siendo este uno de los portentos que m á s 
a d m i r á b a n l o s cirujanos, como h a z a ñ a que 
desconocen el arte y l a experiencia, en una 
tan espantosa l laga; pero q u e d ó el campo 
rojo, s e ñ a l a n d o una como rosa bien encen­
dida el terreno que h a b í a ocupado por tanto 
tiempo l a desgracia, para que sirviese de 
recuerdo á l a memoria . Calificóse este caso 
entre los milagros que se g r a d ú a n de terce­
ra clase. 

6. Volvemos , pues, á tomar e l h i l o de l a 
historia; cont inuando l a Sant idad de nues­
tro B e a t í s i m o P . P í o V I en favorecer l a 
causa de su amado Br ind i s , y no faltan­
do ya para l a solemne Bea t i f i cac ión más 
que la C o n g r e g a c i ó n que se l l a m a de Tuto, 
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s e ñ a l ó S u San t idad e l d í a 17 de A b r i l 
de 1783, en que cayó e l Jueves Santo, día 
s o l e m n í s i m o y memorable para celebrar la 
Igles ia l a i n s t i t u c i ó n de l Augus to Sacra­
mento, y s e ñ a l a d o para e l Santo Lorenzo 
por e l prodigio que e l S e ñ o r obró con él en 
l a c iudad de Gra tz , en l a S t i r i a , como que­
da d icho en otro lugar 1, y mucho más por 
e l grande afecto y d e v o c i ó n del v a r ó n santo 
á este d i v i n o mis ter io . E n este día, que sin 
duda es e l m á s solemne, e l m á s sagrado y 
devoto, y por consiguiente e l m á s ocupado 
de todo e l a ñ o para los eclesiást icos; en 
este d ía , pues (que es cosa m u y rara y dig­
na de a d m i r a c i ó n y e s t i m a c i ó n ) , j u n t ó Su 
San t idad l a C o n g r e g a c i ó n con todos los 
Cardenales y Prelados que l a componen, y 
d e c l a r ó : «Que en a t e n c i ó n á estar aproba-
»das en grado heroico las v i r tudes del sier-
»vo de Dios F r . Lo renzo de Br ind i s , Capu-
»ch ino , y aprobados t a m b i é n sus milagros, 
»tutoprocedípotest ed ejus solemnem Beatifica-
»cionem. Seguramente se pod ía proceder á 
»su solemne Bea t i f i cac ión» . E n cuya suposi­
c ión , y habiendo precedido muchas oracio­
nes y rogativas, e x p i d i ó S u Sant idad l a B u l a 
de su Bea t i f i c ac ión á 23 de M a y o de 1783, 
que empieza: l l lustr ium pietate, seña lando 

1 Cap. 4̂  n. 4. 
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en ella e l d í a 1.° de J u n i o para l a Bea­
tificación de l siervo de Dios , como efec­
tivamente se c e l e b r ó en R o m a en l a igle­
sia de San Pedro con l a mayor solemnidad 
y magnificencia, de c ü y a s fiestas se i m p r i ­
mieron varias relaciones. T a m b i é n concede 
Su Sant idad en l a m i s m a B u l a l i cenc ia 
para rezar d e l Santo Lorenzo todos los 
años e l d í a 7 de J u l i o , con oficio doble y 
oraciones propias que pondremos después . 
Ex tend iéndose esta conces ión á toda l a Or­
den de Capuchinos de ambos sexos, y á to­
das las personas, as í seculares como regula­
res de uno y otro sexo que e s t á n obligadas 
al oficio d iv ino , en e l pueblo de Villafranca 
del Bierzo, donde e s t á y se venera su sagra­
do cuerpo; en l a c iudad de Lisboa, donde 
murió, y en l a c iudad de Br indis , donde na­
ció; y en cuanto á l a M i s a concede t a m b i é n 
Su Santidad l a puedan decir todos los sa­
cerdotes que concurran á las iglesias donde 
se rece de l Santo. Y porque en las tres ora­
ciones de l a M i s a (que es conces ión m u y 
singular en u n solo beatificado) se contie­
nen las v i r tudes m á s heroicas que resplan­
decieron en e l siervo de Dios , y como cali­
ficadas por l a ig les ia merecen m á s fe, las 
•liemos querido poner a q u í . 
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PRIMA ORATIO 

Deus, qui ad ardua quaeque pro nominis tui 
gloria, et animarum salute Santo Laurentio con 
fessori tuo, spirituvn consilii, et fortitudinis contu-
list i : da nobis in eodem spiritu, et agenda cogno-
cere, et cognita, ejus intercessione perficere. Per 
Dominum, etc. 

S E C R E T A 

A d caeleste convivium fac nos Deus, salutari-
bus penitentie lacrimis dignos accederé, quod bea­
to Laurentio vitae candor suavissimum efficiebat. 
Per Dominum, etc. 

POST COMMUNIO 

Divinitatis tuae Domine, sempiterna fruitionc 
satiemur, quam beatus Laurentius in sacro altaris 
misterio praegustabat. Per Dominum, etc. 

7. F ina lmen te , veneramos ya en los al­
tares a l i lus t re vasal lo e spaño l el Santo 
Lorenzo de B r i n d i s , c u y a gloriosa Beatifi­
c a c i ó n se debe á l a d e v o c i ó n y afecto de 
nuestro s a n t í s i m o P . P í o Y I y á l a eficacia 
y so l i c i t ud de su al teza real e l eminen­
t í s i m o señor Cardena l duque de Yorch, 
ponente de l a causa, gobernando España 
nuestro c a t ó l i c o monarca Carlos III , y toda 
l a Orden seráf ica de los Capuchinos el exce­
l e n t í s i m o y r e v e r e n d í s i m o P . F r . Erardo-
de Radkerspurgo. Debe alegrarse toda la 
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Iglesia santa (y con s ingular r a z ó n en los 
tiempos presentes) de ver ya colocado en 
lascaras a l que fué martillo y terror de los 
herejes de aque l la edad, y será confus ión y 
asombro de los i m p í o s é i n c r é d u l o s de este 
siglo. Será , s i n duda, l a v i d a de nuestro 
grande h é r o e de mucho consuelo y a l e g r í a 
para los buenos, y de terror y espanto para 
los malos, pues b r i l l a en él l a d i v i n a gra­
cia con pa r t i cu la r esmero. Desde n i ñ o se 
admiró gigante en su oriente, mereciendo 
aun en su cuna las m á s respetuosas aten­
ciones de l a fama, siendo ejemplar de todas 
las virtudes. E n l a R e l i g i ó n fué espejo de 
la más r í g i d a observancia y norma de Pre­
lados. A l u m b r ó este luc iente astro del cielo 
y seráfico C a p u c h i n o con su p r e d i c a c i ó n y 
doctrina á todas las naciones, á todos los 
reinos, á todas las provincias y aun á todo 
el mundo. F u é un C r i s ó s t o m o de su t iempo, 
ó un segundo Pab lo ; trajo mi l la res de he­
breos a l r e b a ñ o de Jesucristo; redujo inf i ­
nidad de herejes á l a fe ca tó l i ca , apos tó l i ca , 
romana; c o n v i r t i ó u n s i n n ú m e r o de peca­
dores, s acándo los de l v i c i o y lazos de Sata­
nás y co locándo los en e l camino de l a v i d a 
eterna. A l c a n z ó v ic tor ias de los turcos; 
venció poderosos e jé rc i tos de enemigos; 
tr iunfó de los protestantes en disputas, en 
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Congresos, en Asambleas y en Dietas; paci­
ficó muchas veces e l Imper io romano y 
provinc ias de A l e m a n i a ; fué e l arco iris de 
las guerras sangrientas de Saboya y de toda 
I t a l i a ; fué e l consejero, e l maestro y direc­
tor de los Emperadores, Reyes, Pr íncipes 
y Potentados; fué e l consultor de Pontífi­
ces, Obispos y Cardenales; fué Legado apos­
tó l i co , N u n c i o y Embajador á muchas Cor­
tes y soberanos de Europa ; fué e l oráculo 
de su siglo, en c u y a gran cabeza se vieron 
habi tar , como en su nido, l a prudencia, el 
arte p o l í t i c o y las m á s profundas máximas 
para e l gobierno acertado; fué l u z del mun­
do que a l u m b r ó á todos los vivientes con 
su doc t r ina y ejemplo. E l venerado de los 
pueblos, é l amado de los buenos, persegui­
do de los malos, e l que a b r í a los cielos á 
milagros, e l ó r g a n o de l E s p í r i t u Santo, por 
donde respiraba revelaciones y profecías. 
V a r ó n tan gigante, que no se atreve la es­
peranza á caminar en busca de otro que le 
iguale , aunque lo so l ic i te por e l anchuroso 
campo de los siglos, de los deseos y aun de 
los discursos. Ú l t i m a m e n t e , nuestro Santo 
Lorenzo es aquel gran sacerdote de cuyo 
fervoroso e s p í r i t u y ardiente devoción al 
augusto Sacramento apenas se h a l l a r á ejem­
p la r en las historias. H o m b r e (si así se pue-
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¿e l lamar) á qu i en se h a l l a obligado todo 
el orbe. Cuando n i ñ o v i s t i ó e l h á b i t o de 
los P P - Conventuales , después e l h á b i t o 
clerica]; profesó, y trajo e l h á b i t o Capu­
chino. Cuando muerto le pusieron e l h á b i ­
to de los P P . Observantes, y, finalmente, 
vivió no poco t i empo en San G i l de M a d r i d , 
entre los P P . Descalzos. D e Ale jandro Mag­
no se dice que, dejando el traje de su patr ia , 
se v is t ió e l de los persas para hacerse agra­
dable á ellos: as í parece que nuestro Santo 
Lorenzo quiere hacerse para todos. Grloríase 
nuestra E s p a ñ a de haber tenido u n tan 
excelente vasallo; pero esta g lo r i a no h a de 
ser g lor ia vana, sino g lo r i a de tener u n tan 
gran santo para i m i t a r sus vir tudes; de te­
ner un protector tan i lus t re , que s in duda 
lo será en e l c ie lo para con Dios y m i r a r á 
á estos reinos y á su ca tó l i co monarca con 
benignos ojos, alcanzando de l S e ñ o r m i l 
bendiciones celestiales. 

8. Las funciones que se han hecho por 
todo e l orbe de l a Bea t i f i c ac ión de nuestro 
Brindis, han sido m u y solemnes. E n R o m a , 
además de las magn í f i ca s que se celebraron 
en el V a t i c a n o e l d í a 1.° de J u n i o de l a ñ o 
pasado de 1783 con aquel la grandeza que 
se acostumbra, se celebraron en nuestro 
convento de aque l la c iudad e l d í a 9 de M a -
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yo y siguientes de este presente año con 
m u c h a solemnidad y concurso de Cardena­
les, y S u San t idad fué con el acompaña­
miento acostumbrado á decir M i s a al San­
to. L a p r o v i n c i a de C a t a l u ñ a l i a celebrado 
estas fiestas en todos sus conventos, los días 
9, 10 y 11 de este a ñ o ; y esta santa provin­
c i a de C a s t i l l a , que le reconoce por Padre 
y fundador, le e s t á celebrando en sus con­
ventos; y sólo referiremos las que se han 
celebrado en este convento de San Antonio 
de l Prado , donde puso l a pr imera piedra 
para su f u n d a c i ó n . 

9. D i ó s e p r i n c i p i o á estos sagrados cul­
tos e l d í a 2 de J u l i o por l a tarde, cantando 
e l Te Deum laudamus y V í spe ra s muy so­
lemnes, con repique general de campanas 
en todas las iglesias de l a Corte. 

D í a 3 de J u l i o . H i z o l a fiesta el Rey 
nuestro s e ñ o r (q. D , g.), celebrando de pon­
t i f i ca l e l l i m o . Sr . D . Francisco Mateo 
A g u i r i a n o y Grómez, Obispo de Tagaste y 
A u x i l i a r de este Arzobispado . P r e d i c ó el 
E x c m o . Sr . D . F ranc i sco A n t o n i o de Loren-
zana. A r z o b i s p o de Toledo, P r imado de las 
E s p a ñ a s . 

D í a 4. H i z o l a fiesta el P r í n c i p e nues­
tro s eño r (q. D . g.); asistieron a l altar y 
pu lp i to los E v d o s . P P . Observantes, y pre-
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dicó el muy R v d o . P . F r . Fu lgenc io de 
Huerta. 

Bía 5- H i z o l a fiesta l a Pr incesa nues­
tra señora (q. D . g.): p r e d i c ó e l m u y Reve­
rendo P. F r . Buenaven tu ra de L l o d i o , Ca­
puchino. 

Día 6. H i z o l a fiesta e l s e r e n í s i m o se­
ñor Infante D . Carlos (q. D . g): asistieron 
los Rvdos. P P . Agus t inos Calzados: predi­
có el muy R v d o . P . P r . Is idro A n t o n i o 
Hurtado. 

Día 7. H i z o l a fiesta e l s e r e n í s i m o señor 
Infante D . F e l i p e (q. D . g.): asistieron los 
Rvdos. P P . Carmel i tas Calzados: p r e d i c ó e l 
muy Rvdo . P . F r . J u a n Gril. 

Día 8. H i z o l a fiesta e l s e r e n í s i m o seño r 
Infante D . Grabriel (q. D . g.): asistieron los 
Rvdos. P P . T r i n i t a r i o s Calzados: p r e d i c ó e l 
muy Rvdo. P . F r . N ico l á s Lobato . 

Día 9. H i z o l a fiesta el s e r e n í s i m o se­
ñor Infante D . A n t o n i o (q. D . g.): asistie­
ron los Rvdos . P P . Mercenarios Calzados: 
predicó e l m u y R v d o . P . F r . J o a q u í n de 
Moñones. 

Día 10. H i z o l a fiesta l a s e r e n í s i m a se­
ñora Infanta D.a M a r í a Josefa (que D ios 
guarde): asist ieron los Rvdos . P P . V i c t o -
rios: p red icó e l m u y R v d o . P . F r . J u a n 
G-onzález Sandoval . 
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D í a 11. H i z o l a fiesta e l serónis imo se­
ñ o r Infante D . L u i s (q. D . g.): asistieron 
los Rvdos . P P . Cayetanos: p red icó el muy 
Reverendo P . I). Pedro D í a z G u e r e ñ u . 

D í a 12. H i z o l a fiesta el excelent ís imo 
seño r D u q u e de M e d i n a c e l i , nuestro Pa­
t r ó n : asist ieron los P v d o s . P P . Clérigos 
Menores: p r e d i c ó e l m u y P v d o . P . Juan de 
Mon toya . 

D í a 13. H i z o l a fiesta l a excelent ís ima 
s e ñ o r a Duquesa de Med inace l i , nuestra Pa-
trona: asist ieron los P v d o s . P P . Trinitarios 
Descalzos: p r e d i c ó e l m u y R v d o . P . Fray 
T o m á s de l a V i r g e n . 

D í a 14. H i z o l a fiesta e l excelent ís imo 
s e ñ o r M a r q u é s de Cogol ludo y Duque de 
Santis teban: asist ieron los Rvdos. Padres 
Agus t inos Recoletos: p r e d i c ó e l muy reve­
rendo P . F r . M i g u e l de J e s ú s Mar ía . 

D í a 15. H i z o l a fiesta l a excelent ís ima 
áeño ra Duquesa de Santisteban, Marquesa 
de Cogol ludo: a s i s t i ó l a Sagrada Comunidad 
de P P . Capuchinos de l Pardo: predicó el 
m u y R v d o . P . F r . J u a n de Zamora . 

D í a 16. H i c i e r o n l a fiesta los excelentí­
simos señores Marqueses de Mortara : asistió 
l a Sagrada C o m u n i d a d de P P . Capuchinos 
de l a Pac ienc ia : p r e d i c ó e l muy reverendo 
P . F r . B e n i t o de C á r d e n a s . 
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p í a 17. H i z o l a fiesta l a A r c h i c o f r a d i a 
Sacramental de San S e b a s t i á n , un ida con 
nuestra Sagrada Comunidad . C e l e b r ó de 
pontifical e l l i m o . Sr. D . A g u s t í n R u b í n 
je Cevallos, Obispo de J a é n é Inquis idor 
general: p r e d i c ó el m u y R v d o . P . F r . F r an ­
cisco de V i l l a l p a n d o . 

Día 18. H i z o l a fiesta l a coronada v i l l a 
de M a d r i d , c o n asistencia del venerable 
Cabildo, de s eño re s Curas y Beneficiados: 
predicó D . J u a n A n t o n i o de A y a l a , cura 
de Santiago de esta v i l l a . 

Después de estos sagrados cultos hubo 
otros devotos que mostraron su afecto a l 
Santo Lorenzo, entre los cuales sobresalie­
ron los e x c e l e n t í s i m o s señores Duques de 
Arión. 

10. U l t i m a m e n t e bacen conmemora­
ción del siervo de Dios ( además de los au­
tores citados en el prólogo) los que referi­
mos abajo 1, engrandeciendo todas sus v i r ­
tudes y h a c i é n d o l e digno de los honores que 
hoy goza en las sagradas A r a s . E l S e ñ o r 

1 López, lib. xm. Histor. Ecclesiast. Gravina in voce tur-
turis, ubi de Capuccinis. Ardinghelus ostensione 4. Coriola-
«o, Breviario Cronológ ico , fol. 395, n. 391. Ughello, cum no­
lis Coleti in Italia Sacru, tom. ix. Provincia 19, íol . 395, nú­
mero 7. Martirologio Franciscano 11. Kalendas Augusti. 
Juan Baptista de Perusio in Prolog, ad vit. S. Felicis de 
Cantal. Thielmano, tom. i, vitar. SS. Ordinis Seraph. Ilde­
fonso Fernández , in sua historia Eccles., lib. m, cap. 3. 

42 
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haga, por su i n t e r c e s i ó n , que logremos verle 
por eternidades en l a g lor ia . A m é n . 

L a c iudad de V e r o n a , siempre devota 
de l v a r ó n santo, le d e d i c ó este epitafio 
compuesto por C l a u d i o , Jurisconsulto ve-
r ó ñ e n s e : 

Laurentium Brundusinum 
Divin i eloquii concionatorem 

Ex Ordine Seraphico 
Capuccinorum 

JVostra tempestate primarium, 
Nihü terreni habentem 

In terris commorantem aspeximiis, 
A d Caelum nunc translatum intueamur: 

Cujus incontaminati mores. 
Vita irreprehensibilis, 
Mors religiosi<=sima, 
Innúmera miracula. 

Fama Sanctissima 
Sunt in causa, ut Pastor Smnmus 

Inquisítione non levi praeambula 
Palám projiteatur 

Ejus nomen inter Divos refcrre: 
Quod numquam tam cito evenisse 

Nos monumenta docent. 
Hunc itaque Patronum apud Deum 

Eligamus, 
Ut petitionum nostrarum 

Compotes fieri certd certiüs sperare 
Possimus. Amen. 

HASTA AQUÍ E L AUTOR 
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Se sabe por documentos de ú l t i m o s de l 

siglo pasado que las d e m á s provincias de 
España, y en pa r t i cu la r l a nuestra de Cata­
luña, como dice e l autor, r i v a l i z a r o n con 
la de C a s t i l l a en solemnizar las fiestas de l 
Santo Lorenzo de B r i n d i s , Genera l de toda 
la R e l i g i ó n C a p u c h i n a , con todo e l esplen­
dor compat ib le con l a seráf ica pobreza, y 
que se a u m e n t ó mucho l a d e v o c i ó n á tan 
gran Santo, g lo r i f i cándo le D ios con estu­
pendos milagros para l legar á su solemne 
Canonizac ión , como veremos en e l c a p í t u l o 
siguiente. 

C A P Í T U L O X X I X 

Solemne Canonización del Santo Lorenzo de Brindis. 

TIJESPUÉS de l a Bea t i f i c ac ión de l siervo de 
Dios , cada d í a c rec ió m á s y m á s l a de­

voción; de modo que muchos fieles alcan­
zaron del S e ñ o r grandes favores por l a i n ­
tercesión de l glorioso Santo. Es to m o v i ó a l 
postulador de l a causa á d i r i g i r reverentes 
súplicas a l S u m o P o n t í f i c e P í o V I para 
que se volviese á tomar en c o n s i d e r a c i ó n l a 
causa; y el d í a 22 de D i c i e m b r e de 1784, 
tuvo á b i en designar l a C o m i s i ó n que SQ 
l lama de R e a s u n c i ó n . D e s p u é s se ins t ruye­
ron en R o m a y en Cervera , c iudad d e l 
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obispado de Solsona en E s p a ñ a (Cataluña) 
los procesos apos tó l i cos sobre dos de los va­
rios milagros obtenidos por l a intercesión 
d e l siervo de D ios d e s p u é s de su Beatifica­
c ión . H e a q u í brevemente su historia. 

2. E r a e l a ñ o de 1785, y u n n i ñ o de cin­
co años , l l amado Pedro P a b l o Fr igger i , na­
t u r a l de R o m a , de c o n s t i t u c i ó n muy débil 
c o m e n z ó á exper imentar u n gran dolor en 
l a r o d i l l a i zqu ie rda y á quejarse continua­
mente. Observaron sus padres que había 
aparecido una fuerte h i n c h a z ó n que le can­
saba agudos dolores y le i m p e d í a de andar, 
tanto que t u v i e r o n que descoserle y ensan­
char le los pantalones; mas á pesar de esto 
no p o d í a tenerse en pie, y le fué preciso 
guardar cama. V i e n d o , pues, que en vez de 
ceder aumentaba e l m a l , se resolvieron á 
l l a m a r u n cirujano; pero éste , después de 
examina r a l doliente, no conoc ió la índole 
d e l tumor; no obstante, m a n d ó que le apli­
casen algunos pa l ia t ivos confiando que con 
ellos t a l vez se r e s o l v e r í a . Mas no fué así, 
s ino que se a g r a v ó m u c h o m á s : en la segun­
da v i s i t a que le h i zo n o t ó que l a hincha­
z ó n se h a b í a extendido desde e l principio 
d e l f é m u r hasta l a r ó t u l a , y t o c á n d o l e lige­
ramente l a parte lesionada le parec ió que 
se h a b í a formado un abceso, y para procu-
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rar la s u p u r a c i ó n o r d e n ó que le aplicasen 
un emplasto de migas de pan con leche y 
malvas; pero s i b i en v ino l a s u p u r a c i ó n , no 
obstante, e l t u m o r h a b í a crecido mucho 
más y presentaba suma gravedad. E l doctor 
Aus t in i , que t a m b i é n v i s i t ó a l enfermo, fué 
de parecer que el t u m o r no sólo ocupaba l a 
parte anter ior de l a rod i l l a , sino t a m b i é n 
las partes laterales y adyacentes, presentan­
do un color rojo oscuro y supurando bajo 
la celular unas materias corrompidas que 
se in ternaban profundamente. E n vista, 
pues, de esta gravedad, aconsejó que se le 
operara y se le h i c i e r a l a inc i s ión ; e l ciru- , 
jano Griustí o p i n ó lo mismo. Mas éste , a l 
operarle, n o t ó que de l t umor sa l ía una gran 
cantidad de humores p ú t r i d o s sanguino­
lentos que, lejos de a l i v i a r a l paciente, le 
agravaron de t a l manera, que no pudo me­
nos de manifestar á sus padres que t e m í a 
un funesto resultado para su hijo, ya por 
la d u r a c i ó n de l a enfermedad, ya porque los 
humores corrompidos p r o d u c i r í a n las ca­
ries en e l hueso, lo cua l así suced ió , abrien­
do nuevos agujeros, dos á l a parte in te rna 
allí donde se h a b í a hecho l a inc i s ión , y dos 
en l a parte externa sobre e l dorso de l a 
testa de l f é m u r . 

3. E l estado del n i ñ o era g r a v í s i m o . 



- 662 — 
pues e l m a l h a b í a interesado á los huesos 
y, por ú l t i m o , a p a r e c i ó l a necrosis ^ lag 
ú l c e r a s abiertas dest i laban un humor pu-
ru leo to , negruzco y f e t i d í s imo . T a n grave 
se h a b í a hecho l a enfermedad, que el doc­
t o r A u s t i n i d e c l a r ó que h a b í a perdido ya 
toda esperanza de curar lo . V i e n d o los afli­
gidos padres que l a c ienc ia m é d i c a se de­
c la raba impotente para sanar á su querido 
hi jo, resolvieron, como cristianos, acudir á 
D i o s y pedir, por l a i n t e r c e s i ó n de l a Santí­
s i m a V i r g e n , l a sa lud del n i ñ o ; y a l efecto 
e l padre, en Octubre de 1786, sal ió de Roma 
para d i r ig i rse á l a c iudad de Loreto con 
objeto de v i s i t a r l a santa Casa y suplicar 
h u m i l d e y fervorosamente á Mar ía , salud 
de los enfermos, por su amado hijo. Entre 
tanto e l n i ñ o se a g r a v ó tanto, que su des­
consolada madre t e m i ó que iba á expirar. 
E l padre, a l regresar á su casa, encontró 
á su hi jo en u n estado t an c r í t i c o y deses­
perado, que inmedia tamente se fué en bus­
c a de l doctor Griustí; mas és te le recibió 
m a l y hasta con aspereza, d ic iéndo le : *Ya 
»os lo he d icho varias veces: que no tengáis 

1 Necrosis, ó corrupción de vida en un hueso, ó en parte 
de él, debida á la impres ión del aire ó encontrarse descu 
bierto, á las fracturas, á los diferentes virus, etc.—Estado de 
los huesos privados de vida por alguna de las causas expre­
sadas, ó por otras de semejante naturaleza. 
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>esperanza a lguna sobre l a c u r a c i ó n de l 
,n íño , pues para a lcanzar la se necesita u n 
,gran m i l a g r o » . A esta respuesta tan tr is te 
y ca tegór ica c o m p r e n d i ó que no h a b í a re­
curso humano, y se vo lv ió á casa; y cuando 
juás afligido y desconsolado estaba, se pre­
senta F r . V a l e n t í n de Cadore, Capuch ino 
que h a c í a l a cerca de aceite, á recoger l a 
limosna que e l padre solía darle. Mas vien­
do F r . V a l e n t í n l a gran t r i b u l a c i ó n que 
sufrían tan buenos y cari tat ivos padres, se 
conmovió, y les dijo: «Ea, t ranquil izaos; 
»tened fe en e l Santo Lorenzo de B r i n d i s , 
»suplí cadle, como y a os lo he d icho otras 
»veces, y él , que obra tantos milagros, os 
»obtendrá l a c u r a c i ó n de vuestro t ierno 
»hijo; traedle á nuestra iglesia á fin de que 
»el s ac r i s t án s a n t i g ü e su r o d i l l a enferma, y 
»obtendré is , no lo dudé i s , l a gracia que 
»deseáis». A s í lo h ic ie ron , y l a madre y una 
tía, á pr inc ip ios de Noviembre , lo presenta­
ron á l a ig les ia de l a Inmaculada Concep­
ción de P P . Capuchinos; y t an luego como 
el P . S a c r i s t á n puso en l a r o d i l l a enferma 
una r e l i q u i a d e l Santo Lorenzo obróse el 
milagro, pues a l l legar á su casa y a l que­
rer desatar los vendajes para curarle , v ie ron 
con gran a d m i r a c i ó n y asombro que h a b í a 
desaparecido l a h i n c h a z ó n , y que l a parte 
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enferma estaba en su estado natural , que­
dando solamente las c icatr ices de tres agu­
jeros cubiertos de p i e l de color rosado. 

4. E s t a c u r a c i ó n fué i n s t a n t á n e a , y des­
p u é s nunca j a m á s p a d e c i ó e l n i ñ o Pedro 
P a b l o dolor alguno, n i en l a parte enferma 
n i otro semejante durante su v ida , cami­
nando suelto y expedito, tanto, que cuando 
se h i zo e l proceso, y él t en ia siete años de 
edad, obtuvo una plaza de M o n a c i l l o en la 
B a s í l i c a de San Pedro de l Va t i cano . 

Todo lo c u a l af i rman u n á n i m e m e n t e el 
n i ñ o , los padres, los m é d i c o s que le asis­
t i e ron , los rel igiosos, seglares, parientes y 
conocidos que le v i e r o n enfermo. 

L a Sagrada C o n g r e g a c i ó n de Ri tos ha 
calif icado este mi l ag ro de l modo siguiente: 

« I n s t a n t á n e a y perfecta c u r a c i ó n del n iño 
» P e d r o P a b l o F r i g g e r i , de u n t umor blan-
»co incurab le en l a r o d i l l a izquierda con 
»car ies de los huesos .» 

5. M a r í a A n g é l i c a Sa la t y T r u l l , habi­
tante de Cervera , c iudad de l Obispado de 
Solsona ( C a t a l u ñ a ) , desde su nacimiento en 
1739 t e n í a una c o n s t i t u c i ó n flemática bi­
l iosa y una a fecc ión en l a sangre que á 
menudo le p r o d u c í a graves incomodidades. 
L l e g a d a á l a edad n u b i l casóse con Ja ime 
Salat , de qu ien tuvo muchos hijos, de los 
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cuales cinco mur i e ron en temprana edad, 
causándole gran pena y sentimiento, p r in ­
cipalmente uno que, estando de noche á su 
lado, fa l lec ió repentinamente, lo que l a afl i-
crió de t a l modo que en fe rmó gravemente, 
¿ando ind ic ios claros de d e s c o m p o n é r s e l e 
la sangre. 

6. E l estado de su pobreza no le per­
mit ía emplear los remedios oportunos para 
combatir los progresos de l a enfermedad, y 
asi fué que, no sólo l a descu idó , sino que se 
vio aun precisada á entregarse á las faenas 
del campo para ganarse e l sustento. E n esta 
precaria s i t u a c i ó n c o n t i n u ó hasta los cua­
renta y c inco a ñ o s (siendo entonces e l a ñ o 
de 1784), edad l l amada c r i t i c a por los m é d i ­
cos, y lo fué para el la , pues e l m a l que h a b í a 
permanecido ocul to ó en e l in te r io r del 
cuerpo se d e s a r r o l l ó y le produjo en las pier­
nas una grande e r u p c i ó n h e r p é t i c a . A d e m á s 
todo e l cuerpo se c u b r i ó de p ú s t u l a s , causán­
dole una de sazón t a l que l a forzaban á ras­
carse con las u ñ a s , y con esto se le fo rmó u n 
humor acre y sanguinolento que, cua jándo­
se, se c o n v e r t í a en gruesas y asquerosas cos­
tras. E l m a l se e x t e n d i ó luego por todo e l 
cuerpo, y el h u m o r i n v a d i ó el tejido ce lu la r 
y las partes internas de l a p ie l ; las piernas y 
los pies se le h incha ron en extremo: las fr ic-
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ciones con materias venenosas, qne equivo­
cadamente le prescr ib ieron para a l iv ia r la 
lejos de comba t i r e l m a l , lo exasperaron; las 
p ú s t u l a s se abr ie ron y se convi r t i e ron en 
grandes ú l c e r a s ; l a sangre corrompida, ne­
gra y p ú t r i d a que manaba continuamente 
h i zo juzgar a l m é d i c o que se pr inc ip iaba ya 
l a gangrena. Cua t ro d í a s de spués se había 
perdido toda esperanza de c u r a c i ó n . Este-
nuada y s in fuerzas l a n g u i d e c í a en el lecho, 
pareciendo m á s b ien u n c a d á v e r que un 
sér v i v i e n t e . 

7. E n este t r is te y desesperado estado la 
e n c o n t r ó una amiga suya que v ino á visi­
tar la , l l amada M a r í a Tre isa , mujer de Ma­
g í n L l o r a c h , l a c u a l se esforzó en persuadir­
l a que recurriese á l a i n t e r c e s i ó n del San­
to Lo renzo de Br ind i s . . . le a g r a d ó á l a en­
ferma tan piadoso consejo, y p r o m e t i ó que 
h a r í a una novena a l Santo para obtener por 
su m e d i a c i ó n l a salud. Dos d ías después 
bajó con grandes trabajos á l a cocina con 
i n t e n c i ó n de i r á l a ig les ia de los Padres 
Capuchinos ; mas á causa de l mucho dolor y 
cansancio se q u e d ó do rmida sobre l a mesa. 
D e s p e r t ó poco t iempo después , y s in t iéndo­
se algo m á s fuerte q u e r í a ponerse en cami­
no; pero l a deb i l idad de las piernas no se lo 
p e r m i t i ó . N o obstante se esforzó, y ayudada 
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de M a g i n L l o r a c h sal ieron á v i s i ta r d icha 
iglesia, adonde l legaron con mucho trabajo; 
se d i r ig ió a l a l t a r del S a n t í s i m o Sacramen­
to, donde oró con fervor y piedad; en segui­
da pasó a l a l tar de l Santo, p id i éndo l e con fe 
y confianza que intercediese á su favor. He­
cha l a s ú p l i c a l a enferma so l e v a n t ó sola s in 
ayuda de nadie, y cuando i b a á sa l i r del 
templo s i n t i ó que e l vendaje que c u b r í a las 
úlceras se le ca ía , que h a b í a recobrado las 
fuerzas y que estaba perfectamente sana. 
Gozosa y agradecida e n t r ó de nuevo á l a 
iglesia, y de hinojos h i zo su acc ión de gra­
cias á su Dios y a l Santo Lorenzo por tan 
gran beneficio. A l vo lve r á casa e n c o n t r ó á 
uno de sus hijos, qu ien a l ver la tan ág i l y 
contenta, le p r e g u n t ó : «¿Qué es esto, madre 
mía, que l a veo tan suelta y cambiada?» 
«Hijo mío , c o n t e s t ó el la , estoy enteramente 
curada; e l Santo Lorenzo de B r i n d i s me ha 
obtenido de D ios nuestro Señor , i n s t a n t á ­
neamente, l a m á s perfecta sa lud» . 

8. E n efecto: desde aquel d ía todos pu­
dieron convencerse de l a verdad de l m i l a ­
gro. E l cirujano que l a as is t ía , a l sub i r la 
escalera, oyó que le decía : «¿Adónde va 
usted, a d ó n d e va? Puede usted retirarse, 
porque ya estoy b u e n a » . N o obstante quiso 
ver las piernas y rodil las , y se c o n v e n c i ó 
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que en real idad estaba curada y sana. Diez 
a ñ o s d e s p u é s del mi l ag ro fué vis i tada por 
los peritos de l arte, quienes después de un 
minuc ioso y concienzudo examen l a halla­
ron perfectamente curada, tanto que pare-
t í a i n c r e í b l e que h u b i e r a e l l a nunca pade­
cido dolor alguno, reconociendo todos con 
e l cirujano que esto sólo se p o d í a a t r ibuir 
á u n verdadero mi lag ro . 

E l d í a 11 de Sept iembre de 1881 *, la 
Sagrada C o n g r e g a c i ó n de R i t o s calificó esta 
grave enfermedad de « I n s t a n t á n e a y per­
fecta c u r a c i ó n de M a r í a A n g é l i c a Salat y 
T r u l l , de una m a l i g n a y larga dermatosis, 
ó enfermedad c u t á n e a , con erupciones é 
i n f l a m a c i ó n pustulosa y ulcerosa de todo 
e l cuerpo, en pa r t i cu la r de los tejidos que 
t i enen r e l a c i ó n con los muslos, y caquexia 
de l a enferma, ó sea malestar ó desfalleci­
mien to general de l c u e r p o » . 

9. Sobrevino poco d e s p u é s l a guerra á 
ú l t i m o s de l siglo pasado, tanto en España 
como en I t a l i a , y los planes funestos de las 
sectas revolucionar ias que y a casi hace un 
siglo e s t á n desolando toda l a Europa , d i r i ­
giendo sus t iros á l a Igles ia y á su parte 
escogida las corporaciones religiosas; y de 
a q u í es que fué retardada l a d i scus ión de 

1 V é a s e el Decreto de la S. C o n g r e g a c i ó n en el Apéndice. 
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estos dos milagros, y solamente en el a ñ o de 
1873 fueron propuestos en l a Sagrada Con­
gregación y aprobada l a val idez de los pro­
cesos que se h a b í a n hecho. D e s p u é s se v ino 
á la d i s c u s i ó n de los mismos mi lagros . 
primeramente en l a C o n g r e g a c i ó n antipre­
paratoria t en ida en l a h a b i t a c i ó n del emi­
nent í s imo Cardena l L u i s B i l i o , Obispo de 
Sabina, relator de l a causa, e l d í a 11 de 
Enero de l a ñ o 1877; de spués fueron de nue­
vo discutidos en l a C o n g r e g a c i ó n prepara­
toria que se tuvo en las salas de l Va t icano , 
delante de S u Sant idad e l Papa L e ó n X I I I , 
el día 16 de D i c i e m b r e de 1879; e l ya dicho 
e m i n e n t í s i m o Cardena l L u i s B i l i o , relator 
de la causa, propuso l a duda: Si y de cuales 
milagros consta en el caso y al efecto de que se 
trata? Sobre los cuales los r e v e r e n d í s i m o s 
Cardenales de l a ya ci tada C o n g r e g a c i ó n , y 
cada uno de los consultores, d ieron sus vo­
tos. Y d e s p u é s que S u Sant idad los hubo 
escuchado, e x h o r t ó á todos á rogar fervoro­
samente á fin de alcanzar en l a dec i s ión de 
este impor tan te asunto l a gracia que nece­
sitaba del Padre de las luces. 

E l d ía , pues, 11 de l mes de Septiembre 
de 1881, t uvo lugar en e l palacio apos tó­
lico del Va t i cano , delante de S u Sant idad 
León X I I I , l a solemne ceremonia de l a lee-
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t u r a y p u b l i c a c i ó n de los dos decretos de 
l a Sagrada C o n g r e g a c i ó n de Ri tos , sobre la 
a p r o b a c i ó n de los mi lagros y sobre l a decla­
r a c i ó n de poderse proceder con toda seo-uri-
dad á l a C a n o n i z a c i ó n de 8anto Lorenzo de 
Brindis, de l a Orden de los Menores Capu­
chinos, y de l a beata Clara de Monte Fal­
co, de l a Orden de los E r m i t a ñ o s de San 
A g u s t í n , 

10. Poco d e s p u é s de las once de l a ma­
ñ a n a S u Sant idad, a c o m p a ñ a d o de su noble 
A n t i c á m a r a , e n t r ó en l a sala de l trono, en el 
c u a l se s e n t ó rodeado de los m o n s e ñ o r e s Ma­
yordomo y Maestro de C á m a r a , Limosnero 
y S a c r i s t á n , asistiendo a l lado derecho, sen­
tados en el lugar correspondiente, los emi­
n e n t í s i m o s y R v d m o s . Sres. el Cardenal D i 
P i e t r o , Decano de l Sacro Colegio, en lugar 
de l E m m o . y I l v d m o . Sr . Cardenal Bar-
t o l i n i , Prefecto de l a Sagrada Congregac ión 
de P i t o s , ausente de P o m a ; e l señor Car­
denal B i l i o , Ponente de l a causa del Santo 
Lorenzo de B r i n d i s , y M a r t i n e l l i , Ponente 
de l a Bea ta C l a r a de M o n t e Fa lco ; a l lado iz­
quierdo estaban los l i m o s , y P v d m o s . mon­
seño re s R a l l i , Secretar io de l a Sagrada 
C o n g r e g a c i ó n de R i to s , S a l v a t i , Promotor 
de l a Pe , y Caprara , Asesor de l a misma 
C o n g r e g a c i ó n . 
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U . De lan te de l t rono pontif icio estaban 
10S Rvdmos. P , G i l de Cortona, M i n i s t r o 
G-eneral de Menores Capuchinos; e l Padre 
Amadeo de Orvie to , de l a mi sma Orden, 
postulador de l a causa del Santo Lorenzo 
de-Brindis; e l P . J o s é Sepiacci , Procurador 
G-eneral de l a Orden de E r m i t a ñ o s de San 
Agust ín , y el P . S e b a s t i á n M a r t i n e l l i , V i c e -
postulador de l a causa de l a Beata C la ra de 
Monte F a l c o , en lugar del P o s t u l a do r 
Padre N i c o l á s P r i m a v e r a , gravemente en­
fermo. 

S e g u í a n d e s p u é s los Abogados y P r o c u ­
radores de las respectivas causas, y una Co­
misión de las sobredichas Ó r d e n e s r e l i ­
giosas. 

As i s t í a t a m b i é n á l a solemne ceremo­
nia el l i m o , y E v d m o . Mons. F i d e l S u t e n 
Arzobispo de A n c i r a y V i c a r i o Apos tó l i co 
de T ú n e z , de l a Orden de Menores Capu­
chinos, y otros Prelados respetables. 

12. Obtenido e l permiso de l Santo P a ­
dre, á una i n d i c a c i ó n del Prefecto de las Ce­
remonias fueron le ídos sucesivamente los 
Decretos ya antes citados, y luego los Oficia­
les de l a Sagrada C o n g r e g a c i ó n de R i t o s se 
fueron á besar el pie á S u Sant idad, como 
lo prescribe e l ceremonial . 

Después los r e v e r e n d í s i m o s P P . Pos tu -
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ladores de las dos causas d i r ig ie ron á Su 
San t idad u n discurso de a c c i ó n de gracias 
e l pr imero por l a Orden de Menores Capu­
chinos, y e l segundo por l a Orden de San 
A g u s t í n . 

13. Entonces S u San t idad se l evan tó y 
t uvo á b i en responder con e l siguiente dis­
curso: 

« N u e s t r o e s p í r i t u rebosa de verdadero 
j ú b i l o por l a solemne p u b l i c a c i ó n de los 
dos Decretos, á l a c u a l hemos asistido. 

L a C a n o n i z a c i ó n de los Santos siempre 
es mo t ivo de a l e g r í a para l a iglesia católi­
ca y para su Cabeza v i s i b l e que l a gobierna. 
Y Nos tenemos doble mo t ivo de satisfac­
c i ó n y a l e g r í a de poder contar en el núme­
ro de los Santos á dos g lo r ios í s imos : el San­
to Lorenzo de B r i n d i s y l a Santa Clara de 
M o n t e Fa lco . 

L a memor i a de l Santo Lorenzo , hacia el 
cua l , desde Nues t r a j u v e n t u d , abrigamos 
sent imientos de t i e rna d e v o c i ó n y afecto 
especial, m u y oportunamente se despierta 
entre los hombres en los t iempos que co­
rren. Como ya h a b é i s o ído a l leer los Decre­
tos, este gran siervo de Dios , bajo el humi l ­
de h á b i t o de San Franc isco , ocultaba las 
dotes m á s sobresalientes de l a naturaleza 
y los dones m á s subl imes de l a gracia; y su 
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vida incansable y maravi l losa , toda ocupa­
da en beneficio de los pró j imos , no fué otra 
cosa que una g lo r i a l l ena de esplendor para 
el Orden Seráf ico , a l cua l p e r t e n e c í a , y de 
las otras Ó r d e n e s religiosas tan b e n e m é r i ­
tas de l a h u m a n i d a d , y, no obstante, tan 
perseguidas y ultrajadas en nuestros días . 

14. Los Romanos P o n t í f i c e s no dudaron 
ni un momento en confiar á l a ac t iv idad y 
sabidur ía de l Santo Lorenzo los asuntos 
más arduos y delicados; y É l en nombre del 
Vicar io de Jesucris to , y bajo los impulsos 
de la car idad m á s ardiente, e m p r e n d i ó lar­
gos y cont inuos viajes, p e n e t r ó en diversas 
regiones, e s t u d i ó sus necesidades y h é c h o s e 
todo para todos, con l a palabra y con las 
obras d e r r a m ó en todas las partes que pudo 
los influjos benéf icos de su celo apos tó l i co . 
Con fina sagacidad supo cau t ivar t a m b i é n 
el á n i m o de los Reyes, los cuales, porque 
fueron dóc i les á los consejos de aquel r e l i ­
gioso, pud ie ron estrechar entre sí fe l izmen­
te aquellas santas alianzas, las cuales, b i en 
que dir igidas á combat i r los enemigos de l a 
fe, s i rv ieron poderosamente para asegurar 
sobre sól idas bases l a t r anqu i l idad de sus 
reinos, gozando l a paz deseada. D e lo que se 
sigue que a l l evan ta r a l honor de los altares 
á este gran Franciscano, Nos a l i en ta l a es-

43 



— 674 

peranza que, mediando su in t e rces ión , los 
pueblos y los P r í n c i p e s , escuchando con do­
c i l i d a d l a voz de l a Iglesia , v o l v e r á n á la 
rec ta senda y así p o d r á n ev i ta r los peligros 
que les amenazan de inev i t ab le ruina. 

15. Mas no Nos es menos grata y alegre 
l a m e m o r i a de l a San ta C l a r a de Monte 
Fa l co , pues que Nos complacemos en re­
cordar que, cuando g o b e r n á b a m o s l a igle­
s ia de Perusa , dos veces v is i tamos su san­
tua r io y a l l í ofrecimos dos veces el in ­
cruento sacrif icio en e l a l ta r en que reposan 
sus restos mortales, y l lenos de admirac ión 
y amor observamos las preciosas, enteras é 
incorruptas re l iqu ias de esta V i r g e n , y so­
bre todo su c o r a z ó n , t an famoso por las ad­
mirab les impresiones que r e c i b i ó de la Pa­
s ión de l Redentor . Y ahora que estamos 
encargados de l gobierno de l a Iglesia uni­
versal . Nues t ra v e n e r a c i ó n por esta Vi rgen 
se h a aumentado y Nues t r a confianza en 
e l l a es comple ta y entera. 

16. Á Nos nos parece que debemos con­
fiar m u c h o en su poderosa p r o t e c c i ó n ahora 
que e s t á en e l c ie lo . N o es l a pr imera vez 
que D ios se h a servido de humi ldes y tier­
nas V í r g e n e s para l l e v a r á cabo sus ines­
crutables designios en favor de l a Iglesia y 
de su Cabeza v i s ib l e . Se celebraron hace 
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poco con toda solemnidad en I ta l ia , con 
motivo de las fiestas de l Centenario, las 
glorias de l a hero ica V i r g e n Ca t a l i na de 
Sena, que fué u n ins t rumento de l cua l se 
valió Dios para que los Romanos Pon t í f i ce s , 
después de u n a la rga ausencia, volv iesen á 
su verdadera Sede de R o m a l ibres é inde­
pendientes.—En las tristes circunstancias 
en que estamos, y t a m b i é n l a Iglesia, lo que 
tiene decretado l a P rov idenc ia , Nos no lo 
sabemos, n i queremos invest igar lo. Pe ro 
en estos Bienaventurados (Beati) que va­
mos á levantar á los honores y glorias de l a 
Santidad, Nos ponemos las m á s fundadas 
esperanzas, m u c h o m á s si a l Santo L o ­
renzo de B r i n d i s y á l a beata C l a r a de M o n ­
te Falco se u n e n e l beato Ben i to L a b r e y 
el beato J u a n Bau t i s t a de Rossi , los cuales 
todos representan las diversas clases socia­
les; y así es que l a entera Sociedad que e s t á 
débil, flaca y enferma reclama su salud de 
estos Bienaventurados por medio del M a ­
gisterio in fa l ib l e de l a Iglesia R o m a n a que 
los encumbra a l supremo honor de los a l ­
tares. 

17. C o n esta dulce esperanza que nos 
alienta, r ec ib id , hijos d i l e c t í s i m o s , l a B e n ­
dición A p o s t ó l i c a que de lo í n t i m o de nues­
tro corazón os damos á todos los que e s t á i s 



I - 676 -

a q u í presentes, y extendemos á l a Orden de 
San Franc i sco y de San A g u s t í n , y de un 
modo especial á las sagradas V í r g e n e s de 
M o n t e Falco .» 

D e s p u é s de todo esto, los ya nombrados 
R v d m o s . Postuladores presentaron a l San­
to Padre respetuosamente las copias de los 
respectivos decretos, y luego le besaron el 
pie j un to con los Abogados y Procuradores, 
e l S í n d i c o A p o s t ó l i c o de los Menores Capu­
chinos y l a C o m i s i ó n de las sobredichas 
Ó r d e n e s religiosas, á las cuales pertenecen 
los Beatos comprensores. 

Y a á su debido t iempo e l l i m o . Antonio 
Ga ta ld i , P ro tonota r io A p o s t ó l i c o Prefecto 
de las Ceremonias, con fecha 8 de Junio 
de este a ñ o h a b í a , s e g ú n costumbre, por 
orden de S u Sant idad , mandado u n aviso á 
todos los Obispos sobre e l traje que habr ían 
de usar e l d í a de l a solemne Canonización. 

18. D e s p u é s de l a solemne ceremonia 
de l a l ec tu ra de los decretos de l a Sagrada 
C o n g r e g a c i ó n de P i t o s , verificada, como 
hemos d icho antes, e l d í a 11 de Septiembre 
de este a ñ o , se h a n tenido los Consistorios 
de costumbre, siendo e l ú l t i m o e l que se 
ver i f i có e l d í a 25 de l pasado Noviembre , en 
e l c u a l e l Comendador J u a n Baut i s ta de 
D o m i n i c i s - T o s t i , Decano de l Colegio de los 
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^bogados Consistoriales, con una elegan­
te o rac ión l a t i n a p e r o r ó l a causa de los 
beatos Confesores J u a n Bau t i s t a de Rossi , 
Canónigo de l a Bas í l i c a de Santa M a r í a i n 
Cosmedin; Lorenzo de B r i n d i s , sacerdote 
profeso de l a Orden de Menores Capuch i ­
nos; Ben i to L a b r e , seglar de Bonlogne sur-
mer, Obispado de A r r a s , y C l a r a de l a C r u z , 
virgen de M o n t e Fa lco , Monja profesa de 
la Orden de E r m i t a ñ o s de San A g u s t í n , en 
presencia de l S u m o P o n t í f i c e y de aquella 
augusta asamblea. 

Acabada l a p e r o r a c i ó n c o n t e s t ó en n o m ­
bre de S u Sant idad , t a m b i é n con una ora­
ción la t ina , e l l i m o , y R v d m o . Mons. Mer -
curelli, Secretario de los Breves á los P r í n ­
cipes que se ha l l aban a l pie de l trono pon­
tificio. 

Vuel tos á su lugar los Abogados Consis­
toriales, e l Santo Padre, puesto en pie, d ió 
su b e n d i c i ó n á los presentes, y subiendo de 
nuevo en l a S i l l a Gestatoria, precedido y 
seguido del cortejo acostumbrado, vo lv ió á 
la Sala de los Adornos , en donde dejó las 
vestiduras pontificales y luego se d i r i g i ó á 
sus habitaciones part iculares. 

19. N o fal taba m á s , para l legar al g ran 
día que h a b í a de l l enar de j ú b i l o a l orbe 
catól ico, que preparar los á n i m o s de los 
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fieles para celebrarlo dignamente, y esto lo 
h i z o e l e m i n e n t í s i m o s e ñ o r Cardenal Vica­
r io de R o m a con una i n v i t a c i ó n sagrada 
( Invi to sacro) d i r i g i d a á los habitantes de 
R o m a para que asistiesen á l a Novena que 
d e b í a preceder á l a fiesta de l a Inmaculada 
á las funciones de Cuaren ta Horas y á las 
procesiones que se h a b í a n de hacer por el 
i n t e r i o r de las Bas í l i ca s , etc.; y así se hizo. 
T a m b i é n se p u b l i c a r o n las disposiciones de 
l a C o m i s i ó n especial nombrada por Su San­
t idad para l a solemne ceremonia de la Ca­
n o n i z a c i ó n , re la t ivas á l a d i s t r i b u c i ó n de 
las t r ibunas y de los puestos en el A u l a 
en que d e b í a verificarse l a func ión . 

F ina lmen te , e l d í a 2 de este mes de D i ­
c iembre hubo e l ú l t i m o Consistorio semi­
pleno en l a Sa la Consis tor ia l , en la cual 
estaban reunidos todos los eminen t í s imos 
s e ñ o r e s Cardenales y todos los i lus t r í s imos y 
r e v e r e n d í s i m o s s e ñ o r e s Arzobispos y Obis­
pos presentes en R o m a , con capa morada, 
los Protonotar ios A p o s t ó l i c o s , dos de los 
m á s ancianos A u d i t o r e s de l a Ro ta , e l Pro­
curador F i s c a l , e l Secretario de l a Sagrada 
C o n g r e g a c i ó n de R i tos , e l P romoto r de la 
F e y los Maestros de las ceremonias pon­
t i f ic ias . 

20. Cerca de las diez de l a m a ñ a n a Su 
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Santidad, vestido de pont i f ica l y acompa-
ñado de su noble Corte, e n t r ó en l a Sala 
Consistorial; y habiendo subido a l trono y 
rezadas las oraciones de l r i t ua l , d ió p r i n c i ­
pio a l Consis tor io s e m i - p ú b l i c o pronun­
ciando una breve a l o c u c i ó n en l a cual , 
recordando sumariamente las v i r tudes y 
hechos de los Beatos Confesores, m a n i f e s t ó 
el deseo que t e n í a de ponerlos en el ca tá ­
logo de los Santos. Pero a ñ a d i ó que, antes 
de l legar á u n a dec i s ión tan solemne y tan 
grave, deseaba o i r e l voto dado l ibremente 
de los pastores de l a Iglesia de Dios a l l í 
presentes. 

Entonces los e m i n e n t í s i m o s Purpurados 
y los r e v e r e n d í s i m o s Arzobispos y Obispos, 
observando e l orden de d ign idad y promo­
ción, manifestaron su parecer af i rmat ivo 
para que se procediese al solemne acto, 
leyendo cada uno e l propio voto, y los 
Orientales en l a propia lengua con l a ver­
sión en i d i o m a la t ino. Estos votos, con l a 
ñ r m a de cada uno, fueron puestos todos, 
esto es, los de los e m i n e n t í s i m o s Cardena­
les en las manos de m o n s e ñ o r e l Secretario 
de l a Sagrada C o n g r e g a c i ó n de Ri tos , y los 
de los otros en las manos de los Maestros 
de las ceremonias pontificias para esto des­
tinados. 
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Reun idos de este modo todos los votos Su 
San t idad , prosiguiendo l a a l o c u c i ó n , dijo: 
que si b i e n estaba plenamente satisfeciio 
de l consent imiento u n á n i m e que h a b í a ma­
nifestado aquel la augusta asamblea, no obs­
tante, antes de l l egar á l a sentencia defini­
t i v a , q u e r í a que se continuase con fervien­
tes oraciones á pedi r a l A l t í s i m o l a gracia 
y l a l u z que necesitaba. 

H e c h o esto, y lo d e m á s que se acostum­
b r a en casos semejantes, S u Sant idad se le­
v a n t ó de l trono, d ió su b e n d i c i ó n á aquella 
augusta asamblea y se fué con e l mismo 
a c o m p a ñ a m i e n t o á dejar las vestiduras pon­
tif icales en l a Sa la para esto destinada, y 
luego se r e t i r ó á sus habitaciones parti­
culares. 

C A P Í T U L O X X X Y Ú L T I M O 

Solemne ceremonia de la C a n o n i z a c i ó n . 

cWMA]srECló, finalmente, e l d í a tan suspira-
J ' ^ - do que h a b í a de l l ena r de j ú b i l o todo 
e l orbe c a t ó l i c o celebrando l a solemne fie3-
t a de l a Inmacu lada C o n c e p c i ó n de Mar ía , 
P a t r o n a de las E s p a ñ a s y Protec tora de 
nuestra Seráf ica R e l i g i ó n . B i e n venido sea 
e l d í a 8 de D i c i e m b r e de 1881, en e l cual 
nuestra R e l i g i ó n C a p u c h i n a rebosa de ale-



- 681 — 

gria por ver encumbrado á los ú l t i m o s ho­
nores de l a sant idad á uno de sus humi ldes 
hijos, que u n d í a fué sa Padre y Pas tor con 
el t í t u l o de Genera l de toda l a Orden, San 
Lorenzo de B r i n d i s , modelo de todas las 
virtudes, taumaturgo de l siglo déc imosép-
timo, sabio y profundo teólogo, y l leno de 
las otras prendas que se han vis to en las pá­
ginas de este l i b r o que vamos á terminar . 

Todos los pe r iód icos ca tó l i cos de Eu ropa 
se han esmerado estos d ías en darnos cum­
plidas relaciones de l a gran ceremonia ve­
rificada en e l Va t i cano e l d í a 8 de D i c i e m ­
bre. D e uno de ellos tomamos l a siguiente 
descr ipc ión l l e n a de i n t e r é s , hecha e l d í a 9, 
que dice así : 

2. D í a grande y solemne fué e l d í a de 
ayer, en que l a Iglesia ca tó l i c a conmemora 
la Inmacu lada Concepc ión de l a V i r g e n 
María, para l a capi ta l del orbe ca tó l ico . 
Como les h a b í a anunciado ya en mis ante­
riores correspondencias, ce leb róse e l acto 
solemne de l a C a n o n i z a c i ó n de los Santos 
Juan B a u t i s t a de Rossi , Lorenzo de B r i n ­
dis, J o s é de L a b r e y C l a r a de l a Cruz . 

L a c i rcuns tanc ia de hallarse e l Pon t í f i ce 
Augusto pris ionero en el Va t i cano , h a i m ­
pedido que este acto se ver i f icara en l a Ba­
sílica de S a n Pedro; pero no por esto h a si-
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do menos solemne y sólo h a perjudicado á 
un gran n ú m e r o de fieles de todo el orbe 
cr is t iano que h a b í a n acudido á R o m a y que 
no han podido asis t i r á este acto por ser re­
duc ido e l espacio de que se d i spon ía , lo cual 
no h u b i e r a sucedido á tener e l Papa l a l i ­
ber tad de presentarse en l a expresada Ba­
s í l ica . 

E l gobierno d ió ó r d e n e s serias á las tro­
pas y reforzó los puntos de g u a r n i c i ó n . E n 
e l cas t i l lo de San t -Ange lo y en e l cuartel 
cont iguo a l V a t i c a n o se tomaron las más 
minuciosas precauciones, y l a pol ic ía es­
taba, por decirlo- asi, sobre las armas. Esto 
prueba por parte de l Gobie rno temores que 
i n d i c a n b i en claro l a s i t u a c i ó n de l Papa, y 
lo que hub ie ra sucedido si S u Santidad hu­
biese bajado á l a B a s í l i c a en caso de ha­
berse celebrado en e l l a e l acto. 

A pesar de todo, los romanos, l a víspera 
de l a Inmaculada , protestaron de su amor y 
a d h e s i ó n á l a Santa Sede y de su devoción 
á los Santos, i l u m i n a n d o las fachadas de sus 
casas y palacios. D u r a n t e e l d í a las puertas 
de l a B a s í l i c a se cerraron, y S u Santidad 
bajó á e l l a y o ró gran rato postrado junto 
a l sepulcro de los Santos Após to l e s San 
Ped ro y San Pab lo . 

3, A y e r aparecieron cerradas las puer-
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tas de las tiendas; e l d í a era magnifico, y 
largas h i leras de carruajes y masas de gen­
te á pie se d i r i g í a n por e l puente de Sant-
Angelo á l a p laza de San Pedro. E l n ú m e ­
ro de los asistentes era re la t ivamente muy 
l imi tado; pero los fieles permanecieron en 
el i n t e r io r y exter ior del templo, por ser 
éste e l ú n i c o medio de tomar parte en e l 
acto de l P a p a y recomendarse á l a protec­
ción de los nuevos Santos. 

E l in te l igente arqui tecto Franc isco Fon­
tana fué e l encargado del arreglo y deco­
rado del A u l a sobre e l p ó r t i c o en donde se 
ce lebró l a func ión , y gracias á su talento 
q u e d ó conver t ida en u n templo adecuado 
para l a ceremonia solemne. E n las paredes 
co locáronse cuadros de varios colores sobre 
un fondo de oro á guisa de mosaico, y las 
columnas fueron adornadas con listas de 
oro á manera de es t r í a s . Seis guirnaldas de 
flores variadas, colocadas entre las co lum­
nas una e n c i m a de l a otra, sosteniendo cada 
una cinco cir ios, sust i tuyeron con ventaja á 
las a r a ñ a s , i l u m i n a n d o e s p l é n d i d a m e n t e e l 
A u l a , en donde, por su long i tud , las a rañas 
hubieran imped ido l a vis ta . Sobre los arcos 
de las ventanas c a í a n graciosamente festo­
nes de flores y otros festones; guirnaldas y 
ramos adornaban las paredes, dando á l a 
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sala u n c a r á c t e r cr is t iano y elegantemente 
figurado. "La cornisa estaba cubier ta con 
u n fes tón sobre e l c u a l se destacaban flores 
de l i s y estrellas, d i s t in t ivos de las armas 
de L e ó n X I I I , y u n a l í n e a no in te r rumpida 
de ci r ios , enc ima y debajo de l friso, daba la 
v u e l t a a l A u l a . 

4. E l T r o n o P o n t i f i c i o estaba colocado 
en e l fondo sobre c inco gradas cubiertas 
con p a ñ o encarnado, y en e l f ron tón , enci­
m a de l Trono , estaba l a imagen de l a San t í ­
s i m a T r i n i d a d en medio de un cielo salpi­
cado de estrellas, siete de las cuales t en í an 
cada una en e l centro una cabeza de queru­
be formando l a corona de l A l t í s i m o . E n el 
friso sobre e l arco, en medio de l cua l se le­
vantaba e l Trono , se l e í a l a siguiente ins­
c r i p c i ó n : Ubi Petrus ibi Eclesia. E n el fronto 
de l ext remo opuesto de l a sala dos ángeles 
s o s t e n í a n las armas de l Soberano Pont í f ice , 
i l u m i n a d a s e s p l é n d i d a m e n t e . 

E l a l ta r papal si tuado en medio hacia 
unos dos tercios de l a sala, cobijado por 
u n r ico ba ldaquino apoyado en cuatro co­
lumnas que s o s t e n í a n á n g e l e s sobredorados 
puestos de pie sobre pedestales de m á r m o l , 
cuyas paredes de color verde ant iguo h a c í a n 
resaltar los bajo rel ieves con las armas del 
P o n t í f i c e . Desde e l t rono hasta e l al tar se 
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colocaron en ambos lados los bancos de los 
Cardenales, y d e t r á s de ellos los de los A r ­
zobispos; desde e l a l tar hasta e l centro 
de la sala los de los Obispos y Prelados; 
esta parte estaba separada de l resto, en don­
de estaban los bancos de los d e m á s i n v i t a ­
dos, por una balaustrada con ocho pilastras 
que s o s t e n í a n dos grandes candelabros que 
son de r igor cuando e l Soberano P o n t í f i c e 
canta l a M i s a , y las embocaduras de las ven­
tanas, con tres hi leras de bancos, fueron 
destinadas á t r ibunas. Doce grandes estan­
dartes, en los cuales estaban pintados los 
más nobles milagros de los nuevos Santos, 
colgaban de l techo de l a gran sala y de l a 
pequeña que l a p r e c e d í a a l lado en que no 
hay ventanas. Es t a estaba adornada por e l 
mismo estilo que l a otra, y a d e m á s h a b í a 
en e l la u n cuadro con marco dorado repre­
sentando e l cuerpo, perfectamente conser­
vado, de San ta C l a r a de l a Cruz , t a l como se 
le ve en e l convento de Religiosas A g u s t i ­
nas de M o n t e Fa lco . D i c h o cuadro ha sido 
pintado a l ó leo por l a s eño ra B e r t i n i , artis­
ta romana y miembro de l a « A c a d e m i a de 
San L u c a s » , l a cua l lo h a regalado a l Sobe­
rano P o n t í f i c e . Sobre este cuadro se l e í a en 
letras de oro l a siguiente i n s c r i p c i ó n , d ic­
tada, como las d e m á s , por e l P . Tong io rg i , 
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de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s : s. CLARAE A. CRQ. 
CE, DEMORTUAE. VULTUS QUALIS. VISITTJR 
POST. ANNOS DLXXIII. 

5. Á las nueve de l a m a ñ a n a S u Santi­
dad se t r a s l a d ó de sus habitaciones parti­
culares á l a sala de los adornos, en donde le 
aguardaban los Cardenales con los vestidos 
propios de sas dis t intas Ordenes, los Arzo­
bispos y Obispos, Aba t e s ordinarios y gene­
rales de las Ó r d e n e s m o n á s t i c a s , con capas 
de t i s ú de pla ta y mit ras ; los P P . Peniten­
ciar ios de l a B a s í l i c a V a t i c a n a , colegiados 
de l a P re l a tu ra , personajes que intervienen 
en l a c a p i l l a P o n t i f i c i a , Prelados oficiales y 
Consul tores de l a Sagrada Congregac ión de 
R i t o s . Reves t ido e l P a p a con los sagrados 
vestidos y cubier to con l a capa papal y la 
t iara , d e s p u é s de haber bendecido e l incien­
so en e l turibulo e n t r ó en l a sala ducal, en 
donde estaban todos los que d e b í a n tomar 
parte en l a p roces ión . A l l í depuso l a tiara, 
se p o s t r ó en su rec l ina tor io junto á un altar 
que se l e v a n t ó provis ionalmente , en e l cual 
h a b í a una imagen de l a C o n c e p c i ó n , y des­
p u é s de haber orado algunos instantes se 
l e v a n t ó y e n t o n ó e l Ave maris stella, que 
pros iguieron los capellanes cantores. Des­
p u é s de l a p r i m e r a estrofa S u Sant idad se 
puso l a preciosa m i t r a y fué á sentarse en la 
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Si l l a G-estatoria, jun to á l a cua l iba e l Car­
denal P rocurador de l a C a n o n i z a c i ó n , d i r i ­
gido por u n maestro de ceremonias pontif i ­
cias, para ofrecer a l Papa tres cir ios encen­
didos adornados de pinturas; e l m á s gran­
de de los cuales le d ió a l pr inc ipe de Colon-
na, y e l m á s p e q u e ñ o se lo g u a r d ó , l l eván ­
dolo en l a mano izquierda, á fin de dar con 
la diestra l a B e n d i c i ó n Apos tó l i ca . E n t r e 
tanto los maestros de ceremonias p o n í a n 
en m o v i m i e n t o l a p roces ión por e l orden 
siguiente: A b r í a n l a marcha los alguaciles 
apostól icos , con las mazas de plata; s e g u í a n 
los oficiales menores, los consultores y pre­
lados oficiales de l a Sagrada C o n g r e g a c i ó n 
de Ri tos , los i nd iv iduos que componen l a 
Cap i l l a pont i f ic ia ; á saber: e l P rocurador 
del Colegio, e l P . Predicador de l a f a m i l i a 
Pont i f ic ia , e l P . Pred icador A p o s t ó l i c o , los 
Procuradores generales de las Ordenes men­
dicantes, los Busso lan t i , los capellanes co­
munes, algunos de los cuales l l evaban las 
mitras preciosas de l Papa; c lér igos , capella­
nes secretos, e l P rocurador general de l F i s ­
co, los abogados de l Consistorio, los cama­
reros de honor y secretos, todos con capa 
encarnada, y los capellanes cantores cont i ­
nuando e l h i m n o empezado por S u San­
tidad. S e g u í a n , con sobrepell iz y roquete, 
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los representantes de varios Colegios de la 
P r e l a t u r a y capellanes secretos, l levando la 
t i a ra y l a m i t r a u r n a l de S u Sant idad, y en 
medio de su noble corte e l s e ñ o r P r í n c i p e 
P u s p o l i , maestro de l Santo Hosp ic io , rodea­
do de los maceres y alguaci les apostól icos . 
U n votante de l a S igna tura , con e l Turíbulo 
humeante , i b a incensando, cerca del A u d i ­
tor de l a P o t a con t ú n i c a , l levando como 
S u b d i á c o n o A p o s t ó l i c o l a C r u z Papa l , ro­
deado de siete votantes de l a S igna tura que, 
haciendo de acó l i to s , l l evaban candeleros 
con c i r ios encendidos adornados con tiras 
de varios colores. S e g u í a u n Maestro Ostia­
r io , l l amado de Virgo, rúbea, custodio de la 
C r u z P a p a l , seguido de un A u d i t o r de la 
P o t a que d e b í a asis t i r de S u b d i á c o n o en la 
M i s a , en medio de l D i á c o n o y Subd iácono 
griegos con vestidos sagrados. 

6. S e g u í a n , con planeta blanca, los Pe­
n i tenc iar ios de l a B a s í l i c a Va t i cana , Aba­
tes generales con e l Comendador del Santo 
E s p í r i t u , Aba tes ordinar ios presentes en 
P o m a , todos con capa p l u v i a l de damasco 
blanco y mi t r a , seguidos de los Obispos y 
Arzob i spos no asistentes; los Obispos y A r ­
zobispos asistentes a l So l io Pon t i f i c io , todos 
con capas p luvia les y m i t r a . 

D e s p u é s e l Sacro Colegio , precedido pri-
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mero por dos Cardenales d iáconos con ricas 
da lmá t i ca s de p la ta recamadas de oro, se­
guidos de los Cardenales P r e s b í t e r o s con 
planeta, y por ú l t i m o los Cardenales Obis­
pos con p luv ia les seguidos del e m i n e n t í s i ­
mo Cardenal decano del Sacro Colegio, que 
hacía las funciones de Obispo-Asis tente 
con capa p l u v i a l recamada de oro, todos 
con cir ios encendidos y con sus a c o m p a ñ a ­
mientos. 

Iba inmedia tamente l a S i l l a Grestatoria, 
d i r ig ida por e l F u r i e r y e l Cabal le r izo ma­
yor, l l evada en hombros de los palafreneros 
y sediari con trajes de damasco encarnado 
y bajo e l ba ldaquino, cuyas varas l l evaban 
los Prelados Pefendarios de l a S igna tura 
con capa y roquete, y con los abanicos a l 
lado, l levados por los camareros secretos, 
iba e l S u m o P o n t í f i c e , l levando, como he­
mos dicho, e l c i r i o encendido y seguido de 
ambos lados por los comandantes, oficiales 
de las guardias Noble , S u i z a y P a l a t i n a de 
honor, y cerraban e l cortejo ios Suizos ar­
mados, los Spadoni y los Maceres. S e g u í a n 
al cortejo e l Decano de l a Sacra Rota , l le ­
vando l a m i t r a en medio de dos camareros 
secretos, y por ú l t i m o e l Mayordomo, el 
Colegio de Protonotar ios Apos tó l i cos con 
el Maestre de C á m a r a y los Grenerales de 

44 
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las Ó r d e n e s religiosas que t ienen sit io en l a 
C a p i l l a . 

L a p roces ión , saliendo de l a sala Duca l 
d i ó l a vue l t a alrededor de l sa lón regio y 
e n t r ó en l a C a p i l l a S i x t i n a para adorar el 
S a n t í s i m o Sacramento, que estaba expues­
to. S u San t idad d e s c e n d i ó de l a S i l l a Gresta-
to r i a y oró . Cuando se l e v a n t ó los cantores 
le saludaron con e l m a g n í f i c o motete Tu es 
Fetrus, de Y i t t o r i a , pasando luego á l a sala 
en donde d e b í a celebrarse l a Canonizac ión . 
S u Sant idad , antes de descender de l a S i l l a 
Grestatoria, e n t r e g ó e l c i r i o á monseñor 
C o p p i e r i , que lo c o n s e r v ó mientras du ró la 
ceremonia . P o s t r ó s e d e s p u é s e l Papa en el 
r ec l ina to r io ante e l al tar , y después de orar 
algunos instantes se d i r i g i ó a l Trono, en 
cuyas gradas tomaron asiento catorce A r ­
zobispos y Obispos ancianos, s e g ú n lo dis­
puesto por e l Prefecto de las ceremonias 
pontif icias. 

7. D e s p u é s de l a p roces ión , y cuando el 
S u m o Grerarca de l a Ig les ia estuvo sentado 
en e l Trono , se ver i f i có l a acostumbrada 
ceremonia l l a m a d a Obediencia , que presta­
r o n los Cardenales besando á S u Santidad 
l a mano que t en ia cub ie r t a con el manto, 
los Arzobispos y Obispos b e s á n d o l e l a rodi­
l l a , y los Aba tes y Pen i tenc ia r ios del V a t i -
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cano b e s á n d o l e el pie. Cuando todos ocupa­
ron otra vez su puesto, conservando siempre 
el c i r io encendido en l a mano, e l CardeDal 
Ba r to l i n i , P rocurador de l a C a n o n i z a c i ó n , 
se fué hasta e l Trono d i r ig ido por u n Maes­
tro de ceremonias y teniendo á su i zqu ie i^ 
da a l Comendador de Domin ices -Tos t i , De­
cano de los Abogados consistoriales. É s t e se 
postró á los pies del Papa, y en nombre del 
Cardenal P rocurador hizo, en l a t í n , l a p r i ­
mera p o s t u l a c i ó n , instanter, en l a forma 
acostumbrada, á fin de que S u Sant idad 
se dignase cont inuar en e l c a t á logo de los 
Santos á los cuatro Beatos. Entonces mon­
señor M e r c u r e l l i , secretario de los Breves 
ad Principes, que se ha l laba ya en e l re l lano 
del Trono, c o n t e s t ó en e l propio i d i o m a en 
nombre de S u Sant idad. D e s p u é s se vo lv ie ­
ron á su s i t io , y el S u m o P o n t í f i c e bajó del 
Trono, fué á postrarse en e l rec l ina tor io 
junto a l al tar , y todos los asistentes se pos­
traron as imismo de rodi l las . Dos capellanes 
cantores entonaron l a L e t a n í a de los San­
tos, que fueron respondiendo y prosiguien­
do hasta e l final todos los concurrentes .al 
acto. C o n c l u i d a l a L e t a n í a e l Papa se v o l ­
vió á sentar en su Trono, y los mismos per­
sonajes rep i t ie ron l a ceremonia, h a c i é n d o l e 
por e l mencionado Abogado Cons is tor ia l 
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l a segunda p o s t u l a c i ó n , instanter et iristan-
tius, á l a c u a l c o n t e s t ó nuevamente en 
nombre de l P o n t í f i c e su Pre lado secreta­
r io . V o l v i e r o n los Pos ta lantes á sus asien­
tos, e l P a p a se q u i t ó l a m i t r a y se arro­
d i l l ó en e l rec l ina tor io , y e l Cardenal Mar-
t e l , p r imero de los Cardenales Diáconos 
asistentes, dijo en voz al ta : Orate. Hezó el 
P a p a y todos los asistentes y después levan­
t ó s e S u Sant idad , mient ras e l E m m o . Ran-
d i , segundo Cardena l D i á c o n o asistente, 
proferia l a s iguiente palabra: Lévate, y todos 
se levantaron. A c e r c á n d o s e entonces Su 
San t idad á dos Obispos asistentes con el l i ­
bro y los cir ios, e n t o n ó e l Veni Creator Spi-
rüus, a r r o d i l l á n d o s e durante l a pr imera es­
trofa, y se l e v a n t ó después , permaneciendo 
e n pie hasta que los Capellanes cantores 
h u b i e r o n conc lu ido e l h i m n o con l a magis­
t r a l m ú s i c a de B i o r d i . L u e g o se acercaron 
a l T rono dos Prelados votantes de l a Sig­
na tu ra con candeleros; c a n t ó e l Papa la 
o r a c i ó n de l E s p í r i t u Santo, sen tóse , ponién­
dose l a m i t r a , y los susodichos personajes 
h i c i e r o n l a tercera p o s t u l a c i ó n , instanter, 
mstantius, instantissime. D e s p u é s de l a res­
puesta de m o n s e ñ o r Secretar io todos se 
pusieron de pie, permaneciendo de rodillas 
e l c i tado Abogado postulante. 
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8. Entonces e l Supremo Gerarca , con l a 
mi t ra puesta y sentado en su C á t e d r a como 
Doctor In fa l ib le y Cabeza de l a Iglesia 
Universa l , p r o n u n c i ó con l a siguiente fór­
mula e l Decreto de l a C a n o n i z a c i ó n : 

Ad honorem Sandae et Individuae Trinitatis, 
ad exaltationem Fidei Catholicae, et Cristianae 
Béíigionis augmentum, audoritate Domini Nos-
tri Jesu Christi, Beatorum Apostolorum Petri et 
Pauli, ac de Venerabüium Fratrum Nostrorum 
Santae Romanae Ecdesiae Cardenaliiim, Pa-
triarcharum, Archiepiscoporum et Episcoporum 
in Urbe existentium consilio, Beatos Joanem 
Bapt i s tam de Rube i s , L a u r e n t i u m á B r u n -
dusio, B e n e d i c t u m Josephum Labre , Con-
fessores, et C l a r a m á Cruce Virginem, Sandos 
esse decernimus et definimus ac Sandorum Ca­
talogo adscribimus: Statuentes ab Ecdesiae Uni-
versali, illorum memoriam quolibet anno nempe 
Joanis Baptis tae, die Vigésima tertia maji, 
L a u r e n t i i septim a Jidii, Bened ic t i Josephi , 
decima sexta Aprilis, inter Sanctos Confessores 
non Pontifices, Clarae die decima octava An­
gustí, inter Sanctas Virgenes pia devotione recoli 
deberé. In Nomine Paftris et Fi-jrlii, et Spiri-
tusf Sancti. Amen 1. Es to es: 

« P a r a honra de l a Santa é I n d i v i d u a T r i -
1 Este texto latino ha sido tomado del diario cató l ico de 

Roma L a Voce della Veritd, núm. 281. 
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nidad , para e x a l t a c i ó n de l a F e Ca tó l i ca v 
aumento de l a R e l i g i ó n cr is t iana, en nom­
bre de Nuest ro S e ñ o r Jesucr is to , de los 
bienaventurados A p ó s t o l e s Pedro y Pablo, 
y por nuestra propia autor idad, después de 
madura d e l i b e r a c i ó n y de haber, con fre­
cuencia , implorado e l a u x i l i o de Dios , me­
diante consejo de Nuestros Venerables Her­
manos los Cardenales de l a Santa Iglesia 
R o m a n a , los Pat r ia rcas , Arzobispos y Obis­
pos presentes á R o m a , Nos decretamos y 
Nos definimos q u e l o s bienaventurados 
JUAN, BAUTISTA DE ROSSI, LORENZO DE 
BRINDIS, BENITO JOSÉ LABRE, confesores, 
y CLARA DE LA CRUZ, V i r g e n , sean santos, 
y Nos los insc r ib imos en e l c a t á logo de los 
Santos. Preceptuamos, a d e m á s , que su me­
m o r i a sea honrada cada a ñ o con piadosa 
d e v o c i ó n por l a Ig les ia U n i v e r s a l ; á saber: 
entre los santos confesores l a de JUAN BAU­
TISTA, e l 23 de M a y o ; l a de LORENZO, e l 7 
de J u l i o ; l a de BENITO JOSÉ, e l 16 de A b r i l , 
y entre las santas v í r g e n e s , l a de CLARA, el 
18 de Agos to . 

E n e l nombre d e l Padre , de l H i j o , y del 
E s p í r i t u Santo. A m é n . » 

P u b l i c a d o este solemne Decre to acercá­
ronse Duevamente a l T r o n o los personajes 
que h a b í a n hecho las tres postulaciones, y 
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el Abogado Consis tor ia l , postrado de rodi ­
llas, dio las gracias a l P o n t í f i c e en nombre 
del Cardena l Procurador , y le s u p l i c ó en 
la propia f ó r m u l a que decretara que se 
expidieran las relat ivas Let ras Apos tó l i c a s . 
E l Padre Santo, contestando: Decernimus, y 
sin a ñ a d i r o t ra palabra, d ió su b e n d i c i ó n . 
E l Cardena l P rocurador sub ió a l Trono, 
besó á S u San t idad l a mano cubier ta con 
el manto, d e s p u é s l a r o d i l l a y se vo lv ió á 
su asiento. E l Abogado Consis tor ia l , d i r i ­
giendo l a palabra a l pr imero de los Proto-
notarios A p o s t ó l i c o s , le rogó que redactara 
el acta de l a C a n o n i z a c i ó n en l a f ó r m u l a 
acostumbrada. E l pr imero de los Protono-
tarios, c o n t e s t ó : Gonficiemus, y d i r i g i é n d o s e 
a l Camarero secreto que se ha l laba jun to 
al Trono, l l a m á n d o l e para prestar testimo­
nio, a ñ a d i ó : VoUs testibus. 

9. E n este instante se oyó á lejos e l so­
nido de las trompetas que promulgaban e l 
Decreto, las campanas de San Pedro y las 
de todas las iglesias de R o m a , que tocando 
á fiesta d i f u n d í a n con sus lenguas de meta l 
el anuncio y expresaban e l j ú b i l o que pro-

. d u c í a l a C a n o n i z a c i ó n . L e ó n X I I I se levan­
tó y, q u i t á n d o s e l a mi t r a , e n t o n ó e l l e 
Deum, que c o n t i n ú o e l coro de capella­
nes cantores, mientras en l a C a p i l l a Pao-
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l i n a se qu i t aba e l ve lo que c u b r í a las obla­
ciones. 

D e s p u é s de l h i m n o Ambros i ano , e l Car­
denal M a r t e l c a n t ó e l ve r s í cu lo : Orate pro 
nobis sancti Joannes Baptista, Laurenti, Be-
nedide Joseph et Clara, y los capellanes can­
tores contestaron: TJt digni efficiamur pro-
missionibus Christi. A c e r c á n d o s e los Acó l i ­
tos a l Trono , e l Padre Santo, en tono fe­
r i a l , dijo e l Oremus propio de los nuevos 
santos. 

D e s p u é s de l A m é n e l P a p a se sen tó , se pu­
so l a m i t r a y v o l v i ó á levantarse; entonces 
e l Ca rdena l D i á c o n o que en l a misa Papal 
d e b í a cantar e l Evange l i o , se colocó á la 
i zqu i e rda de l T rono y r e c i t ó solemnemen­
te Q \ Confíteor, a ñ a d i e n d o d e s p u é s de las pa­
labras Petro et Faulo, las siguientes: Sanáis 
Joannis Baptistae, Laurentii, Benedicti Jo-
sephi, et Clarae, y d e s p u é s las otras: Petrum 
et Paulum, Sandos Joanem Baptistam, Lau-
rentium, Benedictum Josephum et Claram. 

E n t r e tanto e l S u b d i á c o n o Apos tó l i co 
s u b í a a l T rono con l a c ruz al ta; y e l Pont í f i ­
ce, qu i t ada l a m i t r a , cantaba l a o r a c i ó n de­
precator ia que se dice antes de l a bend ic ión , 
a ñ a d i e n d o á las palabras Fetri et Pauli, estas: 
Sandoruyn Joannis Baptistae, Laurentii, Be-
nedidi Josephi et Clarae. H e c h a l a abso luc ión , 
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y levantando m á s l a voz, d ió l a T r i n a v 
Apos tó l i ca B e n d i c i ó n . 

C u m p l i d a en e l modo expuesto l a cere­
monia de C a n o n i z a c i ó n , S u San t idad ento­
nó l a Ora di tersa, durante l a cua l se re­
vis t ió de P o n t i f i c a l para l a M i s a que h a b í a 
de celebrar, a s i s t i é n d o l e como Obispo e l 
Cardenal d i P i e t ro , decano del Sacro Cole­
gio, como D i á c o n o asistente e l Cardenal 
Marte l , como D i á c o n o min is t ran te e l Car­
denal Z i g l i a r a y como S i ibd i ácono Apos­
tólico M o n s e ñ o r S i b i l a , A u d i t o r de l a San­
ta Ro ta . 

L a M i s a solemne que c a n t ó e l Sumo Pon ­
tífice fué l a de l a Inmaculada C o n c e p c i ó n , 
con l a o r a c i ó n propia de los nuevos Santos 
y s egún e l r i to de l pont i f ica l del Padre 
Santo. 

10. D e s p u é s de l Evange l io , que lo mis­
mo que l a e p í s t o l a fué cantado en l a t í n y 
en griego, L e ó n X I I I p r o n u n c i ó una sa­
p i e n t í s i m a H o m i l í a . 

R e c o r d ó S u Sant idad con palabras de 
alegría y de consuelo l a c i rcuns tanc ia de 
ser aquel d í a e l consagrado á l a Inmacula ­
da C o n c e p c i ó n , y se l a m e n t ó de los t iempos 
que l i an ofuscado e l esplendor de l a solem­
nidad imp id i endo celebrarla en l a majes­
tuosa B a s í l i c a Va t i c ana . D i ó fervorosas gra-
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cias a l cielo, que le h a b í a pe rmi t ido en ta l 
d í a decretar los honores de los cuatro san­
tos h é r o e s de l a ig les ia ca tó l i ca , de quienes 
h i zo e l elogio recordando sus m é r i t o s y v i r ­
tudes, y en los cuales, dijo, l a Iglesia m i l i ­
tante t e n d r á nuevos protectores y ejemplos 
que i m i t a r los hijos de l siglo, ya sean ecle­
s iás t i cos , ya seglares, y a regulares, y termi­
n ó implo rando para l a Igles ia un iversa l las 
s ú p l i c a s y l a i n t e r c e s i ó n de M a r í a Inmacu­
lada y de los nuevos Santos. 

D e s p u é s de l a H o m i l í a d e l Pont í f ice , 
a c e r c á n d o s e a l T r o n o e l cardenal Z ig l ia ra , 
c a n t ó e l Confíteor con l a i n v o c a c i ó n de los 
nuevos Santos, y d e s p u é s e l Cardenal Obis­
po As i s ten te p u b l i c ó l a i ndu lgenc i a plena-
r i a . D u r a n t e e l canto de l Credo, doce Car­
denales miembros de l a Sagrada Congrega­
c i ó n de Hi tos , inv i tados por e l Maestro de 
ceremonias, sal ieron de l Presb i te r io para 
d i r ig i r se á l a c a p i l l a P a o l i n a , en donde, so­
bre cuatro mesas elegantemente dispues­
tas, estaban las oblaciones. 

Cuando e l A u g u s t o celebrante l legó a l 
Ofertorio, se c u m p l i ó e l R i t o de l a presen­
t a c i ó n de l a oblaciones. R i t o t an antiguo 
como venerado, con e l c u a l nuestros padres 
t r ibu taban , con l a ofrenda de cosas mate­
riales, u n obsequio a l cu l to de l Pastor Su-
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premo de todos los bienes. Las oblaciones 
eran tantas cuantos los Beatos reciente­
mente canonizados, y á fal ta de espacio se 
colocaron, en vez de á l a i zqu ie rda de l altar, 
como se h a c í a en l a Bas í l i c a de San Pedro, 
en l a c a p i l l a Pao l i na , conforme he dicho. 
Los objetos fueron los siguientes: c inco pre­
ciosos c i r ios con adornos de oro y plata, las 
imágenes de los nuevos Santos y las armas 
pontificias. Dos de ellos de t re in ta l ibras de 
peso cada uno, y los d e m á s de nueve l ibras 
romanas. Dos panes, uno cubier to de oro y 
otro de plata, con las armas pontificias y 
colocados en bandejas de plata. V i n o y 
agua colocados en dos frascos, uno sobredo­
rado y otro plateado. Tres preciosas jaulas, 
una de ellas con dos t ó r t o l a s , o t ra con dos 
palomas, y l a tercera con dist intos pájaros. 
Estas oblaciones fueron ofrenda de los Pos­
tulantes de las causas de los nuevos Santos, 
de algunos religiosos de las Ó r d e n e s á que 
pertenecieron los Beatos y de otras perso­
nas que t e n í a n para ello a lguna r a z ó n es­
pecial. E l acto de l a p r e s e n t a c i ó n es propio 
de los Cardenales, y a d e m á s de l Pu rpu ra ­
do, const i tu ido en Procurador de l a Canoni ­
zación, disfruta este p r iv i l eg io un Cardenal 
P r e s b í t e r o y u n Cardenal D i á c o n o de los 
de l a C o n g r e g a c i ó n de Sagrados Ri tos . Es-
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tos fueron los que l l eva ron las ofrendas cu­
biertas con blancos manteles, desde l a capi­
l l a P a o l i n a hasta e l T rono de l Papa , prece­
didos de l a guard ia suiza, dos maceros y 
dos alguaci les pontificios. 

11. Fo rmaban e l s é q u i t o de l a primera 
o b l a c i ó n referente á San J u a n Baut i s ta de 
Ross i , e l Cardena l d i P i e t ro , que l levaba á 
l a i zqu ie rda a l Cardena l B a r t o H n i , Procu­
rador de l a C a n o n i z a c i ó n , precedidos de los 
sacerdotes de l a P í a U n i ó n de Santa Gralla, 
dos de los cuales l l evaban los cirios más 
grandes, y seguidos de l Pos tu lan te de la 
causa que l l evaba u n c i r i o p e q u e ñ o , y de un 
E c l e s i á s t i c o de l Arzob i spado de Grénova 
con l a j a u l a de las palomas. S e g u í a el Car* 
denal Monaco de L a - V a l l e t t a , precedido de 
algunos de los susodichos Ec le s i á s t i cos con 
los panes, e l p r imero de los cuales llevaba 
otro c i r i o p e q u e ñ o y e l segundo l a jaula de 
las t ó r t o l a s . E l Cardena l de P a l l o u x , prece­
dido de los que l l evaban los frascos con el 
agua y e l v ino , otro con u n c i r i o p e q u e ñ o y 
otro con l a j au l a de los pájaros . 

J u n t o a l T rono los maceros se postraron 
en l a p r imera grada, y e l Maestro de ce­
remonias d i r i g í a l a o b l a c i ó n . E l Cardenal 
Obispo y e l P rocurador subieron a l Trono; 
i n c l i n ó s e profundamente e l S u m o Pon t í f i -
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ce, y co locándose e l segundo á l a derecha 
de Su Sant idad, y permaneciendo e l pr ime­
ro en m i t a d de l rel lano adonde l legaban los 
que l l evaban las oblaciones, se postraban 
de rodil las, e l Cardenal tomaba las ofren­
das y, besando l a mano a l Santo Padre, se 
las entregaba. A c e p t á b a l a s e l Papa y las 
entregaba á m o n s e ñ o r Ca ta ld i , Prefecto (Je 
las ceremonias pontif icias . E l postulante 
besaba e l pie á S u Sant idad y después i b a 
á buscar otro c i r io , r e p i t i é n d o s e l a ceremo­
n ia hasta que, concluidas las ofrendas de l 
pr imer grupo, se r emi t i e ron á sus puestos 
después de besar l a mano y l a r o d i l l a a l 
Papa e l Cardena l d i P i e t ro . L a m i s m a ce­
remonia ver i f icaron los d e m á s grupos, re­
ferentes á l a o b l a c i ó n de l Santo menciona­
do, así como las de los grupos referentes á 
los Santos Lorenzo de B r i n d i s , Ben i to J o s é 
Labre y San ta C l a r a de l a C r u z . 

12. C o n c l u i d a l a p r e s e n t a c i ó n de las 
oblaciones, q u i t ó s e S u S a n t i d a d e l r ico 
grembial que se h a b í a puesto para r ec ib i r 
las oblaciones, y después de haberse lava­
do las manos c o n t i n u ó l a santa M i s a ha­
ciendo l a C o m u n i ó n de l Trono. L a solemne 
Misa fué a c o m p a ñ a d a por e l magis t ra l é 
imponente canto de los cantores pontif icios 
que cantaron l a misa de C i c i l i a n i , el Credo 



— 702 -

de V i t t o r i a , e l Tota Fulera de Pa les t r ina y 
e l O salutaris, obra maestra de l director 
perpetuo de l a cap i l l a , Cabal lero Mustafá . 
D u r a n t e l a e l e v a c i ó n se t o c ó e l melodioso 
unisono de trompetas, como se h a c í a en l a 
B a s í l i c a V a t i c a n a , d e s p u é s de l cua l ento­
naron los cantores e l m a g n í f i c o Benedictus 
de B a i n i . 

T e r m i n a d o e l I n c r u e n t o S a c r i f i c i o , 
L e ó n X I I I dejó e l pa l io y e l m a n í p u l o so­
bre l a mesa del a l ta r y se d i r i g i ó a l Trono 
con l a m i t r a puesta, que se q u i t ó luego para 
tomar l a T i a r a . D e s p u é s se acercaron á Su 
San t idad e l Cardena l B e r t o l i n i , Procurador 
de l a C a n o n i z a c i ó n , m o n s e ñ o r d i Marzo, 
A u d i t o r de l a Santa Ro ta , presidente de las 
Pos tu lac iones y los Postulantes de las cua­
t ro causas, y e l Cardena l Procurador , según 
costumbre, ofreció en nombre de los cuatro 
dichos Postulantes , á S u Sant idad, l a ofren­
da joro missa hene cantata, en una bolsa de 
raso b lanco recamada de oro. 

P o r ú l t i m o e l Padre Santo s u b i ó á l a 
S i l l a Grestatoria, y con e l mismo séqu i to 
descrito antes se d i r i g i ó á l a sala de los 
A d o r n o s , en donde se q u i t ó las vestiduras y 
se fué luego á sus habi taciones particulares. 

Á las cuatro de l a tarde t e r m i n ó esta ce­
r e m o n i a sub l ime , como todas las de l a Igle-
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sia R o m a n a . A s i s t i e r o n á e l l a nnas dos m i l 
personas p r ó x i m a m e n t e , n ú m e r o exiguo 
con respecto a l que hub ie ra podido presen­
ciar este acto solemne, si l a ac tua l s i t u a c i ó n 
del V i c a r i o de Jesucr is to no hubiese impe­
dido celebrar lo en l a B a s í l i c a V a t i c a n a . E l 
n ú m e r o de Obispos que han asistido se hace 
ascender á trescientos; e l aspecto que pre­
sentaban era imponente y algunos l l evaban 
r i q u í s i m a s y preciosas mitras, p r i v i l e g i o de 
las sedes orientales. 

P o r l a noche hubo en R o m a i l uminac io ­
nes e s p l é n d i d a s que prueban que l a fe no se 
ha ex t ingu ido en esta c iudad, como se quie­
re suponer. Los nuevos Santos r o g a r á n 
por e l l a . 

F I N 





A P É N D I C E 
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A P E N D I C E 

JOR cuanto la presente vida y las notas pues-
f tas en este apéndice están en su mayor par-

te sacadas de nuestras Crónicas capuchinas, 
traducidas del latín al español por la elegante 
pluma del Kvdo. P. José de Madrid, por esto po­
nemos á continuación la protesta que él puso al 
principio de la quinta parte de nuestras cróni­
cas, que dice así: 

PKOTESTACIÓN 

En observancia del Decreto de nuestro Santí­
simo Padre Urbano octavo, de feliz recordación, 
expedido en la sagrada Congregación de la Uni ­
versal Inquisición de la Iglesia Romana en trece 
de Marzo de mil seiscientos veinticinco, decla­
rado por Su Santidad en cinco de Junio de mil 
seiscientos treinta y uno, y confirmado en cinco 
de Julio de mil seiscientos treinta y cuatro, de­
claro que cuando doy título de Santo á alguno 
de los Varones ilustres que se mencionan en es­
tas Crónicas, que no esté beatificado ó canoni­
zado por la Santa Sede, no es mi intento que este 
título caiga sobre la persona, ni se entienda que 
en esta parte me quiero adelantar á la censura 
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de la Santa Madre Iglesia. Y asimismo, cuando 
refiero virtudes, revelaciones ó milagros, no pre­
tendo que se tengan por tales absolutamente, co­
mo si ya estuviesen aprobados y calificados; sólo 
es mi intento darles la autoridad y certeza que 
tienen y dan las historias humanas: y en esto y 
en todo lo que dijere, me sujeto á la censura áe, 
nuestra Madre la santa Iglesia católica, apostó­
lica, romana, debajo de cuya obediencia vivo y 
protesto morir. 

FE. JOSÉ DE MADRID, 
Capuchino, 

r á — 

Aunque sean bastante copiosas las noticias que 
la elegante y docta pluma del Rvdo. P. Francisco de 
Ajofrín nos dejó escritas de la Vida, virtudes y mi­
lagros del Santo Lorenzo de Brindis, que publicó 
con motivo de su beatificación en 1784, no obstante, 
nos ha parecido muy del caso al reimprimir una obra 
tan interesante para solemnizar del modo que nos ha 
sido posible la fiesta de su solemne canonización, 
añadir algunas notas al texto, sacadas del P. Buena­
ventura de Cocáleo, en la Vida que publicó de nues­
tro Santo, de las Crónicas de la Orden y de los do­
cumentos que obran en el Archivo de la Definición 
de nuestra Provincia. 

NOTA... AL CAP, I, NÚM. 5, PÁG. 19. 
Este padre docto y timorato del convento de San Pa­

blo de Brindis, de quien se habla en el texto, era el 
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p. Maestro Virgilio Giácono, célebre en el púlpito y en 
la cátedra, y de fama singular en aquel tiempo. 

P . Cocdleo, libro r, cap. i. 

NOTA... AL CAP. I, NÚM. 17, PÁG. 32. 
Obedeció el sobrino y fué dócil á estos consejos del 

tío, vist ió la sotana ó hábito de clérigo secular, de­
puesto el regular que había llevado hasta entonces 
por la devoción que tenía á nuestro padre San F r a n ­
cisco; pero parece que con el contacto del cuerpo del 
virtuoso joven se comunicaron á aquel hábito las vir­
tudes de que estaba adornada aquella bella alma. E s ­
taban con su tío tres sobrinas suyas de singular vir­
tud, y la mayor, que se llamaba Prudencia, casi de la 
misma edad y estatura que nuestro Julio, t omó la cos­
tumbre de ponérselo debajo de sus vestidos ordinarios, 
ciertos días de su particular devoción, del mismo modo 
que lo hac ía San Antonio Abad, que se ponía en las 
fiestas solemnes de Pascua y Pentecos té s la tún ica 
que hab ía usado San Pablo, primer ermitaño , y obser­
vó al usarlo que aquel día sentía m á s devoción y que 
su corazón se encendía en vivas llamas de amor de 
Dios. Lo mismo hicieron sus hermanas 1, y, cosa no­
table, aquel hábito crecía ó disminuía según la perso­
na que lo llevaba, de modo que cada a ñ o aparecía co­
mo si lo acabasen de cortar á la medida de la estatura 
en que se hallaban, sintiendo siempre todas en su in­
terior afectos de devoc ión y amor de'. Dios muy singu­
lares, 

P . Cocdleo, libro i, cap. n. 

NOTA.., AL CAP. I, NÚM. 21, PÁG. 36. 
De ordinario aquel tiempo que les dejaban libres los 

ejercicios e sco lás t i cos , le empleaban estos dos buenos 
amigos en conversaciones devotas y conferencias es-

1 Sum., págf. 34. 
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Hirituales; y los días de tiesta ocupaban la m a ñ a n a en 
ia iglesia de los Jesuí tas , y toda su vida le quedó ese 
afecto á la Coiupañia, y la tarde en la de los Capuchi­
nos, para cumplir allí sus devociones con recogimien­
to de espíritu; lo que practicaban con tanta reverencia 
y devoc ión , con compostura tan devota y humilde aun 
en el exterior, que infundía c o m p u n c i ó n y ternura en 
quien los miraba. 

P. Coed/eo, libro t, cap. n. 

NOTA... AL CAP. ni, NUM, 7, PÁG. 71.̂  
Por este tiempo que predicó en Venecia el año de 

1583, concluidos sus estudios, se ha de poner su orde­
nac ión ó promoc ión al sublime grado del sacerdocio, 
que recibió puramente para obedecer á sus Prelados, 
y repugnándo lo mucho su profunda humildad y lo que 
dice el P. Cocáleo con estas palabras: — c<Un hombre, 
aunque joven, de las referidas circunstancias, no era 
posible pasar largo tiempo sin que la rel igión lo ocu-
j'ase en los empleos m á s honoríf icos . En efecto: á poco 
que a c a b ó sus estudios con el lucimiento y aprovecha­
miento qne se ha visto, se sabe que fué elegido Lector 
da T e o l o g í a en Venecia, con la especial recomenda­
c i ó n de explicar al mismo tiempo á sus discípulos la 
Sagrada Escritura, con el fin de que los instruyese en 
aquella ciencia que debe ser el principal blanco de los 
hombres apostó l icos . Cumplió el encargo con tan es­
crupulosa exactitud, que formó un plantel de gran nú. 
mero de predicadores, que después ñorecieron en aque­
lla provincia y la ilustraron con su buen ejemplo y 
prendas oratorias. Durante este curso, parece que tra­
bajó el Tratado del modo de predicar, para instrucción 
de los nuevos predicadores, del cual hablaremos en la 
nota siguiente. Habiendo, pues, predicado su primera 
Cuaresma en Venecia en 1583 y la segunda en 84, como 
se dice en el texto, queda tiempo suficiente para su 
Lectura hasta el a ñ o de 1588, en que predicó la Cua-
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resma en la Catedral de Vicenza, y sucesivamente en 
Verona, Padua, Bassano, y de nuevo en Venecia por 
los a ñ o s de 1593, predicando en varias iglesias de aque­
lla populosa ciudad, y finalmente dos veces en San 
Marcos, estando presente el serenís imo Principe y todo 
aquel augusto Senado.» 

P. Cocdleo, libro i, cap. vi. 

NOTA... AL CAP. ni, NÚM. 17, PAG. 97. 
Para que llegue á noticia de los que no poseen el 

idioma latino el título de las obras que escribió el San­
to, ponemos aquí su c a t á l o g o , como se halla en nues­
tra Biblioteca. 

Un tomo en í'ol.. Contra Laysero y Luiero, en lat ín, 
con notas griegas y hebraicas. 

Dos tomos en fol., Respuesta al Libelo de Laysero. 
Dos tomos en fol.. Sermones de Cuaresma, en italiano. 
Dos tomos en íbl., Sermones de Adviento, en italiano. 
Tres tomos en fol., Sermones de las Dominicas, en 

italiano. 
Un tomo en fol., Sermones de entrepaño sobre los Evan­

gelios, en italiano. 
Un tomo en fol.. Sermones de Santos, y otro en folio 

de Sermones de la Virgen, en italiano. 
Un tomo en fol.. Selva Isagógica para Sermones, en 

italiano. 
Un tomo en cuarto. Exposición sobre el Génesis. 
Exposición sobre el Profeta Ezequiel. 
Cuatro Epístolas, las cuales, siendo General, dirigió á 

toda la Orden, para la perfecta observancia de la será­
fica regla. 

Tratado del modo de predicar, para instrucción de los 
nuevos predicadores. 

P. Bernardo de Botona, pág . 166 y siguientes 
de su Biblioteca de Escritores capuchinos. 
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NOTA... AL CAP. IV, NÚM. 4, PÁG. 106 Y SIGUIENTES. 

E n el a ñ o 1596, en que partió para Bohemia nuestra 
Deflnidorf general de orden de Clemente VIII, con el tí­
tulo de Visitador y Comisario general, dispuso Su San­
tidad que le a c o m p a ñ a s e n doce religiosos, los cuales 
como dice el P. Cocáleo , que según podemos sacar de 
los Sumarios y|]memorias de aquel tiempo, fueron los 
siguientes: los Padres Jaime y Mat ías de Saló , Fran­
cisco de Taranto, Gabriel de Inspruch, Ambrosio de 
Florencia, Gaspar de B é r g a m o , Juan de Venecia, Ama­
deo de Verona, Juan Bautista de Mantua, Jerónimo de 
Verona y Felipe de Parma, sacerdotes; y Fr . Julio de 
Venecia y Fr . Miguel de Bolonia, religiosos legos. 

Para completar el número de los doce falta el Beato 
Benito de Urbino, del cual se refiere en nuestras Cró­
nicas, que habiéndose graduado de Doctor en ambos 
Derechos con mucho lucimiento en la Universidad de 
Padua, cuando aún no contaba veint idós a ñ o s de edad, 
y no obstante de ser de la nobi l í s ima familia de los Pa-
sionei, y consangu íneo de los Sumos Pontíf ices Inocen­
cio VIII, Alejandro VII y Clemente XI, despreciando 
los halagos del siglo, entró en nuestra capuchina Con­
g r e g a c i ó n . Apenas hab ía profesado nuestro seráfico 
Instituto, cuando se vió luego en él tanto aprovecha­
miento espiritual y virtudes tan excelentes, que Fray 
Lorenzo de Brindis, v a r ó n á la verdad apostól ico y 
digno de eterna memoria, le el igió por compañero 
cuando, por orden de Clemente VIII, fué á Bohemia á 
propagar nuestro Instituto. Porque siendo cierto (son 
palabras de la Crónica), siendo cierto que cada uno 
busca su semejante y se goza en él, no solicitara Fray 
Lorenzo, siendo sujeto de perfección tan alta y de tan 
seráficas prendas, sino á quien en ellas se le represen­
tase muy parecido. Habiendo vuelto después de tres 
a ñ o s de esta mis ión á su provincia de la Marca, fué 
luego promovido á los principales puestos y prelacias, 
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edificando á todos con el esplendor de sus virtudes y la 
fama de sus milagros. Finalmente, murió en el ó s c u l o 
del Señor en nuestro convento de Fosambruno el día 
último de Abril del año 1625; y el a ñ o 1667 fué beatifi­
cado por el Sumo Pontífice Pío IX, de santa memoria. 

P . Coedleo, libro i, cap. vn, nota; y nuestras 
Crónicas, parte v, libro i, cap. v. 

NOTA... AL CAP. rv, NÚM. 12, PÁG. 127 Y 128. 

Es m á s conforme con lo que sucedió en este Capítu­
lo provincial la re lación que hace el P. Cocáleo, que 
dice así: E n el curso de la Visita de Cata luña ha l ló en 
una iglesia de sus conventos un sepulcro labrado con 
toda suntuosidad y magnificencia, que había mandado 
fabricar una persona ec les iás t ica de mucha autoridad 
y poder. Reprendió fuertemente á aquellos Superiores 
que habían permitido tal abuso, contrario al espíritu 
de las Constituciones de la Orden. E x c u s á r o n s e ellos 
con manifestarle el gran poder de dicha persona, y 
que se h a b í a n visto precisados á disimular este des­
orden para no experimentar mayores desconciertos. 
Calló por entonces el prudentísimo General; pero jun­
tos todos los Superiores en Capítulo Provincial, des­
pués de haber hablado difusamente sobre el hecho y 
fatales consecuencias del escandaloso exceso, m a n d ó 
en virtud de santa obediencia, que perseverando la di­
cha persona en no querer quitar aquellas excesivas 
preciosidades, dejasen del todo aquel Convento sin po­
der volver á entrar en él, por m á s instancias que les 
hicieran por cualquier parte. Todos se mostraron pron­
tos á obedecer el mandato; y en efecto lo hubieran eje­
cutado, á no ser que la referida persona, informada de 
todo cuanto pasaba, edificada del ardiente celo del Pa­
dre General, quitó la ocas ión y motivo de lo mandado. 
Hasta aquí el P. Cocáleo, libro i. cap. x. 
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ACLARACIÓN AUTÉNTICA 

E n el libro de Actos de los Capítulos as í Generales 
como Provinciales comenzado el a ñ o 1596, custodia­
do en el Archivo de la Definición de esta provincia de 
C a t a l u ñ a que tenemos á la vista, en el folio 11 vuelto, 
dice así: ce Actos del Capítulo Provincial del a ñ o 1603». 

«Por el P. F r . Querubín de Lérida, después de su ter­
cera e lecc ión , fué congregado capítulo provincial en 
Barcelona en el Convento de Montecalvario á 20 de 
Junio del sobredicho a ñ o 1603. — F u é elegido en Vica­
rio Provincial la primera vez el P. Fr . Hilarión de Me-
dinaceli. L a e lecc ión de los Definidores faltaba en el 
original .» (Sic.) 

E n este Capítulo, entre otras resoluciones, se tomó 
esta: «Que se deje el Convento de Tarazona, si el A r -
«cediano no quisiese desistir de la pretensión que tiene 
«del entierro perpetuo, y si no quita la estatua de már-
«mol que puso en la capilla mayor de la iglesia del di-
«cho Convento». He aquí aclarado el misterio del per­
sonaje y del Convento. 

Archivo de la Deftníción de la provincia 
de Cataluña. 

NOTA... AL CAP. IV, NÚM. 12, PÁG. 129. 
Para m á s claridad de lo que sucedió con este Con­

vento, que tanto incomodó á nuestro Santo Padre Ge­
neral, y para que no piense alguno de los lectores que 
los religiosos que moraban en él fueron v íc t imas de 
alguna desgracia , oigamos la re lac ión que hace el 
P. Cocáleo de este suceso, pues dice así: «Cuánto agra­
dase á Dios este celo de la religiosa pobreza en su Sier­
vo, claramente se manifes tó en el caso siguiente: Pro­
siguiendo su visita por los conventos de E s p a ñ a , en­
contró uno de ellos de fábrica nueva y m á s suntuoso 
de lo debido. E l terreno que ocupaba era dilatado y di-
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vertido; las celdas y las oficinas grandes sobre nuestro 
modelo y bien adornadas; los claustros anchos y bien 
dispuestos; las paredes bruñidas y blanqueadas; todo, 
finalmente, el edificio del monasterio respiraba gran­
deza y riqueza, y sólo se hab ía guardado la seráfica 
pobreza en la fábrica de la iglesia, tosca y mal orde­
nada. Aturdido á tal vista el Siervo de Dios, preguntó 
por el maestro de aquella fábrica, y respondiéndole 
que hab ía ya pasado á otra vida, púsose á llorar amar­
gamente su culpa; y llamando entonces misino á C a ­
pítulo toda aquella religiosa familia, reprobó con todo 
esfuerzo un desorden tan monstruoso, y con dos ríos 
de l á g r i m a s les mostró la deformidad y error. En se. 
guida, revestido de un espíritu superior, a l zó m á s la 
voz, y exclamando dijo: « Conventazo: ya que por tu 
»grandeza no eres decente á estos religiosos, profeso-
»res de la m á s alta pobreza, yo en nombre de Jesu-
ncristo y de su pobrís imo Siervo Francisco, cuyas ve-
wces estoy haciendo, aunque indigno Vicario suyo, to 
«maldigo. . .» 1 . A l rayo de estas voces temblaron to­
dos aquellos pobres religiosos; él enmudec ió , quedó 
como extát ico por un breve rato: mas recobrada des­
pués de un profundís imo suspiro el habla, prosiguió: 
«Pero vosotros, mis car í s imos hijos, no temái s ofensa 
«a lguna corporal; só lo estad atentos, y veréis por el 
«efecto la justa indignación de nuestro seráfico Padre». 
Dicho esto, inmediatamente se partió de aquel lugar. 
iMas qué? Pasados pocos días recibió carta con la no­
ticia, que habiendo ido á una pública procesión los re­
ligiosos del sobredicho Convento, en aquel tiempo en 
que estaban todos ausentes, aquel maldito edificio, sin 
haber dado antes la menor señal de rotura ó flaqueza, 
de improviso se aso ló desde lo alto á lo bajo, hasta 
sacar enteramente los fundamentos, quedando sólo 
salva é intacta la iglesia, en la cual resplandecía la 
seráfica pobreza, como se ha dicho, aún m á s de lo que 

1 Proces. Neap. Resp. Animad. 1756, p á g . 137. 
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debía. Este terrible saceso, que en breve se divulgó por 
todo el cuerpo de la Rel igión, así como aumentó mu­
chí s imo el concepto y aprecio de la santidad del Gene­
ral, del mismo modo debe abrir los ojos á los Superio­
res en las disposiciones de las fábricas de los Con­
ventos. 

P . Cocdleo, libro i, cap. x. 

NOTA... AL CAP. XVIII, NÚM. 7, PÁG. 421. 

Lo contenido en este capítulo se confirma plena­
mente con un documento de aquella época , inédito y 
autógrafo , escrito por el P. Severo de Lucena, Obispa­
do de Córdoba, en el reino de Andaluc ía , cuyo elogio 
es tá entre los varones ilustres en santidad, que se ha­
llan en nuestras Crónicas capuchinas, cuarta parte, 
libro vil, cap. XLII. Vist ió el hábito en Sarriá ó Santa 
Eulalia, como dice un documento del Archivo de la 
Definición, que tenemos á la vista, el día 5 de Noviem­
bre de 1592, y profesó el d ía 6 de Noviembre de 1593. 
Siendo muy joven fué enviado á la fundación de la 
provincia de Valencia, como corista, el a ñ o 1596, y 
después de algunos a ñ o s á la fundación de la de Cas­
tilla, por compañero del P. Serafín de Policio, que ha­
bía venido de la provincia de Palermo, en Sicilia, por 
orden del Rvdmo. P. General, y m á s tarde fué Provin­
cial de Valencia, cuyo elogio e s tá en la cuarta parte 
de nuestras Crónicas , libro v, capítulo ix. 

E l documento ó carta fué dirigida desde Madrid al 
Rvdo. P. Provincial de Cata luña y al P. Guardián del 
Convento de Montecalvario, y dice así: 
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S . 

Salus et pax in DSS. 
"Después que salimos de ay, he escrito do* veces d Y. C. y 

cierto huvieran sido mas, por lo que estimo reconocer m i 
o b l i g a c i ó n y dar contento á Vs. Cs. S i la ocas ión que he es­
tado esperando, huviera llegado. Y por que no se diga que 
he tenido negligencia, en avisar las cosas de la f u n d a c i ó n 
deste convento, en que tiene tan gran parte essa Provincia, 
digo, que si no lo he hecho ha sido por haverse estado hasta 
ayer Octava de Nuestro P . S. Francisco, este negocio, en 
el mismo estado, que quando salimos de ay; y porque quiero 
dar d Vs. Cs. una noticia brebe de todo, lo tomo en aquel 
punto. 

Aunque podria tener quexa, de que V. C. sin esta, n i con 
las que he escrito aya querido consolarnos, y darnos algu­
nas nuevas de su salud, y de las cosas de la Provincia en 
que havemos estado a q u í nuevos, hasta la v ig i l ia de Ntro. 
P . S. Francisco, que l l e g ó d esta Corte el P . F r . Francisco 
de Portugal, desde Cartagena que vo lv ió este camino por 
haverle dicho el Conde de Erda, que su hermano eslava 
aquí . A l fin del supimos nuevas de alld, aunque eran viejas, 
s e g ú n el tiempo que habia partido, y todos nos holgamos 
con ella, specialmente yo que estoy con muy gran desseo de 
verme ya ay, aunquel natural y los hermanos tiran a c á ; 
pero no quiero hacer fuerza en nada, sino en dessear muy 
de veras vivir en paz con todos y gozar una soledad de ay. 
—Cierto.— 

L a consulta que el consejo real hizo tan en nuestro favor, 
la t rabajó y p r o c u r ó el P. Provincial de Valencia d quien 
se le deve mucho, porque con su diligencia y buena m a ñ a , 
( v a l i é n d o s e del Sr. Condestable y Sra. Duquesa de Medina 
de Rioseco, que tiene concertado de casar al Almirante sn 
hijo con nieta del Duque de Lerma), acabó tan bien este 
passo que era en realidad el mas dificultoso. 

Esta consulta se embió d su Magestad que se hallava á 
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Segovia por fin de Ju l io ; y d causa de hallarse el P. Pro­
vincial enfermo, ernbió dos Frayles d Segovia que lo solici­
tasen: Mas Don R. Calderón dijo, que no havia tal consulta 
y assi se p e r d i ó ó quisieron se perdiesse. Esta fue de manera 
que al f in no se pudo negar haverse rescevido; pero ivase 
dilatando con nuevas speranfas; hastn que su Md. l l e g ó 
aqui, que serian d los 15 ó 20 de Setiembre: haviendo el 
P. Brindis 3 dias antes y do al Escurial con intento de besar 
las manos de su Md. en c o m p a ñ í a del Sr. Nuncio, creyendo 
se entretuviera al l i . Pero á las cartas que el Sr. Nuncio es-
cr iv ió , dando r a z ó n de esta ida, se le r e s p o n d i ó no fuesse 
porque luego vendria su Md. aqui; y assi se quedó el Señor 
Nuncio, y el P. Brindis que p a r t i ó un dia antes (no sabien^ 
do esto), l l e g ó a l l á y v ió el Escurial y se tornó luego. 

Llegado pites su Md. aqui, Don R. Calderón escr iv ió un 
billete a l P . Brindis , en que le rogava se viese con él porque 
tenia que decirle de parte de su M d . ; y assi le v ió y le dijo 
como su Md. habia holgado de su l legada, y mandado que 
le ospedasen en S. G i l ; y que le d a r í a audiencia el dia si­
guiente d las 11 oras, como se hizo. Dejo otras cosas que 
huvo en esto y las caricias del Sr. Duque de Lerma; y como 
le proveen de palacio al dicho Padre, y quan acogido y es­
timado ha sido; sino veniendo á nuestro casso, passa assi: 
que la Reyna Ntra . Sra. m a n d ó l e fuesse d ver a l P. Brin­
dis, y assi lo cumpl ió , el otro dia que havia besado las ma­
nos á su M d . ; y ha sido tan grande el gusto que ha tenido 
con él como si viera un hermano. Desto y de la opin ión gran­
de que se ha esparcido de la persona del P. Brindis: toda 
la Córte ha hecho muy grande e s t i m a c i ó n del, y an estado 
abiertas las puertas de palacio para su Paternidad como 
privado y valido de casa: y quando tarda dos d í a s de ver á 
la Reyna lo envia d l lamar, y veses se le an passado dos 
oras hablando con su Md. y la vispera de la v í spera de 
Ntro. P. S. Francisco le dijo la Reyna, que nos queria con-
bidar d todos para la fiesta, y assi lo hizo, h a l l á n d o n o s diez 
frayles de mesa porque acer tó d estar el P . de Portugal; 
f u é el combite y servicio como de Reyna, asistiendo su Con­
tralor, criados y cosinero hasta los platos, tasas y aguas. 
Y" el Rey le l lama d menudo y le oye como d su hermano, y 
es tan efficaz y acertado en su razonar, que c o n c l u i r á todo 
lo que trae á cargo muy á gusto: hase visto con todos los del 
Consejo de Estado de orden de su M d . ; y a l P r í n c i p e visita 
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cada dia, porque ha estado enfermo después que vinieron 
de Segovia; es el mas lindo n i ñ o y mas avisado del mundo, 
y quiere tanto al P. Brindis que es cosa de ver; y a esta sin 
calentura muy gracioso y deseoso de levantarse: dele Ntro. 
Señor salud, que verdaderamente parece un Angel , y algu­
na vezpassara V. C. un rato de mucho gusto oyendo cosas 
suyas, que aora paso con estas para volver al caso. 

Pues como el P . Brindis ha hallado tan extraordinaria 
acogida y f a m i l i a r i d a d en los Reyes; no ha perdido sason 
haziendo recuerdo de nuestra f u n d a c i ó n : y una ves le dijo 
la Reyna que teniamns grande contradicc ión , pero que ella 
lo r o g a r í a d su Md.: otra vez estando los dos mirando reli­
quias (y algunas las ha dado el P. Brindis , y algunas le 
an pedido ó tomadole, y ha sucedido un milagro, que d i r é 
después) . Vino el Rey y sentóse á la c o n v e r s a c i ó n , y la Rey­
na le suplicó, presente el P . Brindis , que por amor della y 
de dicho Padre nos diese la licencia para fundar ; y el Rey 
respondió con voluntad mas sin declararse: y acabo de po­
cos dias estando otra vez juntos los tres, dijo la Reyna al 
P. Brindis ya tienen su f u n d a c i ó n cierta, pero a g r a d é z ­
canlo á V. Paternidad que si no fuera por é l no se les diera; 
y el Rey á esto se s o n r i ó como aprobando lo que la Reyna 
havia dicho, y é l les besó las manos d todos dos con mucho 
agradecimiento y cortessias: y s e g ú n lo que se collige por 
lo que p a r e c i ó después , el intervalo en no declararse su 
M d . la primera vez que la Reyna se lo supl icó f t i é que havia 
remitido la consulta del Consejo real al Confessor; en que 
ha tenido t a m b i é n el P . F r . Seraphin de Polisio que traba­
j a r , y en que poner cuy dado y medios; de manera qne s a l i ó 
como deseava;y con estoy lo que devia de haberla Reyna 
Ntra. Sra. entendido de la voluntad del d u e ñ o , dijo aque­
llas palabras asegurando y haciendo plazo ó merced a l 
P . Brindis, que el Rey aprobó callando. 

Aora el m i é r c o l e s passado p r ó x i m o estuvo media ora d 
solas con el Rey el P. Brindis, que le d ió audiencia privada 
de que s a l i ó c o n t e n t í s i m o (porque le a c o m p a ñ e ) ; y creo que 
ha acabado de obtener el fin de sus negocios. Y pero en lo 
que toca al nuestro, le dijo su Md. presto mandare despa­
char el memorial ó constdta para que f u n d é i s : de que de 
nuevole d i ó las gracias. — Miren Vs. Cs. aora, si se deve 
este negocio al P. Brindis : acá assi lo juzgamos y assi lo 
entienden quantos saben desto; y aunque el P . Seraf ín con 
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stt buena traba y medios, sin duda lo concluyera, pero con 
todo ay quien duda, y quien afirma, que á bien negociar no 
fuera en dos a ñ o s . 

Por remate desta historia y por gloria de Ntro. Seráf ico 
Padre el s á b a d o passado, digo su fiesta, se c o m e n t ó á tra­
tar casamiento entre la hija menor de la Duquesa de Medi­
na de Rioseco con el Conde de Ampudia, hijo mayor del Du­
que de Zea, hijo del Duque de Lerma. Y quiso Ntro. S e ñ o r 
que se acabasse el s á b a d o passado en la noche, v í spera de 
la fiesta de Ntro. P . S. Francisco; d» manera que se comenfó 
en su d i a y se acabó en su octava. Teniendo pues noticia el 
P . Provincial, como tan acertado y prudente, no p e r d i ó la 
ocas ión , sino que e s c r i v i ó un villete á la Duquesa el dicho 
s á b a d o en la noche, r o g á n d o l e se acordasse de nossotros, y 
el domingo de m a ñ a n i c a tuvo respuesta al pie del, de mano 
de la misma Duquesa, que dice assi: porque lo he visto y 
leido y tenido en mis manos: — uMi Padre, anoche pedi al 
Duque me hiziese merced de despachar nuestra consulta, y 
ame prometido; que m a ñ a n a la h a r á ver y acabar este ne­
gocio.,, Y con esto la v i s i t ó esta m a ñ a n a el Padre, que todo 
era fiestas y norabuenas esse dia y galas, y le contó mas 
ád longum; que celebrados los cap í tu los matrimoniales entre 
su hija della y nieto del, le dijo: Señor , aora que tengo mis 
hijos colocados, ninguna cosa desseo mas que ver un Con­
vento de Capuchinos en esta Corte: suplico d F.a X a me haga 
esta merced, que sera grandissima para mi: á lo cual res­
p o n d i ó el Duque que m a ñ a n a en la noche la harta firmar 
del Rey Y esta nueva corrió este dia entre los muy famil ia­
res y lo tenemos ya por tan cierto, que no se duda dello, y 
assi creemos que dentro de 8 d í a s se tomara la poses ión . Y a 
se hazen camas y se acomoda un aposento en este Ospital 
para ponellas, y no hay descuydo en ojear sitio: Quiera Dios 
se acierte. E l Sr. Condestable q u e r í a hazer el convento y la 
S e ñ o r a Duquesa su muger, me lo ha dicho dos veses. Estos 
Padres rehusan hasta ver, si su Md. ó el Sr. Duque de Ler­
ma lo tomaran para si. También hallan difiruití .U en que el 
sitio, que el Sr. Condestable da, que es una guerta hermossi-
sima, en que me certifican algunos, ay siete mil arboles por 
quenta: e s tá algo lejos el arroyo Bernigal , ques por el cami­
no de A l c a l á , p a r t i e n d o desde Madrid, donde ay mucha agua 
y tiene su recreac ión el Sr. Condestable, no se en que p a r a r á . 

E l milagro de que hise menc ión arriba, passa assi: mi-
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rundo SS. MMs. un d í a sobre un b u f e t ü l o las reliquias, que 
el P. Brindis traia en una Cruz al pecho y otras, havia en­
tre las d e m á s un poco de tierra mezclada con la sangre que 
sa l ió del cuerpo de Jesucristo Ntro. S e ñ o r envuelta en un 
pánico , l a quctl el P . Brindis dijo: se la dio el Duque de Ba­
tiera que tiene en su casa con trad'icion y autos... E l Rey se 
la p i d i ó y porque mostrava afición á esta reliquia el P. B r i n ­
d i s ^ a l g ú n sentimiento de dejarla, dijo el Rey: (Yo escri­
biré al Duque que le de mas); al fin se la dio y havia en el 
pánico una mancha de sangre pegada y comunicada 
por milagro de dicha tierra, wSm tan grande en que el 
Rey y la Reyna repararon y notaron. A l cabo de tres 
dias que estuvo esto en su poder en alguna arquilla ó escri­
torio ó entre otras joyas y reliquias en a l g ú n oratorio, tuvo 
gana el Rey de volvello á ver, porque en realidad le d tenido 
ajficion y devoc ión á esta sangre; su Md. y tornó d deshase-
llo y mirarlo, presente su muger, y vieron que la manchica 
de sangre referida havia _ tomado v i v o y nuevo 
color, y crecido en tanta ^Ém IÍ|k cantidad de que que­
daron maravillados, i lik- adxñrt iendolo muy 

f 

bien:y luego llamaron r'íl â  Brindis que 
conoció y v ió lo mismo: y Wm todos afirmaron ha-
ver crecido en tanta pro % a HHF porc ión y haverse re­
novado la color de la san gre: y hizo el Rey que 
lo viesen el Dttque de Lerma y S e ñ o r a , y otros S e ñ o r e s v al­
gunos Capellanes: y d mandado hazer ynformaciones y tes­
timonio dello,y aunque bastava el de los Reyes en cosa tan 
grave; En mi presencia vino un Cape l lán de su Md. el do­
mingo passado, estando en palacio y dijo al P. Brindis que 
havia de dezir su depos ic ión sobre esto, porque su Md. que­
ría que constase des te milagro. 

Ve aqui F.a Reverencia, la noticia de todo lo que por a c á 
passa, abrebiada quanto he podido: y ve aqui m i amor y 
cuydado en dessear dar á todos essos P a d r é s a l g ú n conten­
to con ello. Que cierto, si he differido el hacerlo ha sido por­
que pudiera ser con mas cumplimiento, mas yo no quiero de­
tenerlo, que esto e s t a r á ya hecho, y en la otra solo se t r a t a r á 
dé la p o s e s i ó n . 

Dios queriendo,—Que guarde á Vs. Cs. como desseo.— 
Y o y 12 de Octubre de 1609, Lunes, Madrid. — 

Hijo menor de V. C. 
FH. SEVKKO. 

46 
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El P. Brindis se va despachando bien y d a r á priesa á su 

partida, y temo que aun que la ponga, puede ser antes de 
Navidad; mas s i es mas presto se ira á embarcar á Carta­
gena ó á Denia, porque su Md. le d a r á galeras en que va\a 
ya que todas e s tán por aquellas marinas. Yo sera fuerza le 
a c o m p a ñ e y siga, si ya no hay otra novedad. Ruegue V. C. 
en nuestros conventos nos encomienden á Dios, para que 
tengatnos su gracia y salud. Que á mi me ha provado la 
tierra con c á m a r a s tres veces, que me han comentado rí dar 
cuydado, aunque he quedado bonissimo; d Dios gracias, 
F r . Brno. Sacerdote Valenciano que sta aqui ha estado ma­
lo y muy flaco; los d e m á s tienen salud. Del P . F r . Pedro de 
Ñ a p ó l e s no se, yo le debo mucho respeto y amor. — Suplico á 
V. C. le mande encaminar segura la que va con esta. Por­
que V. C. lo sepa todo, el Capitán Quiros se entretiene por 
estas novedades de guerra, aunque sta resuelto haga su 
navegado)!, y porque al P. F r . J u a n Guardian de Santa 
Eulal ia le he escrito largo este particular, no lo estiendo 
aqui, pues cuando V. C. lo vea lo p o d r á entender. — 

Esta es para mi P . Provincial, y para el P. Fray Miguel 
de Valladolid. — 

L a respuesta p o d r á venir con cubierta al P. Brindis, Co­
misario General, en S. Gi l , guiada por Luis de Vera, y es-
criviendole Vs. Cs. 

NOTA,., AL CAP. XXIII, NÚM. 2, PÁG. 559. 

Este F r . T o m á s de B é r g a m o , á quien se apareció 
el B. Lorenzo después de su muerte, como dice el tex­
to, fué un v a r ó n extát ico y lleno de virtudes, cuja vida 
se halla escrita en nuestras Crónicas , en donde se leen 
sus heroicas virtudes y las gracias y dones con que el 
Señor le enriqueció , en particular el don de ciencia in­
fusa, con el cual un pobre hermano lego, sin letras ni 
cursos teo lóg icos , escribió cosas sublimes de oración 
y contemplac ión . 

Todas sus obras se publicaron en italiano en un to­
mo en 4.p bastante abultado, en Ausburgo, él año 1681, 
por S imón Urz Schneider, con este título: Fuoco d'amo-
re, fuego de amor, que coatienen los tratados siguien-
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tes, que l e í m o s con mucho gusto espiritual en nuestra 
Biblioteca de Parma el a ñ o 1838. 

I.0 Selva de coniempLación sobre l a Vida , P a s i ó n y 
Muerte de Nuestro Señor Jesucristo, y sobre l a V i d a de 
su S a n t í s i m a M a d r e ¿a Virgen M a r í a , dedicada por el 
autor á la Seren í s ima Archiduquesa Claudia. 

2. ° Escala de per fecc ión cristiana, dedicadapor el au­
tor al Sermo. Sr. Archiduque Leopoldo. 

3. ° B e l verdadero, recto, puro, filial, unitivo y trans­
formativo amor divino. 

4. ° Conceptos morales contra los herejes. 
5. ° Contra los temores y visiones nocturnas. 

Crónicas capuchinas, parte v, lib. v, cap. v ía 
y siguientes; y Biblioteca de Escritores ca­
puchinos del P. Bernardo de Bo loña en la 
palabra T o m á s , pág . 237. 

NOTA .. AL CAP. XXIX, NÚM. 8, PÁG. 667. 

D E C R E T U M 

BRUNDUSINA 

Canonisationis Beati Laurentii a Brundusio 
Sacevdotis Professi Minorum sancti Francisci 

Capuce i no rum 
Super Dubio, 

A n et de quitas Mi raeu l i s constet i n easu et ad 
ejfectum de guo agitar? 

Celebriores Ínter sodales, quibus Franciscalis Capu-
latorum familia mérito gloriatur, tum vitae sanctita-
te, tum apostolici ministerii laboribus, tum scientia, 
et ecclesiasticae dignitatis muneribus, adeensendus 
equidem est Beatas Laur-entius a Brundusio. Hic enim 
aecuratissima disciplinae observantia, evangelicae 
paupertatis amore, et christianae perfectionis studio 
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maximam apud confrates auctoritatem nactus est: eo 
vel magis quod o m n í g e n a doctrina , alacris ingenii 
acumine et in rebus gerendis singular! praestaret pers­
picacia. Ad prima ideo institati muñera provectas, ea 
summa prudentia in omnium exemplum, ac parem 
religiosae familiae utilitatem administravit. Tantam 
prefecto virtutem et in rebus agendis dexteritatem, 
animique fortitudinem Summi Pontifices perspicien-
tes, gravissima eidem et perquam implíc i ta Ecclesiae 
negotia expedienda commiserunt. In Germaniam pri­
mo, et Boemiam a Clemente VIII missus est, ut haere-
ticis obsisteret: quod plurimis exantlatis laboribus et 
periculis, in Deo tantum confldens, est feliciter asse-
cutus, exemplo praecipue austeritatis, vitae, disertis-
que concionibus quibus plurimos haereticos in Eccle­
siae Catholicae sinum reduxit, et fidem in populis lan-
guentem roboravit, pietatem excitavit: vere potents 
opere et sermone. Subinde a Paulo V in Hispaniam 
legatus ad Regem mittitur, ubi foedus et societatem 
inter Germanos Príncipes adversus debacchantem hae-
res ím mira dexteritate flrmavít. Invicta porro animi 
cons tant ía , et superno adiutus lumine, ita de re chris-
tiana, optime meritus ad suum reversus Coenobium in 
spirítus humilitate, oratíoni assidue vacavit, et corpus 
suum castigans, s ingul í s confratribus vírtutum potius 
et obedíentiae regularis exemplo, quam auctoritate 
praeibat. Quam vis vero tot tantisque legat íon íbus et 
peregrínat íonibus defatigatus, et inflrmitatibus detri­
tus, iterum ad Híspaniae Regem legatus mittitur: cum-
que charitate, qua in Deum et proximum urgebatur, 
se totum Ecclesiae servituti devovisset, etsi divinitus 
imminent í s mort ís praescius, longum in Lusitaniam 
iter aggreditur: sed ubi in príncípem regni urbem adve-
nit, gravi coif-pitur morbo, quo ad supromum adduc-
tus diem, laeto animo, hilarique vultu obdormívit in 
Domino, anno MDCXIX die vicesimasecunda lulii. 

Operosum autem hunc, inconfusum strenuumque 
chr i s t íanae reípublícae ministrum tum regularis dis-
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«ip l inae observantia, tum virtutum perfectione, tum 
miracuiorum testimonio insignem anno MDCCXXXIII 
die prima lunii sa: me: Pius Papa VI solemni decreto 
Beatorum albo adscripsit. 

Franciscalium Capulatorum familia de tanti Soda-
lis gloria mérito sollicita, ut pro temporibus vicibus 
licuit, super miracula Bsato Laurentio intercedente 
patrata, post indultam eidem venerationem Apostól i ­
cos Processus confici curavit; eorumque agnita vali-
ditas est quinto Kal . Octobris MDCCCLXXIII. Actum 
deinde est de duobus propositis miracuiis : et primo 
quidem quinto Idus lanuarii anno MDCCCLXXVII in 
aedibus Rmi. Card. Aloissii Bilio Episcopi Sabinensis 
Causae Relatoris. Discussa iterum fuere miracula in 
Praeparatoria Congregatione in aedibus Vaticanis 
auno MDCCCLXXVIII déc imo tertio Kal Septembris. 
In generalibus demum Comitiis coram Sanctissimo 
Domino Nostro Leone Papa XIII in Vaticano habitis 
déc imo sépt imo Kal . lanuarii anno MDCCCLXXXI a 
praefato Rmo. Cardinale Aloisio Bilio Causae Relato-
re propositum fuit «An et de quibus Miracuiis constet 
»in casu, et ad effectum de quo agitur?» Suffragium 
autem super proposito Dubio protulerunt Rmi. Cardi­
nales Sacris Ritibus tuendis praepositi, ac singuli P a -
tres Consultores. lisque auditis, Sanctisimus Dominus 
Noster, antequam ment ís suae oraculum pronuncia-
ret, hortatus est omnes, ut in gravissimo huius rei ju­
díe lo d i v i n i luminis gratiam incessanter depreca-
rentur. 

Implorata tándem caelesti S p i r i t u s illustratione, 
Sanctitas Sua hac Dominica infra Octavam Nativita-
tis Deiparae eiusdemque Nomini sacra in aulam Vat i -
cani Palatii nobiliorem accivitRmum. Card. Camillum 
Di Pietro Episcopum Ostien. et Veliternen. et Sacri 
Collegii Decanum pro Rmo. Card. Domi .co Bartolini 
Sacrae Rituum Congregationi Praefecto Urbe absen­
té, et Rmum. Card. Aloisium Bilio Episcopum Sabi-
nensem Causae Relatorem, una cum P. D. Laurentio 

47 
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Salvati Sanctae Fidei Promotore, meque infrascripto 
eiusdem Sacrae Con^regationis Secretario, iisque as-
tautibus decrevit. «Constare de duobus Miraculis in 
»tertLo genere, scilicet: Instantaneae perfectaeque sa-
onationis pueri Petri Pauli Friggeri ab incurabili tu-
»more albo in genu ¡sinistro cum carie ossium»: nee 
non : « I n s t a n t a n e a e perfectaeque sanationis Mariae 
»Ange l i cae Salat et Trull a maligna et diuturna der-
amatosi cum pustulis ecthymatosis in toto corpore, 
wpraesertim ad crura confluentibus, et infirmae ca-
«chexia f>. 

Praeterea idem Sanctissimus Dominus Noster, ex 
special ibuá circumstantiis animum suum morentibus, 
nec unquam in exemplum adducendis, dispensando a 
consueta propositlone postremi dubii, sancivit;*«Stan-
»te approbatione duorum Aliraculorum post indultara 
ovenerationem, Tuto deveniri posse ad solemnem Bea-
«ti Laurentii a Brundusio Canonizat ionem». Hoc au­
tora decretara publici iuris fleri, in Sacrae Congrega-
tionis acta referri, litteras que Apos tó l i cas sub plurabo 
de solernniis Canonizationis quandoqumque celebran-
dis expediri raandavit tertio Idus Septerabris anni 
MDCCCLXXXI. 

Pro Erno. et Rrao. Dno. Card. DOMINICO BARTOLINI, 
S. R. C. Prefecto. 

CAMILLUS CART. DI PIETRO Episcopus Ostien. et 
Veliternen. 

PLACIDUS RALLI, S. R. C. Secretarius. 

Loco ^ Sigilli. 

~ ^ < ^ 



ta_*i* «sU «sL» »X» vL» ^vj^ 

HONORES QUE SE TRIBUTAN 

Á 

s .A. isr X J O IE^ IB nsr z o 
E N E L F E L I Z 

CONVENTO CUSTODIO DE SUS RELIQUIAS 

|E este sagrado claustro, ahora como en 
ios tiempos antiguos, es San Lorenzo de 
Brindis el más rico tesoro. 

Su urna santa, como un sagrado depósito, guar­
da los corazonos de todas y cada una de las hi­
jas que, á manera de lámparas encendidas, le 
rodean. No alcanza el culto externo á lo que el 
amor desea ofrecerle en justa compensación de 
la incomparable fineza de elegir entre ellas su 
perpetua morada. 

Con toda solemnidad se celebra cada año su 
Novena, contribuyendo á realzarla los reveren­
dos Padres Capuchinos con sus sermones y so­
lemnes Vísperas, cantadas por el clero colegial 
ante el Al tar de las Reliquias. 

En su día. Misa solemne, descubriéndose las 
santas Reliquias a l Gloria in excélsis, entre el 
volteo de las campanas, quedando expuestas con 
luces á la ven3ración de los fieles hasta la fun­
ción de la tarde, á cuyo final, en manos del Sa-
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cerdote vestido de sobrepelliz, la adora el pue­
blo, mientras de la elevada bóveda del templo 
se desprende una l luvia de flores, emblema de 
las gracias que San Lorenzo derrama sobre cuan­
tos con fe le invocan. 

Es costumbre inmemorial de los hijos del pue­
blo darle serenata, encendiendo hogueras delan­
te del convento, entre vivas y canciones, al mo­
do que en otras partes la noche de San Juan. 

L a Comunidad se reserva el domingo siguien­
te para festejarle en familia. Terminadas Víspe­
ras en el Coro, previo repique de campanas, se 
dirige procesionalmente con luces encendidas, 
cantando el Te Deum, á la capilla, que ya se ha­
lla iluminada y patente el sagrado Cuerpo. 

Después de recitar la antífona y oración del 
Santo, y orar largo espacio, se le cantan himnos 
y despedidas en que las Religiosas explican su 
afecto entrañable, cerrando aquella dichosa tar­
de con un rato de alegre recreación, presididas 
por la efigie querida de San Lorenzo. 

E n la misma forma le visita la Comunidad men-
sualmente, acudiendo eñ todas las necesidades 
particulares y generales, propias y de extraños, 
en demanda de consuelo, encontrándolo siempre 
en el Santo Protector abundante y lleno. 

¿Te ve rán nuestros ojos, ¡oh dulcísimo Loren­
zo! ensalzado como mereces?... 

¿ Y la Orden Capuchina, cuyo hermoso cielo 
adornas como astro luminoso de primera mag­
nitud... y tus nobles protegidos los descendientes 
de tu grande amigo D . Pedro de Toledo, no ob­
tendrán para ti de la Santa Sede rezo propio?... 

¡Ah! dígnate ponerlo en sus corazones, amable 
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protector nuestro; y que el más penetrado de tu 
espíritu suavísimo y melifluo te lo ofrezca, ex­
plicando en él con divina unción tus grandezas, 
tu dulzura y el amor seráfico que te hizo en la 
tierra portento de santidad. 

¿Qué ocasión más propicia? ¡UnPontífice pií­
simo, protector de los hijos de Francisco de 
Asís: un Cardenal eminentísimo, hermano de 
hábito, apasionado del Santo, al que visitó; un 
Reverendísimo General, el primero de su digni­
dad que vino á prosternarse ante sus Reliquas 
venerandas !... 

¡ Que la inspiración celestial guíe á cuantos son 
capaces de llevar á cabo tan glorioso proyecto, 
á mayor honor de San Lorenzo de Brindis y es­
plendor de su culto! 

Estos últimos años, peregrinaciones capuchi­
nas procedentes de León vinieron á tributar ve­
neración á las Reliquias del que fué su vigésimo-
cuarto General, llegando la primera, por dispo­
sición patente de la divina Providencia, á punto 
de celebrar la última Misa en el altar antiguo, 
que fué derribado aquel mismo día para colocar 
en su lugar un elegante altar gótico, regalo del 
Rvdmo. P. General Fr . Bernardo de Andermat, 
en nombre de la Orden Capuchina. 

Las fiestas de la traslación fueron las de ma­
yor esplendor y solemnidad que se han celebra­
do en Villafranca después de la Canonización. 

E l pueblo en masa, el Ayuntamiento, los re­
verendos Padres Capuchinos y el convento de la 
Anunciada, unidos en un solo pensamiento de l a 
gloria de su gran Protector, dedicaron im es­
fuerzo en aquellos días á sólo este noble objeto. 
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Los Padres Capuchinos se encargaron de orga­
nizar ías funciones religiosas, cantar las glorias 
de su Santo General, y entronizarle en su nuevo 
altar en el primer dia del Triduo, domingo 5 de 
Julio de 1896. 

Expuesto S. D. M . , ofició solemnemente el muy 
Rvdo. P. Provincial, asistido de dos Padres Guar­
dianes, presentes las dignas autoridades é in­
menso concurso, cantando las Religiosas la me­
jor Misa de su repertorio. 

Por la tarde tuvo lugar la bendición del nuevo 
Al tar , elegantísimamente decorado con ricas 
colgaduras azul celeste, entapizadas de alto á 
bajo las paredes laterales y pabellones graciosa­
mente recogidos con guirnaldas de flores artifi­
ciales. Preciosas macetas y fanales intercalados 
con candelabros, y un elegante iris de luces y 
flores al pie de da colosal y dorada urna, ofre­
cían majestuoso y encantador conjunto. 

Inmediatamente la muchedumbre que llenaba 
el templo dirigióse procesionalmente al conven­
to, donde los Evdos. Padres y otros cuatro Sa­
cerdotes penetraron para llevar á la iglesia el 
santo Cuerpo. Recibiólos la Comunidad Seráfica 
con luces y Te Deum, y terminadas las preces en 
el Coro alto, ante la sagrada urna allí al efecto 
colocada sobre una mesa cubierta con rico paño, 
adoraron todos las Santas Reliquias con las so­
lemnidades del Ritual. 

Luego dos Religiosos y dos Sacerdotes secula­
res cargaron sobre sus hombros el sagrado de­
pósito, el Cuerpo benditísimo del gran San Lo­
renzo de Brindis, y formada de nuevo la proce­
sión, cantando clero y Religiosas las Letanías de 
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los Santos, recorrió ambos claustros alfombrados 
de flores hasta la puerta reglar. 

E l inmenso gentío que allí aguardaba ansioso 
de contemplar de cerca las venerandas Reli­
quias, logró su devoto anhelo al abrirse de par 
en par las puertas del convento y aparecer ma­
jestuosa aquella bendita urna depositarla de 
tantas plegarias y testigo de otras tantas gracias 
derramadas sobre los hijos de Villafranca. 

Fuera ya de la clausura, rodeada del Clero y 
las Autoridades, escoltada por la Guardia c ivi l , 
el pueblo en masa y en medio del repique gene­
ra l de campanas, llegó á la iglesia. 

A su entrada desplomóse una lluvia de flores, 
no cesando hasta que fué colocada sobre el altar 
mayor, donde recibió las adoraciones de los con­
currentes por su orden de dignidad, mientras en 
el Coro se cantaban amorosos y entusiastas him­
nos, como invitándole á tornar luego á la dulce 
morada que él mismo so ha elegido. 

Tomaron de nuevo la sagrada urna, y en la 
misma forma, repitiéndose á su paso la graciosa 
nevada de flores, volteo de campanas, y una 
religiosa y sonora marcha en el órgano, en­
tró en el convento y fué llevada á su Capilla, 
donde la Madre Abadesa entregó la llave de la-
misma al muy Evdo. P. Provincial, y éste, auxi­
liado de otros Padres, trasladó las Santas Reli­
quias á la nueva urna, de todo lo cual se levantó 
acta. 

E l día siguiente se celebró por primera vez el 
augusto Sacrificio en el nuevo altar con la ma­
yor solemnidad: todos los Padres celebraron su 
Misa en él aquella mañana, continuando y aun 
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aumontando el entusiasmo en todo el pueblo por 
las fiestas de San Lorenzo. 

L a tarde del último día hubo proeesión con la 
devotísima imagen del Santo en hombros de Ca­
puchinos. Por último, después de dar á besar la 
santa Reliquia, en ostensorio de plata colocada 
para estos casos, y aplicar el muy Rvdo. P. Pro­
vincial la indulgencia pLeñaría concedida por 
Su Santidad para el Triduo, como digno remate 
de tan grandiosos cultos, cantóse solemnísimo 
Te Deum á tres voces y órgano en acción de 
gracias por las innumerables que el cielo derra­
mó en estos días de bendición y eterno recuerdo. 

No tienen número los pañitos tocados al santo 
Cuerpo repartidos por reliquia, tarjetas, cintas 
y corazones, pedidos con instancia por descono­
cidos, hasta de Méjico, Bélgica y otras partes, 
por la grande fe que allí tienen en la protección 
de San Lorenzo de Brindis. 

Ultimamente fué declarado oficialmente com­
patrono de la Goajira. 
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DESOBIPCIÓI DEL ITUEYO ALTAR 

Bs este altar, de estilo gótico, obra del escul­
tor barcelonés D . Félix Ferrer, hermano de 

la venerable Sor Filomena de Santa Coloma. Tie­
ne un elevado camarín, y en su centro la gran 
Urna de bronce sobredorado que mide dos metros 
setenta centímetros de altura, próximamente , por 
treinta centímetros de ancho, coronada por una 
efigie de San Lorenzo, de madera de cedro, tam­
bién dorada. 

Defiéndenle por la parte de la iglesia barras 
de hierro. Como cortina de este camarín está un 
gran cuadro que sube y baja por medio de resor­
te y representa á San Lorenzo en tamaño natu­
ral , subiendo su espíritu al Cielo entre ángeles 
que le acompañan con instrumentos músicos, de­
jando á sus pies la ciudad de Lisboa. 

Más abajo otra pintura le representa en el acto 
de la Embajada cerca del rey católico Felipe III 
y la reina Margarita. 

Encima las armas de los excelentísimos seño­
res marqueses de Villafranca, fundadores y pa­
tronos del convento, y á los lados, entre doradas 
columnas primorosamente labradas, dos hermo­
sas y grandes efigies: la de San Fidel de Sigma-
ringa á la derecha, y á la izquierda la del Beato 
Diego de Cádiz. 
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